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Presentación 
 

El Departamento de Investigaciones de la Universidad De La Salle en un 
esfuerzo continuo de aprendizaje e investigación presenta el volumen 5, 
número 2 de la Revista Redpensar: “Investigaciones y aprendizajes: 
percepciones y experiencias educativas”. Este número nos recuerda 
la importancia de investigaciones éticas y desde posturas políticas críticas, 
capaces de transformar la sociedad, de incentivar la construcción de 
nuevos aprendizajes, y la generación de otras verdades. Es también una 
invitación a la interacción y la responsabilidad que tenemos con la madre 
Tierra, con Gaía, y con el compromiso de transformar nuestras vidas, de 
cuidarnos y de cuidar a los Otros. 
 

Esta nueva publicación nos invita a tomar conciencia de la investigación 
como generadora de aprendizajes visibilizadores de dinámicas complejas, 
presentes en los procesos educativos, en las prácticas sociales, políticas y 
religiosas; que de una forma u otra inciden en las relaciones con todos 
los Seres y en los espacios de formación académica, profesional y social. 
 

La Revista está dividida en tres secciones, la primera Redpensando en 
la investigación, está conformada por el artículo “Fracaso Escolar 
Masivo: percepciones y experiencias de un grupo de docentes de 
escuelas de atención prioritaria”, del profesor Eduardo Bolaños y los 
estudiantes Leticia Aguilar y Randall Chacón, de la Facultad de 
Psicología, de la Universidad De La Salle, bajo el Programa de Incentivo 
a la Investigación. En el texto se analizan los diferentes significados, 
percepciones y experiencias que tienen un grupo de docentes acerca del 
fracaso estudiantil masivo. El artículo plantea dos dimensiones sobre el 
Fracaso Escolar Masivo: desde la jerarquía institucional educativa y desde 
la exclusión social. Presenta algunas de las entrevistas semiestructuradas 
a profundidad realizadas a trabajadoras de la educación pública (docentes 
y psicólogas). De acuerdo a los autores y autora, se identifica que la 
masividad del fracaso genera malestar en las docentes, principalmente 
por la carga administrativa, así como sobre la naturalización del problema 
en las estructuras externas y la estructura interna se mantiene. 
 

El segundo artículo, “El consumo individual ambientalmente 
amigable contribuye a la sostenibilidad del planeta” elaborado por 
Juan Carlos Calvo Carmona, estudiante de la Maestría en Gestión 
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Ambiental y Desarrollo Sostenible, rescata los principales resultados que 
se obtuvieron del proyecto investigativo, correspondiente al Trabajo 
Final de Graduación de la Maestría. El autor destaca aspectos 
relacionados con el consumo individual de bienes y servicios y su relación 
con el logro de la sostenibilidad planetaria, además, resalta que la toma 
de conciencia solo será posible sí en todo evento formativo se aplican los 
principios de la eco alfabetización planteados por Fritjof Capra. 
 

La segunda sección Lanzando la red incluye tres artículos que nos 
detallan sobre la relación entre la religión, la espiritualidad y el cuidado 
del Otro. El primer artículo “Fundamentalismo y religión: la verdad 
que mata”, del autor Luigi Schiavo nos aporta un análisis sobre el 
fundamentalismo religioso desde su origen, conceptualización y 
caracterización. También, expone sobre la relación y expansión del 
fundamentalismo en los diferentes ámbitos que han sido 
tradicionalmente laicos, como la política, la economía, la sociedad, la 
cultura y el género, lo cual tiene como consecuencia, la violencia que 
engendra desde la religión. Además, propone una mirada plural basada 
en la complejidad de la realidad y la interrelación, al valorizar las 
subjetividades y las visiones diferentes; nos provoca un llamado sobre la 
ética de la Otredad, como aquella condición indispensable para la 
construcción de una sociedad tolerante, plural y pacífica.  
 

El segundo artículo “Sensibilidad Compasiva – Mística, 
Espiritualidad y Política”, el autor Marcos Villamán nos presenta su 
texto, en el cual describe el aporte específico de una espiritualidad y 
mística cristiana, entendida a partir de una sensibilidad compasiva, que 
conlleve a la transformación del quehacer político. Al tener como 
referencia la espiritualidad de Jesús, la construcción de la justicia y de la 
fraternidad. En este análisis, el autor afirma como núcleos fuertes las 
relaciones de projimidad, de cuidado de la vida, de proexistencia, de vivir 
a favor de los Otros y de servicialidad. La necesidad y a la vez la 
preocupación por la vida en su búsqueda por lo natural y mejores 
mundos, lo cuales sean más humanos y más fraternos.  
 

El tercer artículo “El reconocimiento como mediación vital para el 
cuidado del Otro” de William Perdomo Rodríguez y Margarita Ortega 
Sáchica, nos presentan una reflexión acerca del reconocimiento como 
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elemento vital para el cuidado de la vida. Más allá de una simple atención 
y de cubrir una necesidad necesitamos una conexión verdadera, 
emocional y afectiva, que dé importancia al Otro. El texto nos lleva hacia 
una reflexión de la vida misma como un soporte vital de cuidado de sí 
mismo y del Otro. Desde esta mirada se profundiza sobre la perspectiva 
del cuidado como un modo de ser, como condición inequívoca de que el 
cuidado no es un acto, sino una actitud, por otra parte, el cuidado como 
un eje central en la formación del Ser y de la relación de las personas. 
 

La Revista finaliza con la sección Revelando otras prácticas. El primer 
artículo “Redes y aprendizaje, aportes desde las matemáticas a la 
comprensión del diálogo en la educación” escrito por Yeny Borda, 
nos describe la experiencia e importancia del trabajo en Redes, el cual 
permite el diálogo, la retroalimentación y la interacción; dichas acciones 
resultan necesarias para que el aprendizaje no sea superficial y complejo. 
Por último, la autora plantea una propuesta de trabajo en Redes con los 
grupos aprendientes, para enfrentar y superar diferentes problemas que 
se deriven de la complejidad de aprender o no aprender, de cambio y de 
resistencia al cambio. 
 

El segundo artículo se titula “Proyecto: Misión ENDeporte: Un 
aporte a la construcción de la paz”, autoría de Germán Darío Isaza 
Gómez. Este texto expone la experiencia del proyecto Misión 
ENDeporte, el cual se encuentra bajo el Programa de Formación 
Deportiva y promueve la construcción de la paz en comunidades 
vulnerables de Colombia. El objetivo del proyecto es conocer cómo a 
través de la vivencia de valores en diferentes disciplinas deportivas se 
puede lograr la integración de las personas, visto como una práctica 
pedagógica de aprendizaje continuo. De este modo, se presentan 
prácticas que fomentan escenarios de encuentro, diálogo y reflexión. Así 
mismo, el autor recalca la importancia de la formación deportiva como 
una manera de reconstruir la mirada de la sociedad desde las pedagogías 
solidarias y emergentes, como la biología del amor y la pedagogía de la 
esperanza; al romper los esquemas hegemónicos que propone la 
sociedad, para transformarnos en una nueva conciencia que favorezca 
una mirada real del mundo y construya una sociedad más justa y solidaria 
a partir de los retos que implica vivir en paz. 
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La Revista cierra con el poema inédito “A la escuela que se quiere 
llegar”, de la autora Miranda Rojas Rubiria.  
 

 
 

 
Hno. Álvaro Rodríguez Echeverría 

Rector Universidad De La Salle, Costa Rica 
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Resumen 
 

En este artículo se presenta un primer adelanto de la investigación 
titulada: Fracaso escolar Masivo, Educabilidad y Alternativas 
Educativas: Rutas para la Transformación inscrita en el 
Departamento de Investigaciones de la Universidad De La Salle. En esta 
primera entrega analizamos los diferentes significados, percepciones y 
experiencias que tienen un grupo de docentes acerca del fracaso 
estudiantil masivo (Baquero, 2009; Terigi, 2009). La investigación sigue 
un enfoque cualitativo en el que se hicieron entrevistas semiestructuradas 
a profundidad a 14 trabajadoras de la educación pública (docentes y 
psicólogas). Como resultados encontramos que existió un consenso en 
las docentes sobre lo que se considera fracaso escolar, concepto que fue 
poco problematizado por las entrevistadas. En cuanto a las causas, las 

                                                 
* Este artículo corresponde a la primera parte de la investigación que desarrollan los 
autores y la autora sobre el “Fracaso escolar masivo, educabilidad y alternativas 
educativas: Rutas para la transformación”, como parte del proyecto de Incentivos a la 
Investigación de la Universidad De La Salle y el Departamento de Investigaciones.  
** Psicólogo.  Docente en la Universidad De La Salle. Docente en la Universidad de 
Costa Rica. Coordinador del proyecto: “Educación sin Fronteras, Trabajo Comunitario 
inscrito en la Universidad de Costa Rica. Correo electrónico: edoboma89@gmail.com 
*** Docente de Educación Pre-escolar. Estudiante de Psicología en la Universidad De 
La Salle. Emprendedora y Directora Académica del CHAG Institute S.A. Correo 
electrónico: lethy.a.3@gmail.com  
**** Estudiante de Psicología en la Universidad De La Salle. Emprendedor y Director 
Administrativo del CHAG Institute S.A. Correo electrónico: randallch@gmail.com  
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docentes apuntan  principalmente a tres: las condiciones del trabajo 
docente impuestas por el MEP, las dinámicas familiares de las y los 
estudiantes, así como su contexto y su comunidad de origen y, por 
último, a las características y capacidades psicológicas de los y las 
estudiantes. El espacio pedagógico y la organización escolar en sí se ven 
libradas de cualquier responsabilidad en la producción del fracaso escolar 
masivo, el cual se entiende como un problema afuera de lo escolar.  Es 
decir, la escuela como tal está ausente en los análisis de las docentes y 
psicólogas, naturalizando así sus condiciones de existencia.   
 

Palabras Clave:  
 

FRACASO ESCOLAR, EDUCABILIDAD, EXCLUSIÓN SOCIAL, 
EDUCACIÓN.  
 

Abstract 
 

In this article, we present an advance of the research named: “Masive 
scholar failure, educability and educative alternatives: Path for the 
transformation inscrit’s in the Research Department at Universidad De 
La Salle. In this first document, we analyze the different meanings, 
perceptions and experiences that a group of teachers have regarding 
massive student failure (Barquero, 2009; Terigi 2009). The research 
follows a qualitative approach in which in-depth semi-structured 
interviews were conducted with 14 public education workers (teachers 
and psychologists). As results, we found that there was a consensus in 
the teachers about what is considered school failure, a concept that was 
little problematized by the interviewees. Regarding the causes, the 
teachers mainly point to three: the conditions of the teaching work 
imposed by the MEP, the family dynamics of the students, their context 
and their community of origin and, finally, the characteristics and 
capabilities psychological problems of the students. The pedagogical 
space and the school organization itself are freed from any responsibility 
in the production of mass school failure, which is understood as a 
problem outside school. That is to say, the school as such is absent in the 
analyzes of teachers and psychologists, naturalizing their conditions of 
existence. 
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Keywords 
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Introducción 
 

El fracaso escolar es tan antiguo como la escuela misma 
(Escudero, 2005). No nos resulta extraño el hecho de que una gran 
mayoría de niños y niñas provenientes de lugares en situación de pobreza 
presenten dificultades escolares, presenten sobre-edad o tengan que 
repetir algún año. Esta situación se ve reflejada en lo planteado por 
Cerdas (2017) en una noticia publicada en el periódico La Nación 
titulada: “Niños salen de la escuela con apenas destrezas básicas”, la cual 
indica que los niños de sexto grado presentan un “bajo desempeño” y 
que en general no están aprendiendo lo que se supone deberían. 

 

 Esta resulta una realidad largamente conocida y ampliamente 
naturalizada que, sin embargo, con las presiones del neoliberalismo cada 
vez cobra mayor importancia. No obstante, los análisis en torno al 
fracaso escolar suelen caracterizarse por dos puntos importantes: 1) una 
fuerte desproblematización del concepto mismo y las condiciones 
históricas y culturales que le han dado forma, y 2) un juego de 
acusaciones en donde se busca el culpable del fracaso escolar. Esto queda 
claro en la noticia anteriormente citada, la cual presenta una polifonía de 
voces (docentes, investigadoras del Estado de la Educación, 
representantes sindicales y del Ministerio de Educación Pública), que se 
atribuyen responsabilidades las unas a las otras.  
 

Podemos afirmar que esa es la materia prima de nuestra 
investigación. Partiendo de la posición de que el fracaso escolar masivo 
es una producción del espacio escolar (Perrenoud, 1995, Souza-Patto, 
1999; Escudero, 2005; Baquero, 2009). Nos interesa analizar los 
discursos y las representaciones que alrededor de este tienen distintos 
actores de la educación. Abordaremos el fracaso escolar, no como un 
problema social, sino como un problema sociológico (Berger, 1976), es 
decir, que no buscamos establecer las causas del fracaso escolar, sino 
entender por qué el fracaso resulta un problema, cómo se crea 
discursivamente y qué implicaciones tiene el que se entienda de esa 
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manera.  Así, este trabajo se posiciona desde la psicología social, y no 
desde la psicopedagogía, pues entendemos con Terigi que el fracaso 
escolar masivo no es un problema psicoeducativo únicamente. Nos 
alejamos de la posición del supuesto saber acerca de lo que hay que hacer 
para acabar con el fracaso escolar, afirmamos más bien, siguiendo a 
Perrenoud (1995) que  

 

No tratamos de dilucidar la validez de las representaciones de los 
actores, sino de comprender cómo y por qué se construyen esas 
representaciones y no otras, y cuáles son sus consecuencias. (p. 36) 

  

En este artículo presentaremos algunos resultados incipientes, 
que cuentan las representaciones y experiencias que tienen un grupo de 
docentes sobre el tema a tratar. En esta primera etapa se realizaron 
entrevistas semiestructuradas y entrevistas a profundidad a 12 docentes 
y 2 psicólogas pertenecientes a escuelas urbanas de atención prioritaria. 
Sumado a esto se realizaron tres entrevistas a expertos, quienes 
colaboraron en la elaboración de los instrumentos.  

 

Las dos dimensiones del Fracaso Escolar Masivo 
 

No son pocos los y las autores/as que han estudiado los diversos 
elementos que constituyen el fracaso escolar.  Perrenoud (1995) y Souza 
(1999) han puesto énfasis en cómo el dispositivo escolar produce el 
fracaso escolar, al establecer las regulaciones, los procedimientos, normas 
y lineamientos para que algo pueda considerarse como éxito o fracaso. 
Se trata, en términos de Perrenoud (1995) de la creación institucional de 
jerarquías de excelencia que se convierten en jerarquías de excelencia 
escolar, que se relaciona con las categorías en las que el dispositivo 
escolar clasifica a los y las estudiantes.  

 

Souza (1999) y Escudero, González y Martínez (2009) por su 
parte analizan el fracaso escolar, como una forma de exclusión social. 
Souza realiza un recorrido histórico sobre la construcción conceptual del 
fracaso escolar en Brasil y demuestra como los contenidos raciales, 
étnicos y de clase que constituyen el sistema educativo, generan la 
exclusión y expulsión de estudiantes provenientes de minorías.  
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Escudero (2005) y Escudero et al. (2009) profundiza la relación 
entre fracaso escolar y exclusión educativa, tratando de dilucidar, qué es 
aquello de lo que son privados algunos estudiantes y colectivos. El autor 
entiende el fracaso escolar no como un resultado o un hecho aislado sino 
como un proceso, el cual es además relacional en tanto se da en un 
“orden escolar que no solo lo constata y certifica, sino que también lo 
construye y justifica” (p.41). Una de las conclusiones importantes de 
Escudero, es que la lógica general del sistema, de culpar a las víctimas de 
su fracaso también “está en la base de la exclusión educativa” (Escudero 
et al.  2009 p.41).  

 

Baquero (2009, 2007, 2000,) y Terigi (2009) analizan lo que 
podríamos llamar la “ideología dominante” del fracaso escolar, es decir 
las representaciones, atribuciones causales y acciones históricas que se 
toman en torno al fracaso escolar. Por la magnitud y la larga historia del 
fracaso, Baquero le denomina como fracaso escolar masivo, conceptos 
que hacemos propio en el presente texto. Es importante, situar el fracaso 
escolar como masivo, ya que de esta forma se entiende que no se trata de 
una problemática individual y mucho menos una patológica, alejándonos 
así de los abordajes individuales que enfocan su atención en los sujetos 
que fracasan.  

 

Llegado a este punto, entendemos que el fracaso escolar masivo 
está constituido por una doble dimensión. La primera corresponde a la 
construcción social que realiza el orden escolar del fracaso escolar, al 
imponer las normas, reglas, procesos y jerarquías de excelencia que 
delimitan y determinan que es el éxito o el fracaso escolar. La segunda 
corresponde a aquellas situaciones que viven las y los estudiantes, que les 
dificultan y obstaculizan adaptarse a este orden institucional1, a esta 
concepción construida a priori de su inserción a la institución escolar. 

                                                 
1 Un ejemplo burdo nos puede ayudar a entender la doble dimensión del fracaso escolar 
masivo: Imaginémonos el futbol. Las reglas internas del juego (gol, el tiempo de juego, 
el número de cambios, el outside, tiempo fuera, entre otros) corresponderían a la 
primera dimensión. Estas reglas –arbitrarias- que el futbol en su proceso histórico y 
cultural ha ido estableciendo, delimitan las acciones de los jugadores y determinan quien 
gana o quien pierde. Por otro lado, hay muchas causas por las cuales un jugador se 
puede desenvolver bien en el futbol. Esto corresponde a la segunda dimensión. Es 
necesario decir, que el hecho de que una persona no pueda jugar futbol (con sus reglas) 
no implica que no pueda ser un excelente jugador en otro deporte.  
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Usualmente, los abordajes dominantes acerca del fracaso escolar se 
limitan a la segunda dimensión, dejando intacta la primera. 

  

Estrategia metodológica 
 

 Se ha seguido un enfoque cualitativo, de alcance exploratorio y 
analítico. Con el objetivo de conocer las representaciones, los 
significados y las experiencias en torno al fracaso escolar, se diseñó una 
entrevista semiestructurada y una entrevista a profundidad, que 
contestaron un total de 12 docentes y 2 psicólogas de escuelas públicas 
de atención prioritaria.  

 

 Las entrevistas se llevaron a cabo en las instituciones educativas 
donde las docentes laboran. Al tener dificultades para entrar a escuelas y 
contactar a docentes, la escogencia de las participantes se hizo por medio 
del método de bola de nieve, es decir por medio de referencias y 
contactos que le fueron brindados al equipo investigador. También al 
estar cercanos al ámbito de educación, algunas participantes eran 
conocidas por los investigadores.  
 

En total participaron docentes y psicólogas de cuatro escuelas 
distintas y con un promedio de más de 10 años de dar clases. Sólo 
participaron docentes mujeres. Cabe decir que no es la intención agrupar 
o hacer un análisis comparativo de las docentes por edad, años de 
ejercicio, grado académico ni por escuela donde laboran. Tampoco nos 
interesa comparar las perspectivas docentes con el de las psicólogas, a 
quienes por facilidad también denominaremos docentes. A cada 
participante se la ha asignado un nombre ficticio, que es con el que se 
presenta en este artículo. Este primer periodo de recolección de 
información se terminó al encontrar saturación en la mayoría de puntos 
centrales (Baptista, Fernández y Hernández, 2014) 
 

Resultados 
 

La masividad del fracaso. 
 

Como hemos mencionado anteriormente es común relacionar el 
“fracaso escolar” con las clases populares y con aquellos sectores que 
están en proceso de exclusión social.
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Esta relación entre clase social y fracaso escolar se confirma en los 
análisis estadísticos y en distintas investigaciones, como por ejemplo las 
que realiza el Programa del Estado de la Educación.  

 

Las perspectivas que tienen las docentes entrevistadas sobre el 
estado de la educación, concuerdan con estos datos, así por ejemplo para 
Kattia, trabajar hoy en día en educación es “duro”, y Johanna nos cuenta 
que “la educación está más baja que en años anteriores”.  

 

En relación a este tema encontramos consenso entre las docentes 
entrevistadas, que bien se puede resumir en las palabras de Kattia: “la 
educación está fatal”. Y es que, más allá del sentido metafórico de la 
expresión, pareciera que algo del viejo sentido moderno de la educación 
ha muerto. Sin embargo, da la impresión, que no hay claridad sobre qué 
es aquello que murió y mucho menos del porqué de su fallecimiento.   

 

Esta percepción negativa acerca de la situación de la educación 
pública en barrios empobrecidos se traslada también a las y los 
estudiantes. Así, cuando se les ha preguntado a las docentes sobre su 
opinión acerca de sus estudiantes, las respuestas apuntaron precisamente 
al fracaso: 

 

[…] son niños de mediocre para abajo. (Liliana)  
[…] llegan al cole y se mantienen ahí pero repiten, y repiten, y 
repiten, y repiten y repiten. (Denisse)  
[…] en las generaciones de ahora el desempeño de ellos es 
mínimo, ellos hacen lo mínimo […] el mínimo esfuerzo para 
todas las cosas (María Isabel)  
[…] el nivel académico aquí es muy bajito. (Denisse)  
[…] de este año, si acaso cinco... llegan a hacer una diferencia, si 
acaso cinco (Kattia)  
 

Las expectativas acerca del futuro escolar y social de las y los 
alumnos concuerdan con la triste percepción acerca de su presente. En 
un futuro cercano, las entrevistadas, no esperan ver a sus estudiantes en 
las universidades o en trabajos calificados, en la mayoría de las ocasiones 
ni siquiera los visualizan terminando el colegio: “estos chiquitos al 
colegio no van a ir a hacer nada” comenta Kattia. Por el contrario, los 
esperan ver en las calles, principalmente ligados al negocio de la droga o 
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a la informalidad, y en el caso de las estudiantes siendo madres 
adolescentes o amas de casa. Sobre este primer punto María Isabel nos 
comenta la conversación que tuvo con la madre de un exalumno:  

 

¿Usted sabe que le pasó a mi chiquito?  [...] Diay, resulta que el 
muchacho estaba en la cárcel, en la cárcel lo mataron, entonces 
uno dice ¡Dios santísimo! (María Isabel)  

 

Asimismo, Johanna comenta:  
 

[…] hay otros que uno ve en calles, que uno lo ve con drogas y 
que andan con situaciones, entonces uno dice sí, es cierto, si hay 
ciertas tendencias […] A veces como que, como que se nota […]  
 

En el mejor de los casos, siguiendo el relato de las docentes, las 
y los estudiantes consiguen un trabajo no calificado y en el peor de los 
casos terminan muertos o en la cárcel. Claramente, no es una 
generalización y las mismas docentes comentan también los éxitos de sus 
exalumnos. Sin embargo, mantienen que estos “son contados con los 
dedos de la mano” (Kattia). Las características de los y las estudiantes, así 
como de las comunidades que provienen hacen que, desde la perspectiva 
de las docentes, el trabajo sea “muy retador para el docente” (Camila).  

 

Definiciones y representaciones acerca del fracaso escolar. 
 

Las docentes entrevistadas fueron especialmente reservadas a la 
hora de definir qué es el fracaso escolar. No obstante, hay un conjunto 
de situaciones, con las que las docentes se referían al fracaso escolar, estas 
situaciones son las mismas que señala Terigi (2009, p.26) “el 
desganamiento, repitencia, bajo rendimiento, dificultades de aprendizaje, 
sobreedad […] logros diferenciales según género, según sector social, 
según etnia, etcétera” 

 

Para las docentes, resultó difícil explicitar qué es para ellas el 
fracaso escolar, en donde sus respuestas parecen estar medidas por la 
deseabilidad social y la corrección política. No obstante se refirieron a 
bajo rendimiento académico, mala conducta y poca motivación. Algunas 
docentes mostraron perspectivas un poco más complejas:  
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Para mí ese es el fracaso escolar. Sí, que le vas a enseñar a leer y 
escribir. Sí, pero hay que trascender a otras cosas […] Sí, la güila 
tuvo el título de sexto grado, pero eso a mí no me dice nada si la 
güila salió embarazada de aquí. Cada vez que yo veo a un chiquito 
consumiendo drogas de aquí, yo digo: ahí está, nosotros, ahí 
fracasamos nosotros también (Kattia)  
 

[…] no solo fracasa el niño, fracasa la maestra, el niño, la escuela, 
los padres y el Estado en general (…) el niño es el resultado de 
todo lo demás, es solo el resultado de que en la casa no hay nadie 
o que a la maestra no le importe o que, de momento ni tenia útiles 
materiales y nadie se preocupó por eso. (Cristina)  
 

Estas perspectivas más complejas, no son excluyentes de las 
definiciones que hemos presentado al inicio de este apartado. En general, 
las docentes, al hablar del fracaso escolar, hacen referencia a la segunda 
dimensión que hemos propuesto. Queda claro, que sobre la definición 
del fracaso escolar hay un acuerdo implícito, que se relaciona también 
con un acuerdo sobre el orden y la organización del dispositivo 
pedagógico.  

 

Causas del fracaso escolar: ¿de quién es la responsabilidad?  
 

Usualmente, las discusiones acerca del fracaso escolar masivo, 
tienden a convertirse en un juego de acusaciones y responsabilizaciones2. 
Esto de alguna forma sustituye a otros análisis más complejos que 
puedan darnos otras pistas y respuestas. La opinión de las docentes, al 
responsabilizar a familias que están en situación de exclusión social y que 
en su mayoría no concluyeron el proceso de educación, remite al 
concepto de responsabilización de Wendy Brown (2011) el cual hace 
referencia al proceso en el que se les exige y demanda a las personas en 
situación de exclusión social superarse y hacerse responsables ellos 
mismos de esta situación. Se les exige así cumplir con funciones que 
quizás antes se entendía como parte del Estado.  

 
 

                                                 
2 Concepto acuñado por Wendy Brown en 2011, en su libro Undoing the demos. 
Neoliberalism's Stealth Revolution.  
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En el discurso de las docentes entrevistadas, encontramos varias 
responsabilizaciones, siendo tres las principales: las políticas y directrices 
del MEP en relación con las condiciones de trabajo de las docentes, las 
familias y las comunidades en donde habitan los y las estudiantes y por 
último, las características intrínsecas de las y los estudiantes. Esto guarda 
relación con los aportes de Baquero (2009) quien siguiendo a María 
Angélica Lus, indica que históricamente han existido tres explicaciones 
para dar cuenta del fracaso escolar masivo: 1) posiciones centradas en el 
alumno, 2) posiciones centradas en las condiciones sociales y familiares 
del alumno y 3) posiciones centradas en la relación alumno-escuela. Con 
excepción, de lo correspondiente al MEP, las explicaciones brindadas 
por las docentes pueden agruparse en las explicaciones a las que hace 
referencia Baquero. A estas hipótesis les llamaremos 
responsabilizaciones. 

 

Responsabilización 1: El MEP y sus vicisitudes.  
 

Son varias las razones por las cuales las docentes mantienen una 
actitud crítica hacia el MEP,  como por ejemplo: 1) el amplio trabajo 
administrativo que le exige a las docentes, que se entiende bajo la 
metáfora del papeleo, 2) la cantidad de actividades extracurriculares 
(incluyendo las capacitaciones) a las que las docentes tienen que asistir y 
3) en muy menor medida la estructura jerárquica y «cuadrada» del MEP, 
es decir, lo que Cordero y Leandro (2017) denominan como «cultura 
MEP».   

 

En el reparto de responsabilidades, el MEP tiene una fuerte carga 
en tanto, paradójicamente las docentes sienten que el Ministerio no les 
permite impartir lecciones, para Cristina, por ejemplo, “la calidad de la 
educación se deteriora no porque yo no pueda dar buenas lecciones […] 
sino por […] la carga administrativa, entregar informes, entregar muchas 
cosas, hace que se deteriore ese tiempo, porque es irreal todo lo que 
tengo que hacer con el tiempo que dispongo” (Cristina).  

 

Una opinión similar mantiene Camila quien afirma que, “si las 
docentes tuvieran más tiempo, darían más materia, explicarían más, 
harían más actividades, […] los niños y las niñas entenderían más” y 
Nuria, por su parte, indica que la docente está llenando papeles mientras 
da clases, lo cual interrumpe su trabajo: 
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Usted está llenando papeles: “mi amor, ya le voy a explicar esta 
suma”, pero, usted llenando papeles, no da la atención que 
debería estar dando por llenar un papel; en cambio, si usted se 
relaja disfruta y todo: “venga, le voy a explicar”, bueno, no 
entendió esta forma, voy a ver cómo se lo explico de esta forma”, 
pero usted está llenando papeles.  

 

Denisse incluso hace referencia al papel que juega el niño ante estas 
demandas al docente  

 

El maestro tiene que evidenciar que él está trabajando, y ahí es 
donde entra todo lo del papeleo […] es presión para el chiquito, 
porque tiene que hacer cumplir al maestro.  (Denisse)  

 

Las docentes están haciendo referencias a las bitácoras, 
expedientes y otros documentos que deben completar día a día. Existió 
consenso en las docentes, de que este trabajo implicaba una sobrecarga 
laboral, que genera estrés y que acorta el tiempo lectivo.  

 

Un punto de discusión, en el cual no hubo consenso fue en el de 
las actividades extracurriculares. Algunas docentes, calificaron 
negativamente actividades como el Festival Estudiantil de las Artes 
(FEA) y las capacitaciones:  

 

Pero hay que hacer todo, o sea, hay que hacer todo: hay que ir al 
quince de setiembre, hay que ensayar a los chicos, tiene que 
coordinar con costurera, tiene que ver qué traje inventa, usted 
tiene que estar en el acto cívico, tiene que ir a comprar los 
materiales (Nuria) 
 

[…] entonces ahora es mucho de comités, de reuniones y de 
capacitaciones, entonces es poco el tiempo que dan clases (las 
docentes). (Camila) 
 

La jornada lectiva se relaciona directamente con el fracaso escolar 
y las docentes perciben al MEP como un obstáculo para llevar a cabo 
esta. De una forma directa, Cristina indica que: “fracaso escolar es eso, 
todos los inventos que se hacen de actividades extracurriculares que se 
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hacen” (Cristina). Fueron realmente pocas las docentes que evaluaron 
positivamente las capacitaciones y las actividades como el FEA.  

 

Muy pocas docentes se apuntaron a la estructura y organización 
del MEP, en tanto se concibe como “cuadrada” y vertical. Una de estas 
docentes es Denisse, quien nos comenta que “los chicos tienen que calzar 
en el sistema y punto. El sistema no se adapta […] realmente no estoy 
conforme con el sistema que nosotros tenemos”. Desde esta perspectiva 
el MEP se concibe como un ente autoritario e inflexible, que impone y 
dicta órdenes pero que tampoco garantiza que estas se puedan llevar a 
cabo3:  

 

El MEP impone ideas, que tal vez son bonitas, o suenan bonitas, 
¿verdad? […] pero, digamos, no nos ofrece a los docentes los 
medios para poder desarrollarlas a cabalidad (Lilliana)   
 

En fin, el MEP se relaciona, en el discurso de las docentes, con 
el fracaso escolar en tanto no permite que ellas hagan «su trabajo», y en 
cuanto ellas sienten que hay una sobrecarga laboral, principalmente de 
actividades extracurriculares, administrativas y de papeleo.  

 

Responsabilización 2: Familia y Comunidad. 
 

Las familias de las niñas y los niños son los principales actores a 
los que las docentes responsabilizan. Principalmente, porque según ellas 
las familias no apoyan a sus hijos e hijas en el proceso educativo. La 
relación entre el éxito escolar y el apoyo de la familia se da de manera 
automática y se cobija bajo la metáfora del 50-50 (la escuela debe aportar 
un 50% y la familia el otro 50%). Evidentemente, esto lleva a la idea de 
que en caso que la familia no acompañe el proceso escolar, el o la 
estudiante fracasará. Este es un tema en el cual hay un consenso total de 
todas las docentes. 

 

Las docentes apuntan a la cultura de las familias, que dista de la 
cultura escolar. Es decir, se hace una valoración negativa del capital 
cultural y simbólico de las familias y las comunidades. Ese capital familiar 

                                                 
3 Quizás un ejemplo de esto sea el caso del Programa para el Mejoramiento de la Calidad 
de la Educación y Vida de Comunidades Urbano- Marginales (PROMECUM), 
analizado por Cordero y Leandro (2017). 
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parece distanciarse del capital escolar, al cual hace referencia el autor. En 
este sentido, las docentes señalan 

 

[…] a veces pienso que no es tanto la pobreza en lo económico 
[…] ¿verdad? Pienso que es más un asunto como de ignorancia, 
¿verdad? […] por ejemplo valor al trabajo, entonces vas a la casa 
y nadie trabaja, ni el tío ni el primo y todos de 17, 18, 20, 25 y 
todos están ahí sin hacer nada, (Kattia) 
 

[…] no hay una cultura, digamos como en la mayoría de las casas 
que hay una cultura de por lo menos comprar el periódico y que 
se den cuenta, o sea que lean noticias, que lean una revista, que 
se enteren de cómo va la vida, esta gente es como, como ir 
viviendo, si tengo comida y casa, estoy bien. (Liliana)  
 

Esta supuesta desvalorización de la cultura escolar se explicaría en buena 
medida por la situación económica y social de las familias 
 

[…] ellos no pueden ver cosas a largo plazo, porque yo hoy 
necesito plata..., y hoy necesito comer, pagar la luz, el agua, lo que 
sea, entonces, ellos se quedan muy en el aquí y el ahora, entonces, 
el estudio no es opcional... (Kattia) 
 

En general las familias son evaluadas negativamente, 
destacándose que “no apoyan” y por tal razón no hay ningún plan 
remedial que pueda ser útil “casi siempre la conclusión del plan remedial 
es porque no hay apoyo del hogar, todos los planes remediales lo que 
dicen es: falta de apoyo del hogar” (María Isabel). Esto también se verá 
reflejado en la conducta del estudiante:  

 

Hay familias terribles que no ponen límites, que hagan lo que les 
da la gana y uno ve el güila en la calle después, el muchacho ya 
no el güila, el muchacho en la calle con drogas y cuestiones y 
problemas, entonces para mí la familia es muy importante, y no 
sé qué pasa. (María Isabel) 

 

Pero no se trata únicamente de las familias, la población en general y la 
comunidad parecen ser parte del problema. La escuela, no logra ser una 
isla en la comunidad, sino que está con sus problemáticas, dificultades y 
dinámicas, las que parecen infiltrarse en la escuela:  
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Es un espacio relativamente seguro, también, porque, digamos, 
allá hay balaceras, hay... ¿verdad?, hay asaltos, hay de todo, aquí 
ellos pueden estar más tranquilos, pero, vienen a reproducir lo 
que ellos viven allá (Kattia)  
 

El contexto de procedencia de los niños y las niñas, desde el discurso de 
las docentes, determina en cierto grado las probabilidades de aprendizaje 
que tienen:   
 

Por las condiciones de la comunidad, los chiquillos vienen 
también, sin manejo de límites […] en esta comunidad, los 
problemas de aprendizaje que se dan aquí son más que todo por 
la cultura en la que ellos viven. Por la falta de estimulación que 
tal vez han recibido. (Dennise)  

 

Estas percepciones indican la necesidad de profundizar en la 
forma en la que los y las docentes conciben y significan la pobreza y, en 
general, poder pensar cuál es el sentido de la escuela en contextos de 
pobreza y marginalización (Serrano y Cancino, 2006). Si bien es cierto, 
las docentes muestran una sincera preocupación hacia las situaciones de 
violencia, abuso y abandono que sufren una importante cantidad de 
niños y niñas que asisten a escuelas públicas4, y que claramente afectan 
todas las esferas de su vida. La relación casi automática entre pobreza (o 
incluso estas situaciones de violencia) y fracaso escolar resulta 
ampliamente problemática. Al ubicar a las familias y los contextos de 
procedencia como portadores de un déficit sociocultural, se tienden a 
naturalizar las características del dispositivo escolar. En este punto 
concordamos con Baquero y Greco (2007) en que:  
 

Es el formato escolar el que legitima por sus características rígidas 
el fracaso escolar, ya que no permite ser flexible ante 
problemáticas socioeconómicas por las que atraviesan las 
personas en situación de pobreza, como el trabajo infantil, el 
cuidado de hermanos, las adicciones, la maternidad precoz (12,13 
y 14 años). Estas no son determinantes del aprendizaje, pero al 

                                                 
4 Algunos de estas situaciones son descritas en el trabajo de Cordero y Leandro (2017) 
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no contemplarlas ni flexibilizar la propuesta de escolarización 
favorecen la exclusión y el fracaso escolar. (pp. 158-159)  
 

 Siendo esto así, cabría preguntarnos ¿cuáles alternativas puede 
brindar la escuela ante estas situaciones? ¿Cómo puede la escuela 
convertirse en un lugar de acogida y hospitalidad para niños y niñas que 
sufren distintas formas de violencia? ¿Cómo podemos pensar el 
dispositivo pedagógico si tomamos en cuenta que una gran cantidad de 
niños no recibe el apoyo de sus familias y viven en condiciones de 
pobreza? 

 

En esta investigación no se pretende dar respuestas a las 
preguntas anteriores, pero si resaltar la necesidad histórica de pensarlas. 
Mantener una relación directa y positiva entre fracaso escolar y pobreza 
condena, precisamente, a amplios grupos de población a este fracaso. Por 
otra parte, resulta necesario analizar cuáles son las miradas y los sentires 
que tienen las docentes acerca de la pobreza y muy especialmente acerca 
de las posibilidades de la educación, en palabras de Serra y Canciano 
(2006)  

 

Cuestionar e interrumpir estas concepciones es uno de los 
caminos para comenzar a pensar la educación en contextos de 
pobreza desde otro lugar. Se trata de preguntarnos por el 
posicionamiento que asumimos frente al otro y sus aprendizajes, 
pero también de las múltiples posibilidades que ofrecemos para 
que la enseñanza pueda suceder […] y romper con las cadenas de 
interpretación que enuncian: pobreza-deficiencia-carencias. 
(p.34) 
 

  Responsabilidad 3: La infancia deficitaria. 
 

 Los estudiantes provenientes de contextos de pobreza se alejan, 
en el discurso de las docentes, del supuesto estudiante “normal” y 
deseado. Estos niños se conciben como “carentes”, en “riesgo social” o 
bien en “déficit”, entendiendo el déficit como “una distancia negativa en 
relación con un parámetro de normalidad establecido” (Serra y Canciano, 
2006 p.28). El estudiante en situación de exclusión social y en proceso 
de fracaso escolar se convierte en una especie de otro, que vive otra vida, 
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que tienen otros códigos, que requiere de estrategias especiales. (Serra y 
Cancino, 2006) 
 

La tercera hipótesis explicada por Baquero (2009) en la cual la 
mirada recae sobre los alumnos. Según Baquero (2009), estas son las 
hipótesis dominantes a la hora de intentar explicar el fracaso escolar y los 
problemas de aprendizaje. En esta posición los problemas son abordados 
desde un enfoque clínico/médico y patológico/individual, en donde el 
alumno que no se ajusta a las exigencias escolares se vuelve sospechoso 
de portar alguna anormalidad, es decir que “quien fracasa en la escuela 
porta algún déficit” (Baquero, 2009, p 15). En estas teorías el estudiante 
se convierte en “la unidad de análisis privilegiada… unidad auto 
explicativa del desarrollo dotado de esencias y atributos, que permitían 
predecir y explicar sus comportamientos” (Baquero, 2009, p 40). 

 

El caso paradigmático de este tipo de hipótesis es la “epidemia” 
del Trastorno por Déficit de Atención con o sin Hiperactividad 
(TDA/H) que uno de los autores ha estudiado en otros lugares (Bolaños, 
2014; 2016) y que, de alguna manera, fue corroborada en esta 
investigación, en cuanto las docentes consideran que hay un enorme 
número de niños con TDA/H y visualizan la medicación como la única 
alternativa posible:  

 

Muchísimos niños definitivamente la necesitan (la ritalina) […] 
definitivamente hay niños que lo necesitan hay niños que pienso 
que en […] su sistema nervioso cognitivo no sé, llámese como se 
llame, necesitan ansiolíticos o sea necesitan bajar ciertos niveles 
que por alguna razón están ahí alterados […] imagínese entonces 
esas conductas disruptivas en un grupo de 30 chiquitos […] a 
usted no la dejan hacer nada. (Cristina)  
 

El problema de esta mirada, es que ante un gran número de niños 
que presentan ciertas conductas, se erige una visión biológica pero 
reduccionista, que reduce dichos comportamientos a características 
biológicas. El hecho de que haya una explicación deficitaria e incluso 
biológica no es excluyente del enfoque de culpabilización a la pobreza, 
las familias y las comunidades. Por el contrario parece desarrollarse una 
fuerte relación entre estos elementos, en donde la pobreza generaría una 
biología deficiente, lo cual trazaría cierto destino hacia el fracaso escolar. 
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Si bien es cierto son muchos los estudios, principalmente en el área de la 
epigenética, que han establecido una relación negativa entre el desarrollo 
cerebral y la pobreza5 esta relación es bastante compleja, y no debe 
entenderse de forma determinista, principalmente porque los riesgos de 
caer en prácticas discriminatorias y estigmatizantes son altos. Lo que no 
queda claro es (como hemos repetido anteriormente), si la relación es 
entre pobreza y aprendizaje, o bien entre pobreza y el proceso escolar en 
sí. 

 

Otro mecanismo importante en este sentido es el de la 
psicologización (McLaren, 1995) que se relaciona con el tema de las 
adecuaciones curriculares. Por ejemplo Kattia afirma que “aquí todos 
necesitan una adecuación no significativa” y Cristina nos comenta que 
“adecuaciones no significativas hay muchísimas estamos hablando que 
de un grupo de 20, 9 estudiantes pueden tener adecuación no 
significativa” (Cristina) 

 

Según la docente anteriormente citada, casi la mitad de sus 
estudiantes necesitan una adecuación curricular, percepción que es 
compartida por la mayoría de las entrevistadas. Esto quiere decir, que las 
docentes consideran que sus alumnos no están adecuados, y por tanto, 
necesitan de un apoyo extra. Se supone que no están adecuados por sus 
capacidades psicológicas y cognitivas, producto de su contexto, su familia 
y también sus propias características genéticas. Llegados a este punto, las 
pregunta que surgen son: ¿qué otras explicaciones podríamos tener 
acerca de la masividad de las adecuaciones curriculares y sus causas? ¿A 
qué otros elementos, más allá de los estudiantes y sus familias, podríamos 
dirigir nuestra mirada?  

 

La hipótesis ausente: la falacia de la abstracción de la situación.  
 

Una de las hipótesis históricas en torno al fracaso escolar según 
Baquero (2009) es aquella que se centra en la relación entre el alumno y 
la escuela, y entre el alumno y el aprendizaje. Esto incluye también dirigir 
el análisis hacia el dispositivo pedagógico. Según el autor, esta hipótesis 
es la menos frecuente en los debates en torno al fracaso escolar masivo. 

                                                 
5 Estos estudios, han tenido una particular exposición mediática en nuestro país (cfr. 
Rodríguez, 2017; Ruiz; 2013) 
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Es decir, que la escuela -como sistema- queda usualmente des-
problematizada y naturalizada. Se trata, en palabras de Terigi (2009) de 
que: 

 

Frente a la masividad del fracaso la interpretación podría haber 
volcado la sospecha sobre la escuela. Rasgos esenciales de la 
organización pedagógica de la institución, como la simultaneidad, 
la presencialidad, la descontextualización, podrían haber sido 
puestas bajo observación. Sin embargo, la sospecha se volcó 
sobre los sujetos. (p.27)  

 

A esto es precisamente a lo que Baquero ha denominado como la falacia 
de la abstracción de la situación, en cuanto a que el dispositivo 
pedagógico y su organización se conciben como naturales, abstrayendo 
del análisis sus prácticas concretas. Si la organización pedagógica como 
la conocemos hoy en día es natural, y por ende biológicamente adecuada, 
la culpa del fracaso escolar caería sobre los sujetos, es decir que si “las 
situaciones educativas son vistas de modo naturalizado, cosificado, como 
si consistieran realmente en contextos naturales de aprendizaje [...] si un 
sujeto fracasa en sus aprendizajes algo ha de estar alterado en su naturaleza 
de aprendiz” (Baquero, 2006, p.143). 
 

El hecho de que el dispositivo pedagógico como tal sea excluido 
del análisis tendrá ciertas consecuencias, que no analizaremos en este 
texto, pero podemos prever que tendrá que ver justamente con el 
mantenimiento y la reproducción del sistema como tal, y también con la 
producción precisamente del fracaso escolar, en cuanto, como hemos 
dicho anteriormente, el fracaso escolar es algo que sucede en las escuelas 
y colegios, lugar en donde es producido, delimitado y configurado. 
Resulta problemático, intentar concebir el fracaso escolar masivo sin 
dirigir la mirada hacia la institución que lo crea, lo delimita y genera las 
condiciones de su existencia.   
 

A modo de conclusión  
 

Se constata que el fracaso escolar es masivo; las docentes apuntan 
que un número considerable de alumnos presenta dificultades para 
aprender, poca motivación hacia la escuela, repitencia, sobre-edad y 
problemas conductuales. En términos coloquiales: a los niños les va mal 
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en la escuela. Se hace referencia a un “rendimiento” educativo bajo e 
incluso mediocre. Las docentes imaginan que en un futuro la mayoría de 
sus estudiantes no concluirá el colegio ni llegarán a ser profesionales.  

 

Las estadísticas e informes sobre el tema concuerdan con la 
percepción de las docentes. En este sentido, no dudamos de que esta 
situación sea más o menos objetiva, no hay duda en que el número de 
niños y niñas que muestran dificultades escolares, sobre-edad, repitencia 
y abandono escolar es alarmantemente alto. Sin embargo, lo que está en 
juego aquí, es la interpretación y el significado que se le atribuye a este 
hecho. Sobre esto en particular, tenemos las siguientes conclusiones:  
 

1. La masividad del fracaso genera malestar en las docentes, puesto 
que esto influye directamente en la percepción que ellas tienen de 
sí mismas y del trabajo que realizan. Además provoca que ellas 
entren en conflicto con su trabajo y con la función social y 
simbólica que se les demanda. A su vez, las docentes demandan 
que el trabajo cada vez es más difícil de realizar, principalmente 
por la carga administrativa.  

2. Las razones, por las cuales sucede el fracaso escolar masivo se 
suelen situar en el afuera de la escuela, principalmente en las 
directrices del MEP, y muy especialmente en las familias, las 
comunidades y las supuestas características intrínsecas de las y los 
estudiantes. Estas explicaciones tienen el riesgo, de por un lado, 
contribuir a la patologización de las dificultades escolares y por 
el otro a la estigmatización de un gran número de niños y niñas y 
de sus familias y comunidades. Se parte que los niños y sus 
familias poseen un déficit sociocultural, que se relaciona 
negativamente con el proceso escolar. Esto también generaría 
que muchos niños tengan un déficit cognitivo de algún tipo.  

3. Encontramos, siguiendo a Baquero (2009) y Terigi (2009) que 
existe una abstracción de la situación educativa. Al ubicarse lo 
problemático en el afuera de la escuela, las características propias 
de la organización escolar tienden a naturalizarse y 
desproblematizarse. Este aspecto resulta bastante problemático, 
pues al no haber una crítica a lo interno no se visualizan acciones 
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de cambio. Mientras el problema se ubique en el exterior, la 
estructura interna se mantiene.  

4. Si bien es cierto hay reformas importantes a nivel curricular de 
parte del MEP, aún son solo eso, reformas. Las características 
centrales de la estructura pedagógica (homogeneidad por edad, 
simultaneidad, autoritarismo, entre otras) tienden a la estabilidad. 
Incluso, las normas, reglas y lineamientos que delimitan qué es y 
qué no es fracaso escolar se perciben naturales, ahistóricas e 
incluso fetichizadas (Zúñiga, 2003).  
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Juan Carlos Calvo Carmona** 
Resumen 
 

Este artículo realiza un análisis sobre la relación existente entre el 
consumo individual de bienes y servicios enfocados en la sostenibilidad 
planetaria, dado que los hábitos que el Ser Humano expresa en su forma 
de adquirirlos, propician que los propietarios de los medios de 
producción expolien o no el capital natural y sus servicios ambientales. 
Los objetivos de este estudio fueron: a) conocer si las personas, en forma 
individual, son conscientes que su consumo contribuye o no a la 
sostenibilidad del planeta; b) analizar cómo el consumo individual puede 
ser un camino para motivar el cambio del modelo actual de desarrollo 
económico; y c) elaborar una serie de recomendaciones para las personas 
consumistas, con el fin de orientarlas hacia un consumo sostenible, y así, 
educar al individuo para que su acto de consumo sea sostenible y propicie 
la transición de la sociedad actual hacia la sostenibilidad. Además, se 
logran identificar algunas conductas que las personas tienen en cuanto a 
su consumo, el cual es más responsable y sostenible, sin embargo, la 
información y educación es imprescindible en todos los espacios; la 
aplicación de los principios de la eco alfabetización planteados por Fritjof 
Capra y la forma en que las personas realizan el proceso de consumo, 
pueden modificar el comportamiento del mercado que guía los pasos del 
accionar económico. 
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Palabras clave 
 

CONSUMO, SOSTENIBILIDAD, BIENES, SERVICIOS, 
AMBIENTALMENTE AMIGABLE, HÁBITOS DE CONSUMO, 
MOTIVACIÓN PARA EL CONSUMO. 
 

Abstract 
 

This article analyzes the relationship between the individual consumption 
of goods and services focused on planetary sustainability, given the habits 
that the human being expresses in his way of acquiring it, propitious that 
the owners of the means of production expel or not natural capital and 
its environmental services. The objectives of this study were: a) to know 
if people, individually, are aware that their consumption contributes or 
not to the sustainability of the planet; b) analyze how individual 
consumption can be a way to motivate the change of the real model of 
economic development; and c) to elaborate a series of recommendations 
for consumers, in order to orient them towards sustainable consumption, 
and thus, educate the individual so that his / her act of consumption is 
sustainable and promotes the transition from the current society to 
sustainability. In addition, it is possible to identify some behaviors that 
people have regarding their consumption, which is more responsible and 
sustainable, however, information and education is essential in all spaces; 
the application of the principles of eco literacy proposed by Fritjof Capra 
and the way in which people carry out the consumption process can 
modify the behavior of the market that guides the steps of economic 
activity. 
 

Keywords 
 

CONSUMPTION, SUSTAINABILITY, GOODS, SERVICES, 
ENVIRONMENTALLY FRIENDLY, CONSUMPTION HABITS, 
MOTIVATION FOR CONSUMPTION. 
 

Antecedentes 
 

Desde tiempo inmemorial el ser humano, tuvo un patrón de 
consumo que le permitía satisfacer sus necesidades básicas, tales como 
alimento y protección de las condiciones ambientales. En tiempos 
actuales, se considera que los patrones de consumo están relacionados a 
los niveles de aspiración a diversos productos básicos, ordenados de 
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acuerdo con la urgencia de satisfacerlos (Barreiros, 1992; Cortina, 2002; 
Teekens, 1987). Además, los principios de la economía de mercado, en 
los que se sostiene el accionar de nuestra sociedad actual, en la que 
predomina el afán de la riqueza y el éxito material, ha generado todo un 
consumismo que conlleva no sólo a la expoliación del capital natural, 
incluyendo el ser humano; sino también a los efectos sobre el cambio 
climático (American Psychological Association [APA], 2009). 

 

En este contexto, en el que se argumenta que los niveles actuales 
de consumo de los seres humanos, en combinación con el crecimiento 
de la población, tienen un impacto negativo sobre el ambiente y 
favorecen al cambio climático (Myers y Kent, 2003), surge este artículo 
como una forma de demostrar que el consumo individual, responsable y 
ambientalmente amigable puede contribuir a la sostenibilidad del planeta. 

  

Marco Metodológico 
 

El objetivo general de esta investigación fue conocer las 
principales características de consumo que tiene un grupo de personas 
funcionarias, de un banco estatal costarricense, con base en la hipótesis 
que el consumo individual ambientalmente amigable contribuye con la 
sostenibilidad planetaria y la construcción de un nuevo modelo de 
convivencia. Los objetivos específicos fueron: a) conocer si las personas, 
en forma individual, son conscientes que su consumo contribuye o no a 
la sostenibilidad del planeta; b) analizar cómo el consumo individual 
puede ser un camino para motivar el cambio del modelo actual de 
desarrollo económico; y c) elaborar una serie de recomendaciones para 
las personas consumistas, con el fin de orientarlas hacia un consumo 
sostenible. 

 

Para efectos de la investigación, se definió un cuestionario 
cerrado compuesto por cuatro factores y 50 preguntas, cuyo propósito 
fue responder a los interrogantes sobre el consumo y su efecto en la 
sostenibilidad.  Los cuatro factores asociados al instrumento de 
diagnóstico fueron: 
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1. Motivación para el consumo: ¿qué es lo que nos motiva a 
comprar un bien o un servicio?;  
 

2. Consideración de los impactos ambientales y sociales: para 
evaluar si en el acto de consumo individual refleja los impactos 
ambientales y sociales que los hábitos de consumo generan;  
 

3. Razonabilidad del consumo: para motivar al entrevistado o 
entrevistada, a responder si es razonable desde todo punto de 
vista mantener el esquema actual de consumo; 
 

4. Conocimiento de la persona consumidora: busca responder sí la 
persona está realmente dispuesta a consumir. 

 

La población de estudio fue con personas colaboradoras del 
Banco de Costa Rica (BCR) de diferentes sedes en el país. El instrumento 
para la recolección de la información fue por medio de un cuestionario 
digital, las preguntas eran cerradas, con las opciones «SI o NO», fue 
enviado vía correo electrónico a 150 personas, de las cuales hubo 108 
respuestas. Para el procesamiento de datos se utilizó Microsoft Excel 2010, 
con el que se hizo el cruce de variables. 

 

Resultados y discusión 
 

Resultados generales. 
 

En el cuadro 1 se muestra la distribución etaria y de sexo de las 
108 respuestas. El 62% de las personas participantes son hombres y el 
38% mujeres; el 5,6% del total tiene una edad menor o igual a 30 años, 
el 28,7% menor o igual a 40 años, el 26,8% menor o igual a 50 años, un 
8,3% menor o igual a 60 años y el 30,6% no indicó su edad en el 
formulario. 
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Cuadro 1. Distribución de la muestra según sexo y edad 
Edad Hombres Mujeres Total Porcentaje 

Menor o igual a 30 1 5 6 5,6% 

31-40 15 16 31 28,7% 

41-50 20 9 29 26,8% 

51-60 9 0 9 8,3%% 

NR 22 11 33 30,6% 

Total 67 41 108 100% 

Porcentaje 62% 38% 100%  
Fuente: Calvo, 2014. 

 

Motivación para el consumo.  
 

En esta variable se buscó explorar si la persona consume para 
satisfacer sus necesidades básicas (alimento, vestido, salud, vivienda, 
entre otros) que corresponderían a las necesidades biológicas o si más 
bien hay otras motivaciones que orienten el consumo individual a 
satisfacer deseos, tales como: demostrar que se tiene capacidad 
económica para consumir, mantenerse a la moda, formar parte de un 
grupo social o ser una persona más de una sociedad que se deja arrastrar 
por las fuerzas del mercado y sus estrategias mercadológicas.  
 

Esta variable, mostró resultados positivos desde el punto de vista 
de la investigación, ya que el 98,1% de las personas respondieron que 
buscan satisfacer sus necesidades básicas, el 91,7% señaló que no desea 
demostrar que tiene los recursos para consumir y un 97,2% no consume 
para mantenerse a la moda. No obstante, el 42,6% respondió que 
requiere formar parte de un grupo social y por ende, sus hábitos de 
consumo responden a esa necesidad, con lo cual: 

 

a) Se abre una oportunidad para formar a la colectividad de forma 
que sus estilos de consumo en su convivencia diaria respondan a 
satisfacer los requerimientos biológicos y menos los deseos como 
motivación para consumir;  
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b) Surge la inquietud de abordar en otra investigación cuáles son los 
factores sociológicos, psicológicos, culturales, evolutivos, 
epistemológicos o bajo otros criterios; para establecer el por qué 
el ser humano para formar parte de un colectivo debe 
demostrarles que tiene las características o los estándares 
definidos por éstos, para ser parte de ese esquema de 
convivencia.  
 

Con referencia a ser víctima del mercado, un 76,9% manifestó no 
caer en el juego de las estrategias de mercadeo. Los resultados de estas 
variables se muestran en el gráfico número uno. 

 

Gráfico 1. Motivación para el Consumo 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Calvo, 2014. 
 

Consideraciones de impactos ambientales y sociales.  
 

Este aspecto busca diagnosticar si los individuos de la muestra 
consideran en sus actos de consumo las variables ambientales y sociales, 
para minimizar los impactos que tales actos conllevan sobre estos dos 
factores. Abarca los siguientes tópicos:  

 

 Consumo energético asociado con el bien o el servicio,  
 

 Desechos producidos,  
 

 Forma más adecuada de disponerlos,
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 Que haya sido producido considerando el ciclo de vida,  
 

 Respeto a los colaboradores, 
 

 Respeto a las leyes ambientales y sociales,  
 

 Si la empresa que brinda el bien o el servicio tiene un Sistema de 
Gestión Ambiental y Social,  
 

 Sí es una empresa formal, es decir, sí está debidamente 
constituida de acuerdo a la normativa legal existente,  
 

 Si se apoya a la producción nacional,  
 

 Apoyar a los proyectos cooperativos en los que los grupos de 
individuos de una comunidad se asocian para ofrecer bienes y 
servicios producidos de una manera amigable con el ambiente,  
 

 Integración de la empresa a la comunidad, de forma que a través 
de programas de responsabilidad social empresarial devuelva un 
poco de los beneficios que obtiene del capital natural, servicios 
ambientales y del capital humano que se integra a la empresa 
como colaboradores,  
 

 Comportamiento ético en el país como en el exterior,  
 

 Acceso de otros al bien o servicio, de forma que el consumo 
individual potencie el que otros tengan acceso al bien o al 
servicio. 

 

Considerar los impactos que tiene la producción del bien o del 
servicio sobre: agua, aire, suelo, flora, fauna, personas, microorganismos, 
cambio climático, desigualdad, distribución de la riqueza, salud, procesos 
de inclusión, comunidades, capital natural, sostenibilidad y 
externalidades. Los resultados obtenidos para esta variable se presentan 
en el gráfico número dos. 
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Gráfico 2. Consideración de Impactos Ambientales y Sociales 

Fuente: Calvo, 2014. 
 

El gráfico anterior muestra que existen brechas importantes en la 
percepción de los individuos de la muestra con referencia a las variables 
ambientales y sociales, siendo las de mayor consideración las asociadas a 
los efectos sobre el ser humano:  

 

 Si el bien o servicio afecta la salud de las personas (76,9%),  
 

 Si al consumir se puede contribuir a que otros tengan acceso al 
bien o servicio (70,1%), 

  

 Si el acto de consumo apoya la producción nacional y la creación 
de empleo (66,7%),  
 

 El efecto sobre las personas (64,8%),  
 

 Sobre el agua (64,5%), y,  
 

 Sobre el aire (60,2%). 
 

Esto demuestra que, en lo individual se tiene una conciencia clara 
de los efectos que puede tener sobre uno mismo la producción del bien 
o servicio consumido, con excepción si se puede contribuir a que otros 
tengan acceso al bien o servicio (Bauman 1999), en otras palabras, es 
notorio el efecto antropológico que hace pensar al individuo 
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primeramente en el ser humano sin considerar las especies bióticas y los 
componentes abióticos como parte de un sistema planetario del cual él 
es parte. Esto se visualiza en los porcentajes que las personas de la 
muestra manifestaron preocupación con referencia a las siguientes 
variables: 
 

 Efecto sobre la fauna (56,5%),  
 

 Efectos sobre el suelo (53,3%),  
 

 Efectos sobre la flora (52,8%),  
 

 Si se contribuye con proyectos cooperativos (51,9%),  
 

 Si se considera el consumo energético (49,5%),  
 

 Efectos sobre el cambio climático (49,1%),  
 

 Efectos sobre la sostenibilidad del país (48,1%),  
 

 Si la empresa no registra acusaciones en su contra (45,4%),  
 

 Los desechos asociados al bien o servicio a consumir (43,5%), 
 

 Forma más adecuada de disponer los desechos (41,7%), y, 
 

 Si la empresa cumple con las leyes ambientales y sociales (40,2%). 
 

Costa Rica es considerado a nivel mundial como un país verde 
con claros principios ambientales y sociales; sin embargo, en la práctica 
vivir estos valores se ven truncados cuando al individuo se le invita a 
vivirlos en su cotidianidad. Capra (1998) se refiere a que nos 
encontramos sobre un gran péndulo que se mueve de un sentimiento de 
amor hacia la biósfera hasta otro de total rechazo y en ocasiones nos 
quedamos en el medio de ese péndulo para no tomar una posición con 
referencia a la sostenibilidad del planeta. 

 

Se profundiza cuando se analizan las variables que representan a 
la colectividad, tales como:  
 

 Si es una empresa formal (39,8%), 
 

 Si las externalidades hay que tomarlas en cuenta (39,8%),  
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 Si se apoya los procesos de inclusión en todos los ámbitos 
(38,9%),  
 

 Si se contribuye a disminuir la desigualdad entre las personas 
(34,3%),  
 

 Si se contribuye a mejorar la distribución de la riqueza (34,3%),  
 

 Si se está considerando el deterioro del capital natural y de sus 
servicios ambientales (33,3%),  
 

 Si se considera que el bien o servicio haya sido conceptualizado 
bajo un enfoque de ciclo de vida (32,4%),  
 

 Si se toma en cuenta que se respete al recurso humano por parte 
de la empresa (32,4%),  
 

 Si se analiza que exista una integración de la empresa a la 
comunidad (32,4%),  
 

 Si es importante que la empresa cuente con un sistema de gestión 
ambiental y social (29,9%),  
 

 Si se considera el impacto que tiene el bien o servicio sobre los 
microorganismos (28,7%), y finalmente, 
 

 El impacto que genera la producción del bien o servicio en las 
comunidades (28,0%) con mayor énfasis en los pueblos 
originarios. 

 

Estos resultados muestran la necesidad de incluir en el sistema 
educativo aspectos ambientales relacionados con la forma de consumir y 
sobre los efectos que tiene satisfacer necesidades y deseos, sobre el 
ambiente y la sociedad (Morin, 1999). También se evidencia la 
importancia cambiar la percepción de lo individual hacia una cultura de 
lo colectivo, en la cual se considere la integración del ser humano a un 
sistema complejo que representa el cosmos en el cual se desarrolla, de 
forma que su actuar esté totalmente integrado con los otros 
componentes bióticos o abióticos del sistema (Llull, 2005; Maturana, 
1999; Saucedo, 2003). 
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Razonabilidad del consumo.  
 

Esta variable busca analizar si la población muestreada considera 
que su acto de consumo es razonable, al tener en cuenta:  

 

 Si cuentan con los recursos económicos (ahorros) para adquirir 
el bien o el servicio.  
 

 Si han realizado un análisis de los efectos ambientales y sociales 
que el acto de consumir conlleva en relación con los ítems 
indicados en el punto anterior. 
 

 Si de previo a consumir ejecutan un inventario de sus propios 
bienes para determinar si realmente necesitan o no adquirir el 
bien o el servicio. 
 

 Si para el individuo es importante realizar un análisis de la oferta 
en referencia al bien o el servicio que se requiere. 
 

 Si el individuo es capaz de establecer un presupuesto para 
determinar la viabilidad económica de efectuar su acto de 
consumo. 
 

 Si establece las fuentes de financiamiento que se ajusten mejor a 
su presupuesto, o simplemente adquiere el bien sin considerar el 
costo del financiamiento. 
 

 Si aplica un análisis de costo beneficio con referencia a realizar o 
no el acto de consumo. 
 

 Si el estado actual del bien justifica o no su sustitución. 
 

 Si al adquirir el nuevo bien el anterior se puede dar a los vecinos 
o entregar en obras de beneficencia, antes de desechar el bien o 
guardarlo sin un uso posterior.
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 Finalmente, si el bien tiene un valor de desecho del cual el 
individuo pueda obtener un beneficio económico y resarcir así 
parte de su inversión en el nuevo bien o servicio. 
 

Una vez procesados los instrumentos de diagnóstico, se repite la 
percepción individual, porque el análisis de los efectos sobre las variables 
ambientales y sociales indica que está presente en el 41,1% de los 
individuos, y las demás variables (con excepción del valor de desecho del 
bien con 55,7%) muestran una percepción superior al 70,0%. Los 
resultados para esta variable se muestran en el gráfico número tres. 

 

Gráfico 3. Razonabilidad del Consumo 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: Calvo, 2014. 
 

Esta variable continúa demostrando la tendencia observada en 
las dos anteriores, con referencia a la necesidad de establecer una 
estrategia propedéutica (recomendaciones) orientada a fortalecer en el 
individuo hábitos de consumo sostenible y a formar parte de una 
colectividad y dejar de lado su individualidad. 
 

Conocimiento del consumidor.  
 

Esta variable por su parte buscar explorar la percepción de los 
individuos con referencia a su realidad de conocimiento, que enfrentado 
a los cuestionamientos anteriores debe expresar si: 
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 Posee los conocimientos adecuados para que su acto de consumo 
no tenga impactos. 
 

 Se considera un consumidor ético. 
 

 Considera que puede mantener su estilo de vida por siempre. 
 

 Considera que tiene necesidad de aprender a consumir y por lo 
tanto de contar con un apoyo pedagógico en este sentido. 
 

 Finalmente, si el individuo considera ser parte de un sistema 
complejo que sobrepasa su propia realidad. 

 

El siguiente gráfico muestra los resultados obtenidos para este 
factor. 
 

Gráfico 4. Conocimiento del Consumidor 

 
Fuente: Calvo, 2014. 

 

Se observa como: 
 

a) El 53,7% de los entrevistados manifestó tener los conocimientos 
adecuados para ser consumidor. 
 

b) Un 64,8% se identificó como un consumir ético. 
 

c) El 69,2% señaló que no podrá mantener su estilo de vida por 
siempre. 
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d) Un 93,5% exteriorizó que requiere formación para aprender a ser 
un consumidor, y finalmente. 
 

e) El 84,1% expresaron que forma parte de un sistema complejo. 
 

Esto demuestra que individualmente se cree que el consumo no 
genera un impacto en la colectividad, puesto que las personas 
encuestadas se consideran en un 64,8% como consumidores éticos, 
cuando los resultados de las variables anteriores demuestran lo contrario. 
No obstante, surge un cambio de percepción ante los otros 
cuestionamientos, ya que los individuos manifiestan requerir 
acompañamiento y nuevos conocimientos, con lo cual podrían entender 
que para ser un consumidor ético necesariamente deben tener una clara 
conciencia de los impactos que los hábitos de vida tienen sobre el 
cosmos. 

 

Surge la necesidad e importancia de cubrir la oferta educativa en 
todos los niveles (desde preparatoria hasta la universidad) con programas 
que orienten, capaciten e informen a los y las aprendientes sobre 
habilidades necesarias para integrarse al gran colectivo del sistema 
complejo planetario. Esta realidad se expresada en el siguiente gráfico, el 
cual muestra los resultados de las cuatro variables en conjunto. 

 

Gráfico 5.  Resultado Global de las motivaciones para el consumo, el 
conocimiento del consumidor, las consideraciones de impactos ambientales y 

sociales y la razonabilidad del consumo. 

Fuente: Calvo, 2014. 
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Es evidente que los sujetos de la muestra en el plano individual 
se consideran de muy buenos a excelentes consumidores, puesto que en 
las variables motivación del consumo (84,3%), razonabilidad del 
consumo (76,4%) y conocimiento del consumidor (73,1%) se identifican 
las percepciones referidas al ámbito individual, mientras que el ámbito 
colectivo que se refleja en las consideraciones de impactos ambientales y 
sociales (46,2%) demuestra que el sujeto no considera su interrelación 
con un sistema más amplio como algo primordial. 
 

Resultados según género. 
 

Conforme se desarrolló la propuesta de investigación y el análisis 
del contenido, se decidió explorar sobre el cambio que tienen en cuanto 
al consumo y la percepción tanto las mujeres como los hombres, a partir 
de los cuatro factores asociados con el instrumento elaborado. La 
importancia de realizar este análisis, es debido a las variaciones y los 
diferentes factores que influyen en la realidad económica y social entre 
un hombre y una mujer. (López, M., Romero, P. y Díaz, R., 2012) 

 
1. Motivación para el consumo. En ambos géneros se observó 

un resultado similar para el ítem de cubrir necesidades básicas y 
hábitos de consumo, sin embargo, aunque sin diferencia 
significativa, existen motivaciones diferentes para cada género, 
de manera que para obtener conclusiones más certeras se debería 
realizar un análisis que involucre aspectos evolutivos, culturales 
y sociológicos para establecer cuáles pueden ser los factores que 
provoquen tales cambios en cada uno. 
 

2. Consideración de los impactos ambientales y sociales. Se 
observó que se mantiene la tendencia de cambios en las 
percepciones entre el hombre y la mujer. El hombre es propenso 
a considerar las variables ambientales y sociales en su acto de 
consumo. Se visualiza como una oportunidad para continuar en 
un futuro, un proyecto que abarque el análisis de los factores que 
puedan estar generando cambios en las percepciones entre las 
mujeres y los hombres con referencia a los efectos que sus 
hábitos tienen sobre el ambiente. 
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3. Razonabilidad del consumo. Esta variable muestra un 

comportamiento un tanto diferente por parte del hombre al 
momento de realizar su acto de consumo, dado que las brechas 
para cada tópico cuestionado muestran un menor margen. Esto 
puede tener connotaciones evolutivas, culturales, sociales, 
psicológicas, epistemológicas, filosóficas, entre otras, las cuales 
hayan provocado un criterio diferente del hombre con referencia 
a sus hábitos de consumo que la mujer.  
 

4. Conocimiento del consumidor. Con referencia a esta variable, 
vale resaltar que ambos muestran resultados muy similares, no 
obstante, las mujeres presentan una mayor inclinación a 
considerarse parte de un sistema complejo y manifiestan que 
requieren aprender a consumir; este último punto podría dar a 
entender que las mujeres son más conscientes con referencia a 
sus brechas, en torno a las variables analizadas en el instrumento. 
 

Resultados según grupo etario. 
 

Como parte del análisis se realizó el procesamiento por grupo 
etario, clasificando a los individuos de la muestra en cuatro grupos:  
 

 Menores o iguales a 30 años. 
 

 Menores o iguales a 40 años.  
 

 Menores o iguales a 50 años. 
 

 Menores o iguales a 60 años.  
 

Los resultados obtenidos para esta segmentación se muestran en 
los gráficos 6, 7, 8 y 9, según sea la variable objeto de estudio incluida en 
el cuestionario. 
 

Motivación para el consumo.  
 

Se puede apreciar en el gráfico número seis como hay diferencias 
en cuanto a los hábitos para consumir según sea el rango etario, así entre 
mayor es la edad hay una propensión a consumir más, para demostrar 
que puedo hacerlo, y para formar parte de un grupo por medio de mis 
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hábitos de consumo, caso contrario a dejarse llevar por el mercado que 
tiene una inclinación mayor en personas de menor edad. 

 

Gráfico 6. Motivación para el consumo según el rango etario. 

 
Fuente: Calvo, 2014. 

 

Consideración de impactos ambientales y sociales.  
 

Para esta variable es notoria la el factor de toma de conciencia 
conforme el individuo avanza en edad, al mostrar una mayor 
consideración sobre el impacto y el efecto ambiental y social que sus 
hábitos de consumo tienen. Asimismo, en cuanto a la referencia del 
consumo energético, las personas de mayor edad tienen una menor 
consideración en cuanto a qué tipos de productos adquiridos tiene una 
mayor carga energética. Igualmente, las personas mayores muestran una 
menor conciencia en el manejo de los desechos que generan los 
productos que adquieren, tal y como lo muestra el siguiente gráfico. 
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Gráfico 7. Consideración de impactos ambientales y sociales según el rango 
etario. 

 
Fuente: Calvo, 2014. 

 

Razonabilidad del consumo.  
 

Para esta variable, los resultados no muestran un patrón 
establecido, sino que, según el tópico abordado se detallan los cambios 
en las percepciones de conformidad con el rango etario. Si es notorio 
recalcar que las personas de mayor edad muestran menor consideración 
de las variables económicas y esto puede estar definido por la estabilidad 
económica que da la permanencia en un puesto de trabajo (en este caso 
en el BCR), ya que posibilita al individuo consumir sin considerar otras 
variables que una población más joven requiere analizar, como lo 
muestra el gráfico número ocho.  
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Gráfico 8. Razonabilidad del consumo según el rango etario. 

 
Fuente: Calvo, 2014. 

 

Conocimiento del consumidor.  
 

Sobre esta variable se denota que a mayor edad el individuo se 
considera con un mayor conocimiento para efectuar su acto de consumo, 
no obstante, se logra percibir que requiere de una mayor formación para 
mejorar sus hábitos de consumo. Es notoria la percepción con referencia 
a mantener el estilo de vida en los rangos de mayor edad, no así en los 
más jóvenes que consideran que eso no es viable, demostrando un 
cambio de la realidad que vive el joven con referencia a las personas de 
mayor edad (gráfico 9). 
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Gráfico 9. Conocimiento del consumidor según el rango etario. 

 
Fuente: Calvo, 2014. 

 

Algunas consideraciones finales 
 

 Los sujetos de la muestra expresan una necesidad de mejorar sus 
habilidades y competencias, para con ello, realizar una práctica 
de consumo más responsable y sostenible. 
 

 A pesar que los individuos de mayor edad tienen mayor 
conciencia de los impactos ambientales y sociales, éstos no 
demuestran una preocupación por las variables económicas al 
momento de consumir, con lo cual podrían estar consumiendo 
bienes y servicios que al final tienen un impacto mayor en el 
ambiente y en la sociedad. 
 

 Sí existe un cambio de percepción según el género, el mismo 
puede estar influenciado por los aspectos evolutivos, culturales, 
psicológicos, epistemológicos, filosóficos y sociológicos, entre 
otros; que podrían ser abordados en futuras investigaciones. 
 

 Es imprescindible desarrollar un acompañamiento pedagógico a 
cada persona para que asimile una nueva forma de consumir, y 
por lo tanto se requiere de un desarrollo propedéutico que apoye 
la gestión en los procesos formativos individuales desde la 
primaria hasta su conclusión en la etapa universitaria. 
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 Existen brechas importantes en torno a las variables analizadas 
en el instrumento de diagnóstico, que reflejan campos de acción 
para mejorar como consumidores y que el impacto sobre el 
ambiente y la sociedad sea el mínimo posible. 
 

 Se considera que existe una clara correlación entre hábitos de 
consumo e impactos ambientales y sociales, que se deben 
abordar como sociedad para que la huella ecológica no sobrepase 
la capacidad de carga del capital natural. 
 

 Sin importar género o edad, se deben establecer patrones de 
consumo que tiendan a eliminar la influencia que ejerce nuestra 
sociedad actual. 
 

Referencias Bibliográficas 
 

American Psychological Association [APA]. (2009). Psychology and Global 
Climate Change:  Addressing a Multifaceted Phenomenon and Set of 
Challenges. A Report by the American Psychological Association’s Task 
Force on the Interface between Psychology and Global Climate Change. 
Washington, Estados Unidos: American Psychological 
Association. Recuperado de 
http://www.apa.org/science/about/publications/climate-
change.pdf 

 

Barreiros, L. (1992). La pobreza y los patrones de consumo de los 
hogares en Ecuador. Revista Comercio Exterior. 42(4), pp. 366-379. 

 

Barreiros, L., Kouwenaar, A., Teekens, R., y Vos, R. (1987). Teoría y diseño 
de políticas para la satisfacción de las necesidades básicas. Santiago, Chile: 
Instituto de Estudios Sociales de La Haya. 

 

Bauman, Z. (1999). Trabajo, consumismo y nuevos pobres. Barcelona, España: 
Gedisa. 

 

Benedicto XVI. Vaticano II. Carta Encíclica: Caritas in Veritate sobre el 
desarrollo humano integral en la caridad y en la verdad. Junio 29 
del 2009.  

 

Boff, L. (2004). Ética y Moral: La búsqueda de los Fundamentos. Bilbao, 
España: Editorial Sal Terrae Poligono. 

Rev. REDpensar 5 (2) (35-56), ISSN: 2215-2938/2016      Juan Carlos Calvo Carmona



56

 

 
 

 

Calvo, J.C. (2014). Educar al individuo para que su acto de consumo sea 
ecoalfabetizado (Tesis Maestría en Gestión Ambiental y Desarrollo 
Sostenible). Universidad De La Salle, San José, Costa Rica.  

 

Capra, F. (1998). La trama de la vida. Barcelona, España: Editorial 
Anagrama. 
 

 

Cortina, A. (2002). Por una Ética del Consumo. Madrid, España: Santillana 
Ediciones Generales S.L. 

 

Hinkelammert, F.J., y Mora, H. (2008). Hacia una economía para la vida. 
Preludio a una reconstrucción de la economía. Cartago, Costa Rica: 
Editorial Tecnológica de Costa Rica.  

 
Llull, J. (2005). Evolución del concepto y de la significación social del 

patrimonio cultural. Arte, Individuo y Sociedad. 17, pp.175-204. 
 

López, E. (2010, febrero, 18). Comportamiento del consumidor: 
aportaciones de la psicología. Revista de Psicología. Recuperado de 
http://www.infocop.es/view_article.asp?id=2753    

 

López, M., Romero, P. y Díaz, R. (2012). Motivaciones para emprender: 
un análisis de diferencias entre hombres y mujeres. Revista 
Economía Industrial. 383, pp. 75-84. 

 

Maturana, H. (1999). Transformación en la convivencia. Santiago de Chile: 
Dolmen Ediciones. 

 
Morin, E. (1999). Los Siete Saberes Necesarios para la Educación del Futuro. 

Paris, Francia: UNESCO. 
 

Myers, N., y Kent, J. (2003). New consumers: The influence of affluence 
on the environment. Proceedings of the National Academy of Sciences, 
100(8), pp.4963-4968. 

 

Saucedo, C.L. (abril, 2003). Entre lo colectivo y lo individual: La 
experiencia de la escuela a través de relatos de vida. Nueva 
antropología. Recuperado de 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S
0185-06362003000100005&lng=es&nrm=iso 



 

 
 

 

Calvo, J.C. (2014). Educar al individuo para que su acto de consumo sea 
ecoalfabetizado (Tesis Maestría en Gestión Ambiental y Desarrollo 
Sostenible). Universidad De La Salle, San José, Costa Rica.  

 

Capra, F. (1998). La trama de la vida. Barcelona, España: Editorial 
Anagrama. 
 

 

Cortina, A. (2002). Por una Ética del Consumo. Madrid, España: Santillana 
Ediciones Generales S.L. 

 

Hinkelammert, F.J., y Mora, H. (2008). Hacia una economía para la vida. 
Preludio a una reconstrucción de la economía. Cartago, Costa Rica: 
Editorial Tecnológica de Costa Rica.  

 
Llull, J. (2005). Evolución del concepto y de la significación social del 

patrimonio cultural. Arte, Individuo y Sociedad. 17, pp.175-204. 
 

López, E. (2010, febrero, 18). Comportamiento del consumidor: 
aportaciones de la psicología. Revista de Psicología. Recuperado de 
http://www.infocop.es/view_article.asp?id=2753    

 

López, M., Romero, P. y Díaz, R. (2012). Motivaciones para emprender: 
un análisis de diferencias entre hombres y mujeres. Revista 
Economía Industrial. 383, pp. 75-84. 

 

Maturana, H. (1999). Transformación en la convivencia. Santiago de Chile: 
Dolmen Ediciones. 

 
Morin, E. (1999). Los Siete Saberes Necesarios para la Educación del Futuro. 

Paris, Francia: UNESCO. 
 

Myers, N., y Kent, J. (2003). New consumers: The influence of affluence 
on the environment. Proceedings of the National Academy of Sciences, 
100(8), pp.4963-4968. 

 

Saucedo, C.L. (abril, 2003). Entre lo colectivo y lo individual: La 
experiencia de la escuela a través de relatos de vida. Nueva 
antropología. Recuperado de 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S
0185-06362003000100005&lng=es&nrm=iso 

Lanzando la RED



58

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



59

 
 
 
  

 
 

Fundamentalismo y religión: la verdad que mata 
 

Fundamentalism and religion: the truth that kills 
 

Recibido: 20 de setiembre del 2017 
Aceptado: 21 de diciembre del 2017 

 

Luigi Schiavo* 
 

Resumen 
 

En la actualidad asistimos al resurgir del fenómeno del fundamentalismo 
religioso, en los ámbitos tradicionalmente laicos, como la política, la 
economía, la sociedad, la cultura y el género. Este trabajo se propone 
analizar la autorreferencialidad y sus consecuencias, entre ella la violencia 
que engendra, desde la religión, la reflexión filosófica occidental y el 
proceso de globalización de la economía de mercado, para proponer una 
mirada plural basada en la complejidad de la realidad y la interrelación 
como categoría de referencia. A partir del dialogo con diferentes autores, 
entre ellos Terrin, Luhmann, Boff Baumann, Hinkelammert y otros, 
posibilita comprender la relación del fundamentalismo en las diferentes 
esferas sociales, lo que provoca una distorsión entre lo que sería creer en 
Dios y el fundamentalismo extremo. Por último, a través de la reflexión 
que invoca este texto, surge el interés de desarrollar un ejemplo de 
fundamentalismo religioso que podemos encontrar en la Biblia cristiana, 
con dos acontecimientos importantes que se dieron en Éfeso con la visita 
de Pablo de Tarso en su tercer viaje misionero. 
 

Palabras chave 
 

FUNDAMENTALISMO, AUTORREFERENCIALIDAD, 
RELIGIÓN, VIOLENCIA, GLOBALIZACIÓN. 
 

Abstract 
 

Currently we are witnessing the resurgence of the phenomenon of 
religious fundamentalism, in traditionally secular areas, such as politics, 
economy, society, culture and gender. This work aims to analyze self-
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referentiality and its consequences, including the violence that engenders, 
from religion, Western philosophical reflection and the process of 
globalization of the market economy, to propose a plural view based on 
the complexity of reality and the interrelation as a reference category. 
From the dialogue with different authors, including Terrin, Luhmann, 
Boff Baumann, Hinkelammert and others, makes it possible to 
understand the relationship of fundamentalism in different social 
spheres, which causes a distortion between what it would be to believe 
in God and extreme fundamentalism. Finally, through the reflection 
invoked in this text, the interest arises to develop an example of religious 
fundamentalism that can be found in the Christian Bible, with two 
important events that occurred in Ephesus with the visit of Paul of 
Tarsus in his third mission trip. 
 

Keywords 
 

FUNDAMENTALISM, SELF-REFERENCIALITY, RELIGION, 
VIOLENCE, GLOBALIZATION 
 

Cuestiones epistémicas introductorias 
 

El término fundamentalismo podría entenderse positiva o 
negativamente, desde una perspectiva positiva se refiere a una mirada y 
desde una perspectiva negativa se refiere a un juicio y una condenación. 
El fundamentalismo es entendido como un problema cuando hay una 
única visión, la propia, que es absolutizada y considerada libre de 
perspectivas ideológicas, culturales, históricas, con intereses particulares 
y, por lo tanto, capaz de comprender el mundo en todas sus formas, 
transformándose en un peligroso meta-lenguaje abstracto y universal 
(Terrin, 1998, p.45). En la realidad no existe neutralidad, ni objetividad, 
pues todo está contextualizado, y nuestras comprensiones son siempre 
al mismo tiempo deformaciones, o sea, miradas desde un punto o 
perspectiva específicas, con todas las influencias psicológicas, culturales, 
históricas que las caracterizan.  

 

La cuestión del fundamentalismo, antes de ser un problema 
religioso es, por tanto, una cuestión epistemológica, que tiene que ver 
con el proceso de construcción del saber y de definición de la verdad. Si 
no se tiene en cuenta esto, es fácil caer en una postura dogmática e 
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intolerante, que transforma su propio punto de vista en el criterio desde 
el cual se comprende toda la realidad y el criterio último de validación de 
la verdad. Por otro lado, un cierto fundamentalismo es connatural a la 
misma fe, por su fuerza interna de sentir y vivir la experiencia religiosa y 
por su “idea de estar en la verdad y ser garantía de la verdad” (Terrin, 
1998, p.49). Aun así, nunca se puede olvidar que toda afirmación es 
siempre contingente y no puede ser extendida libremente al modo de ver 
y de entender de los otros, ya que cada observación y percepción viene 
de un observador que no es neutro, sino que determinado, espacial, 
geográfica, antropológica, cultural y sociológicamente. Por tanto, sus 
experiencias del mundo, fruto de sus percepciones, también serán 
contingentes.  

 

Ante esto, es importante destacar que toda visión personal es 
siempre reconducible a un punto de vista, “lo que no dice el observador 
es su mundo autorreferencial, que no es explicito, pero que le permite 
distinguir los hilos de otro sistema diferente al suyo” (Terrin, 1998, p.53). 
Es lo que Luhmann llama la autopoiesis (término tomado de los biólogos 
chilenos Humberto Maturana y Francisco Varela), para explicar la 
relación entre sistemas sociales: el mundo autorreferencial como sistema 
propio, por un lado, y el mundo externo, por el otro: existe una 
implicación que genera interdependencia y da vida a nuevas 
configuraciones (Corsi, Esposito, Baraldi, y Luhmann, 1996). 
Concretamente, eso significa que cada religión o fe es el fruto también 
de la relación con su cultura de referencia y, por lo tanto, de su contexto. 
Desde esas cuestiones hermenéuticas preliminares, ahondaremos en el 
tema específico del fundamentalismo religioso.  
 

Origen y caracterización del fundamentalismo religioso 
 

El término fundamentalista tiene su origen en el protestantismo 
norteamericano. En 1915, profesores de teología de la Universidad de 
Princeton publicaron una colección de 12 libros con el título: 
“Fundamentals. A Testimony of the Truth”. Al respecto Boff (2002) señala 
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En ellos proponían un cristianismo extremadamente riguroso, 
ortodoxo, dogmático, como orientación en contra de la avanzada 
de la modernidad que estaba tomando fuerza en la sociedad 
americana. No solo modernización tecnológica, sino que 
modernización de los espíritus, del liberalismo, de la libertad de 
opiniones, contrastando fundamentalmente con la seguridad que 
la fe cristiana desde siempre ofrecía. (p.12) 

 

La base de referencia de tal postura era una lectura literal de la 
Biblia, considerada inspirada en todas sus palabras y, por lo tanto, libre 
de error y depositaria de toda verdad. Desde esta verdad fundamental, se 
extraía de la Biblia una verdad relacionada a la vida, a la historia y a la 
doctrina, como el creacionismo, que considera la creación divina 
exactamente como es narrada por los textos bíblicos; o a Cristo, como al 
único Salvador. Se rechazan otras interpretaciones, más liberales, porque 
la Biblia, por ser inspirada, no necesita de interpretación: su fe es la 
verdadera frente a las demás propuestas espirituales, consideradas 
erradas. La rígida observancia moral que se origina de esa postura, tiene 
su punto fuerte e incuestionable en la afirmación de la familia tradicional 
y de rígidas normas sexuales. La consecuencia es la condenación de los 
movimientos que aceptan la diversidad sexual, la homosexualidad, el 
movimiento feminista y el lesbianismo.  

 

Por referirse a la teología de la prosperidad, tal postura considera 
la riqueza como el justo premio divino por una vida piadosa y fiel, 
mientras que la desgracia y pobreza son consecuencia de una vida 
disoluta e inmoral. En política, el fundamentalismo se identifica con una 
actitud conservadora, de orden, seguridad y disciplina. En la vida 
personal lleva a la intransigencia y la rigurosidad en relación a todo lo que 
puede significar el goce de la vida, al tabaco, drogas, baile y alcohol. 
Terrin (1998, p.55) expresa “lo que se busca en los movimientos 
religiosos que ponen el texto sagrado al centro y que, por ejemplo, apelan 
con todas sus fuerzas la infalibilidad bíblica, es una seguridad auto-
referencial”. 

 

No todas las personas Protestantes son fundamentalistas: las 
Iglesias tradicionales, como la Luterana, la Presbiteriana, la Metodista y 
las Congregacionistas consideran que la Biblia debe ser interpretada y 
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muchas de ellas se refieren al método histórico-crítico en su 
hermenéutica, al contario los fundamentalistas tienen el Libro como su 
referencia absoluta, y se caracterizan por una fuerte oposición a este 
mundo considerado corrupto y malo. Muchos de las personas 
Evangélicas son fundamentalistas, así como las Pentecostales, que tienen 
sus raíces en el evangelismo, del cual difieren por su referencia al Espíritu 
Santo y a sus dones, como la curación, las lenguas y la profecía. 

 

Algunas de las características que podemos detallar a partir del 
fundamentalismo religioso y sus expresiones, son las siguientes: 
 

- La interpretación estricta y literal de los textos sagrados,  de la 
que resulta  el integrismo doctrinal con la afirmación de una 
verdad considerada absoluta en contra de una  interpretación 
histórica y contextual de los textos sagrados. 
 

- La confusión entre hechos históricos y relatos: todo es 
considerado histórico, desconociendo la mediación 
antropológica y la dependencia de los diferentes contextos 
(culturales y sociales) de los hechos narrados. 

 

- Los conceptos de inspiración y de revelación de los textos como 
base incuestionable de esa postura, que los legitiman como 
sagrados. 
 

- El libro sagrado (en el caso del Cristianismo, la Biblia) 
considerado revelado e inspirado, y por consiguiente, verdadero 
e infalible, que legitima la creencia que la Iglesia es depositaria de 
la única verdad, de la salvación (exclusivismo) y la consecuente 
condenación de las demás doctrinas religiosas como herejías. 
 

- El concepto de elección, de un único pueblo de Dios en el campo 
social, en oposición a las demás religiones, consideradas paganas 
o enemigas. 
 

- La actitud militante y misionera, necesaria para llevar la salvación 
a todos. 
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- La intolerancia en relación a los otros, los diferentes: sobretodo 
las mujeres y los sexualmente diferentes, que se alimenta del 
patriarcalismo.  
 

- En el campo político, la actitud fundamentalista genera la 
absolutización del poder; los excesos totalitarios y 
sistemas teocráticos basados en las leyes religiosas y en la 
centralidad de Dios; el énfasis en el nacionalismo puede llevar, en 
caso de amenaza, al terrorismo basado en el concepto de “Guerra 
Santa” (jihad). 
 

- En el campo religioso, el fundamentalismo se expresa también 
en el monoteísmo y en el clericalismo, en el autoritarismo 
magisterial, y en la discriminación de las mujeres y la 
infantilización de los laicos (Boff, 2002, p.18).  
 

- En el campo moral, es propia del fundamentalismo  la tendencia 
conservadora en relación a las costumbres y en una profunda 
intransigencia en relación a la sexualidad (uso de condón, 
fecundación artificial, interrupción del embarazo, masturbación, 
homosexualismo, y lesbianismo.), así como la condenación de los 
placeres mundanos: tabaco, alcohol, drogas y bailes. 

 

Las tendencias y corrientes fundamentalistas están presentes en 
todas las religiones (incluso el Cristianismo), también en la política, la 
economía, la sociedad, caracterizándose como movimiento contrario a 
toda apertura. Como ideología política, el fundamentalismo se caracteriza 
por la pretensión de unir el Estado y la religión. 
 

Expansión del fundamentalismo religioso 
 

El fundamentalismo encontró un aliado poderoso, en los 
Estados Unidos de los años 50, en la “Electronic Church”: o sea, el uso de 
los medios de comunicación masiva (radio y televisión) por parte de los 
predicadores de esos grupos religiosos. Ese método le permitió difundir 
sus ideas y expandir su influencia en la sociedad americana. La cercanía 
a políticos conservadores, como el presidente Ronald Reagan fue otro 
elemento decisivo para la expansión de esas Iglesias, que se apoyaban en 
una postura rígida en relación hacia las personas inmigrantes y a la 
asistencia social de las personas pobres en Estados Unidos, al recibir 
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visibilidad internacional lo que les posibilitó cruzar las fronteras de 
Estados Unidos para lanzarse a la conquista del mundo. 

 

Otros factores influyeron en la difusión del fundamentalismo 
religioso fueron las migraciones, uno de los productos más trágicos de la 
globalización. La experiencia de desarraigo social, inseguridad, 
inestabilidad, desplazamiento, trastorno y el deterioro de las identidades 
de las personas migrantes, la sensación de haber perdido el lugar, la 
atomización social que incentiva el individualismo, asociado a esto la 
amenaza de inseguridad social y la aparición de tensiones sociales 
experimentada sobre todo por los estratos bajos y medios de las 
poblaciones y la inseguridad económica, se transformaron en el terreno 
ideal de ideas y doctrinas que proporcionaron cierta seguridad de fácil 
identificación y que ofrecían un clima de certezas en una comunidad 
afectiva de referencia.  

 

El fundamentalismo fue favorecido también por la corrupción y 
la decadencia de las clases dominantes e imperialistas de Occidente, 
desde su sistema de explotación y opresión económica, política, social, 
cultural y religiosa, apresuraron la pérdida de credibilidad en el sistema 
estatal y en sus actores e incentivaron la búsqueda de otras referencias, 
sea de agregación social y religiosa, como de líderes, con discursos y 
prácticas más convincentes y acogedoras. A esto se suma también la crisis 
de las religiones tradicionales, con su distancia de la vida y la exagerada 
institucionalización, que no podían competir con las nuevas corrientes 
religiosas alternativas, de caracteres más populares, cercanos a los 
problemas de la vida, más afectivos y atrayentes. Si las religiones 
tradicionales eran asociadas a las clases dominantes, los nuevos 
movimientos religiosos, entre ellos el fundamentalismo, se sitúan más 
cerca de la religión popular, transformándose en un interesante espacio 
de resistencia política, económica, cultural, identitaria, y de sobrevivencia 
de las clases más vulnerables.   

 

La búsqueda de un mensaje creíble y verdadero, anunciado por 
sus líderes carismáticos y la propuesta de una comunidad con un fuerte 
llamado comunitario, ético y afectivo, que la identificaba con los electos, 
separándola del mal de afuera, representan elementos de grande impacto 
en un ambiente de pluralismo, de inseguridad y de licuefacción de las 
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certezas tradicionales. Frente a la crisis del concepto de verdad y a la 
necesidad de lograr consentimiento, esas “religiones de la crisis 
pretenden hacer una elección radical e indiscutible sobre un núcleo de 
verdad de tal modo que esto pueda ser el famoso punto de Arquímedes, 
sólido e incuestionable” (Terrin, 1998, p.56). 

 

Existe, en fin, una estrecha relación entre pobreza, acceso a la 
tecnología y crecimiento del fundamentalismo religioso. La inducción al 
crecimiento del fundamentalismo religioso en los sectores más pobres, 
oprimidos y marginados responde también a una estrategia conservadora 
de sectores poderosos de la clase dominante para atrapar a los pobres en 
una ideología reaccionaria, anulando sus anhelos por el cambio social y 
la revolución. La invasión de América Latina por las sectas 
fundamentalistas en la segunda mitad del siglo pasado, respondió 
justamente a una estrategia política norte-americana para desestabilizar la 
desbandada socialista del continente y el avanzar de la Teología de la 
Liberación y de la Iglesia de los pobres.  

 

Como síntesis, podríamos resumir los factores que impulsaron el 
crecimiento y la expansión del fundamentalismo religioso, en los 
siguientes puntos: 
 

⁻ Psicológico y antropológico: la búsqueda de certezas absolutas 
bajo las modernas condiciones de incertidumbre. 
  

⁻ Social: la búsqueda de una identidad social y una pertenencia 
comunitaria y afectiva, frente al peligro representado por una 
sociedad plural y fragmentada. 

 

⁻ Política: el rechazo de un concepto muy clasista de política, 
donde los intereses personales y de clase son prioritarios frente 
al bien común, sobretodo de los más vulnerables.  
 

⁻ Económica: el multiculturalismo, con su oferta global que se 
sirve de la diversidad cultural para vehicular las exigencias del 
mercado global.  
 

⁻ Cultural: la mezcla cultural, la hibridación de tradiciones, de 
hábitos y comportamientos, la licuación de las fronteras, las 
migraciones y la globalización de las relaciones, el ambiente 
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marcado por un fuerte pluralismo: esos aspectos llevan al 
pluralismo y al relativismo cultural, como también originan 
inestabilidad, incertidumbre y miedos de perder lo propio, lo 
específico. Lo que puede llevar a agarrarse a lo seguro, lo claro y 
lo definido. 
 

⁻ Religiosa: la necesidad de verdades absolutas, de liderazgos 
fuertes y de vivir una religión que responda a los problemas reales 
de la vida. 

 

⁻ Filosófica: la tradicional búsqueda de un centro, que desde 
siempre caracteriza a la filosofía occidental, con la consecuente 
absolutización de su propio punto de vista, la imposición de un 
discurso único y, por consecuencia, a actitudes imperialistas, 
colonizadoras y patriarcales, que representan la base epistémica 
de todo discurso fundamentalista (Boff, 2002, p.25). 
  

Globalización y nueva colonización 
 

El fundamentalismo encontró un fuerte aliado en la 
globalización. Esta hizo que las relaciones saliesen del estricto ámbito 
local para abrirse al mundo y la movilidad social favoreció el encuentro 
entre culturas y civilizaciones. Con un simple click en una tecla es posible 
hoy tener acceso inmediato a todo lo que está aconteciendo en tiempo 
real en otros continentes y países; podemos comunicarnos con personas 
diferentes, de otras lenguas, culturas, lugares a través de los diferentes 
medios y redes sociales (televisión, internet, facebook, whatsapp, instagram). 
También, las mercancías que se producen en un lugar son consumidas 
en otra parte del planeta; diversos sistemas simbólicos, visiones de la 
vida, de organizaciones, de economía entran en contacto, no siempre sin 
conflictos.  

 

La globalización envuelve también las costumbres, los hábitos, 
las maneras de pensar, siendo posible influenciar poblaciones del otro 
lado del planeta, globalizando la manera de vivir. El mundo se 
transformó en una aldea global (McLuhan y Powers, 1995), donde las 
distancias se reducen, y todo y todos estamos más cerca unos de los 
otros, pues las fronteras se licuaron (Baumann, 2000) y la relación se 
volvió  categoría de referencia.  
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Sin embargo, al impulso de apertura corresponde por otro lado, 
un fuerte impulso de cierre, con el surgir de movimientos nacionales, 
étnicos, raciales, y religiosos, que producen nuevos fanatismos, 
dogmatismos y exclusivismos. El aumento del terrorismo (sobre todo de 
matriz islámica) también es fruto de la apertura global, caracterizándose 
como movimiento de resistencia ante la nueva colonización global, la 
asimilación e información de las diferencias y la imposición de un nuevo 
discurso único con el resultado de la nivelación de la posibilidad de 
disenso de las minorías. Díaz-Polanco (2008) menciona 

 

La homogeneidad socio-cultural, se impone a través de la 
mundialización del mercado y de la ideología neo-liberal, que provocan 
el renacimiento de las identidades particulares en todo el mundo, bajo la 
forma de las luchas culturales, nacionales, étnicas, religiosas y regionales. 
(p.188) 
 

La globalización anda de brazos con el multiculturalismo, su 
propia ideología, Schiavo (2012) expresa  
 

Si por un lado, tal concepto expresa la idea de pluralismo cultural, 
por otro revela su profunda ambigüedad, por estar al servicio del 
mercado. El capital globalizado exalta la diversidad como 
necesidad de reproducción y expansión. Atacando las bases 
comunitarias de las identidades tradicionales, promueve todo tipo 
de identificación individualizada para satisfacer las necesidades 
producidas. (p.182) 

  

De aquí, el surgir de resistencias y conflictos para defender 
tradiciones identitarias y culturas específicas de la etnofagia cultural 
asimiladora y colonizadora. Fusaro (2017) indica al respecto  
 

El monoteísmo idolátrico del mercado y el fanatismo económico 
financiero, con su trinidad, compuesta por el crecimiento fin en sí 
mismo, por el nihilismo clasista del poder y por la mercificación 
integral al daño de la vida humana y del planeta […] produce un 
nuevo perfil antropológico: el hombre sin identidad, coherente con 
la norma de la valorización ilimitada, del consumismo absoluto y 
de la homologación planetaria. (pp. 17-30) 
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Ese nuevo poder absoluto anula toda la capacidad de pensar y 
nivela la diversidad: se propone como un poder tutelar, permisivo, 
providente, a cambio de tener la posibilidad de gozar de manera 
indefinida de sus productos. Es el hombre consumista, al cual es robado 
el pensamiento6, un hombre colonizado por la mente, como afirmaba 
Toqueville (1992). Así mismo, Fusaro (2017) menciona  

 

[…] sin identidad, sin familia, sin consciencia opositiva, sin 
radicación territorial, sin trabajo estable: debe ser reducido a un 
átomo consumidor single y nómade, incapaz de entender y de 
contrastar la alienación y la explotación de la cual es víctima, 
siempre pronto a migrar en nombre de la deslocalización de la 
producción. (pp. 30-31) 

 

La idolatría del dinero y el cálculo de la utilidad tienen como 
consecuencia la banalización del mundo, según la reflexión que hace 
Hinkelammert (2016), 
 

Si se ve el mundo de esta manera, tampoco hay ninguna diferencia 
entre un campo de exterminio como Auschwitz y la caída de una 
piedra, entre un tanque de guerra y un silo de trigo, entre un 
asesinato y la caída de una piedra. Todo, inclusive la filosofía 
analítica, se reduce a una simple banalidad. Ciertamente, el mal 
banal, del cual hablaba Hannah Arendt, presupone un mundo 
como mundo banal y una filosofía banal también. (p.85) 
 

La banalización se mantiene a través de la manipulación y el 
control de las conciencias, para que los esclavos amen su propia 
esclavitud y lleguen a defender sus propias ataduras y amarras, en nombre 
de la ganancia de pocos. Lo que estamos viviendo es un nuevo proceso 
colonial, promovido por el neo-capitalismo que produce por otro lado, 
nuevas formas de resistencias, a nivel individual, social, religioso, político, 
económico y cultural. Los movimientos armados reivindican su 
autonomía en sus espacios territoriales, políticos, identitarios y religiosos; 
los movimientos sociales y étnicos, entre ellos: grupos de personas 

                                                 
6 Así lo expresa Heidegger (2007, p.142) en su publicación: Contributi alla filosofia 
(dall’evento), al decir que “lo que es de pensar máximamente, hoy, es el hecho de que no 
se piensa”.   
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negras, personas de pueblos autóctonos quienes luchan para preservar 
sus identidades y sus tradiciones; los movimientos de afirmación de las 
diversidades de género, de sexo, de familia se fijan a sus discursos 
alternativos; y los movimientos de carácter ecológico y espiritual 
proponen una visión diferente de la vida. En muchos casos, esos 
movimientos se refieren a una visión específica de la religión, para 
legitimar y justificar sus posiciones.  

 

Es a partir de este contexto que debemos leer el 
fundamentalismo, fenómeno que surge como reacción al absoluto de la 
razón y de la ciencia en la modernidad y que se afirma en oposición a 
otro absoluto, el del mercado global y colonizador del post-modernismo. 
El clima de incertidumbre y de relativismo, la pérdida de las referencias 
culturales y sociales y la crisis de los grandes relatos que caracteriza este 
tiempo es el combustible de todos los fundamentalismos, ya sean los 
religiosos, los políticos, sociales, culturales, étnicos, nacionales, y los 
dogmatismos epistemológicos, educativos y científicos. 
 

Fundamentalismo religioso y violencia 
 

La actitud fundamentalista se basa en el cierre en sí mismo, Boff 
(2002) señala 

 

El fundamentalismo representa la actitud de quien confiere 
carácter absoluto a su proprio punto de vista, con consecuencias 
graves: quien se siente portador de una verdad absoluta no puede 
tolerar otra verdad, y su destino es la intolerancia. La intolerancia 
genera el desprecio, la agresividad, y la agresividad la guerra, la 
guerra contra el error que debe ser combatido y exterminado. 
Irrumpen conflictos religiosos con incontables víctimas. (p.25) 

 

Según lo anterior, algunos ejemplos de esto fueron las cruzadas, 
la inquisición, las guerras por la religión, la colonización (religiosa y 
cultural) de los indígenas y negros de América Latina. La afirmación de 
la propia verdad lleva también a la legitimación de la propia Iglesia, como 
mediadora única y necesaria de la salvación. Tal postura se resume en la 
famosa frase: “Extra Eclesiam nulla salus” (fuera de la Iglesia no hay 
salvación), que se basa en el exclusivismo, negando cualquier valor 
salvífico a las demás religiones. El exclusivismo genera el impulso 
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proselitista, misionero y la apertura universal, expresiones de la creencia 
que es necesario convertir a los paganos a la salvación. Tal actitud es casi 
siempre imposición de un único modelo religioso y cultural, 
generalmente el occidental, y por lo tanto se transforma en colonización. 

  

La postura fundamentalista desencadena un proceso colonizador 
que se apoya en la imposición de la propia verdad, por un proceso no 
libre de violencia. La consecuencia inevitable de esta manera de pensar y 
afirmar lo religioso es el aparecer de innumerables conflictos culturales, 
religiosos, étnicos y políticos, de reivindicación sobre los espacios 
propios de libertad y decisión. Si a esto añadimos también los modelos 
patriarcales de relaciones, los conflictos se ampliarán a las cuestiones de 
género y de la diversidad sexual. 

  

La violencia fundamentalista se da de diferentes formas y en 
ámbitos diferentes. En el campo doctrinal, se manifiesta en la definición 
de la ortodoxia y de la herejía. El concepto de «herejía» surge, en el 
ámbito cristiano, con Justino de León en el II siglo de nuestra era, para 
el cual el término hairesis era asociado al concepto filosófico de escuela 
de pensamiento y relacionado a la  enseñanza de un maestro humano, 
diferente de Cristo. Por lo tanto, para Justino, los grupos que se 
constituyen alrededor de tales líderes y de sus doctrinas (especialmente 
los gnósticos cristianos) son tachados de falsos cristianos, distinto del 
verdadero (Brakke, 2010). Desde este momento, toda diversidad 
doctrinal, que no estuviera en sintonía con la doctrina del grupo 
hegemónico, fue condenada como herética, perseguida y destruida. A eso 
siguió un intenso esfuerzo para homogenizar la teología y llegar a una 
referencia doctrinal común (ortodoxia). Ortodoxia religiosa y hegemonía 
política acabaron coincidiendo.  

 

En el ámbito de la diversidad moral, el fundamentalismo religioso 
expresa su actitud violenta sobretodo en el control de los cuerpos, 
especialmente los femeninos. Schiavo (2012) señala que durante el pasaje 
de la Edad Media a la Modernidad,  
 

[…] los cuerpos, desnudos, despojados y en toda su belleza física, 
casi que trascendentalizados, en un realismo fascinante que 
revelaba la belleza interior del alma, se volvieron una auténtica 
afrenta a la religión, que los consideraba el lugar del pecado, la 
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morada del demonio, y que, para tanto, debían ser controlados y 
domados en sus instintos. (p.222) 

 

La Iglesia, a través de la caza a las brujas, la inquisición y los 
procesos de brujería condenó la violación de los grandes tabúes religiosos 
y morales, clasificándolos de desviaciones, infamias, bestialismo (como 
la homosexualidad, la sodomía y el incesto), y defendía su pretensión y 
poder de control sobre esos ámbitos. El recurso al Diablo fue estratégico: 
legitimaba su acción violenta y represiva, que declaraba los violadores de 
sus leyes como heréticos y agentes de Satanás. La acusación de brujería 
provenía de personas y grupos sociales que tenían una práctica moral, 
religiosa, doctrinal o social diferente; mujeres que reivindicaban para sí el 
poder sobre sus cuerpos y sexualidad frente el proceso de objetivación 
física y patriarcal al cual eran sometidas; personas con una orientación 
sexual diferente, como homosexuales masculinos y femeninos; personas 
que revelaban poderes extraños, como profecía o visiones, o simples 
mujeres que conocían el valor curativo y terapéutico de plantas, raíces y 
hierbas; también fueron condenados de brujería científicos, cientistas 
como Galileo. Se calcula que aproximadamente durante la persecución y 
la caza a las brujas (que terminó en el siglo XVIII), la Iglesia sería 
responsable por la muerte de cerca de 60.000 personas. 

 

La diferencia étnica fue otro campo que se atañe a la violencia 
fundamentalista, con su incapacidad de abrirse a lo diferente. Lo 
desconocido, su fuerza física, su capacidad destructiva y, al final, su 
diferencia, que era visto como amenaza a los modelos en uso: por eso 
fue condenado y eliminado. Uno de los grupos étnicos más perseguidos 
fueron los hebreos, por representar un grupo minoritario, culturalmente 
diferente y difícilmente asimilable. La violencia contra este grupo se 
justificaba por la acusación de deicidio y el asesinato de Jesús, en realidad 
este mito servía para encubrir la dificultad de lidiar con sus diferencias 
religiosas y culturales y, por lo tanto, la imposibilidad de asimilarlos 
socialmente. La diversidad no reconocida los transformaba en clase 
inferior, y legitimaba la brutalidad y la barbarie contra ellos (Schiavo, 
2012, p.228).  

 

Entre otros grupos étnicos perseguidos se encuentran los y las 
gitanos/as, por su carácter nómada. La rígida política de 
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homogeneización cultural, política, religiosa y lingüística europea desde 
siempre fue incapaz de relacionarse con los culturalmente diferentes, 
generando marginalización de las minorías étnicas, expulsión y 
persecución. Constreñidos al nomadismo social, los y las gitanos/as 
fueros asociados a la maldición de Caín (Génesis, 4:12), del cual se 
pensaba que eran descendientes, justamente por su estilo errante (di 
Nola, 1987, p.310).  

 

En el caso de los grupos negros, su diversidad está estampada en 
su piel. La Encyclopaedia Britannica, en su tercera edición americana de 
1798, describe a una persona negra con las siguientes características, 
 

En la piel de los negros encontramos diversas sombras; pero todos 
al mismo modo se diferencian de los demás hombres en todos los 
trazos del rostro. Mejillas redondas, pómulos altos, una frente 
ligeramente elevada, nariz corta, ancha, aplastada, labios espesos, 
orejas pequeñas, fealdad e irregularidad de forma caracterizan su 
aspecto exterior. Las mujeres negras tienen los lomos muy 
cadentes, y nalgas muy grandes, que les confieren una forma de 
silla de montar. Los vicios más conocidos parecen ser el destino de 
esa raza infeliz: se dice que ocio, traición, venganza, crueldad, 
impudencia, robo, falsedad, lenguaje soez, vida licenciosa, 
mezquindad e intemperancia extinguen los principios de la ley 
natural y silencien las reprimendas de la consciencia. Son extraños 
a cualquier sentimiento de compasión y constituyen un terrible 
ejemplo de la corrupción del hombre cuando es dejado a sí mismo. 
(s.p) 
 

Es una tremenda descripción donde la diferencia física es 
sinónimo de maldad: son tan diversas las personas negras, que son 
asociadas a la inmoralidad y a la depravación. La consecuencia es la 
posibilidad de esclavizarlas, pues se trata de una raza inferior. Los 
números de la trata de personas esclavas provenientes de África hacia 
América Latina son impresionantes, cerca de 12 millones de africanos/as 
fueron traídos/as al Nuevo Mundo. Nunca, en la historia humana un 
continente aprovechó en manera tan sistemática  la vida humana 
existente en otro continente.  
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La violencia fundamentalista hizo otra víctima ilustre: los pueblos 
originarios de América Latina, los indígenas. Al llegar a América Latina, 
en 1492, los europeos tenían dos posibilidades: considerar a los indígenas 
como seres humanos completos, iguales y con los mismos derechos, 
actitud que desemboca en la asimilación; o, considerarlos a partir de las 
diferencias que traían, y eso se traduciría luego en una actitud de 
superioridad frente a una inferioridad, llegando al absurdo de negar su 
substancia humana para afirmar su imperfección, con la consecuencia de 
la posibilidad material de su esclavitud. El proyecto de asimilación tenía 
como horizonte la evangelización y la expansión del Cristianismo, que 
consideraba su diversidad religiosa como idolatría (Todorov, 1995, 
pp.50-52). 
 

Sin embargo, a muchos no es el Otro que interesaba, sino que 
sus objetos, su riqueza y lo que él (indígena) le podría producir para 
enriquecer al colonizador. El encuentro se transformó entonces en 
conquista y el interés de la conquista fue el oro y la riqueza. La 
consecuencia de ese proceso fue el racismo y la eliminación física del 
otro: el genocidio de millones de indígenas de América. Al lado de la 
espada, entra en escena la cruz: la conquista espiritual de América se dio 
con el cambio de los símbolos religiosos (divinidades, mitos, cultos), 
acrecidos de nuevos significados para substituir a las religiones 
ancestrales con el Cristianismo.  

 

La evangelización fue «una forma complementaria de agresión», 
que desestructuró todos los sistemas: político, moral, cultural, religioso, 
que regían las masas indígenas de América (Romano, 1995, pp.19-20). Al 
final, el hambre (fruto de nuevos sistemas tributarios y de ritmos de 
trabajo y de vida cambiados) enflaqueció las fuerzas de resistencia, lo que 
aceleró el proceso del conquistador. Con el hambre llegaron nuevas 
enfermedades y epidemias, desconocidas para los pueblos autóctonos, 
que borraron 2/3 de la población en 50 años. Fue el mayor genocidio del 
cual se tenga conocimiento, que continua en secreto por un vergonzoso 
silencio7. 

                                                 
7 De los 80 millones de habitantes al momento del encuentro con los españoles, había 
10 millones al fin del siglo XVI; en México, de 25 millones de habitantes, se pasaría a 1 
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   De los 80 millones de habitantes al momento del encuentro con los españoles, había 
10 millones al fin del siglo XVI; en México, de 25 millones de habitantes, se pasaría a 1 
millón en el 1519. La mayor destrucción se dio en la América urbana: pueblos enteros 
fueron masacrados, aparentemente sin razón y con crueldad sin límites.
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Podríamos continuar infinitamente mostrando como la actitud 
fundamentalista, la absolutización desde el propio punto de vista, se 
trasforma en imposición de un discurso único, imperialista y colonizador, 
sea en el campo de la religión como de la sociedad y de la cultura; pero, 
lo que interesa resaltar aquí es que el fundamentalismo es, por su 
naturaleza, violento, porque se basa en la negación de la diversidad y de 
la pluralidad.  

 

En el ámbito específicamente religioso, las consecuencias de este 
proceso son varias: el monoteísmo, el poder absoluto del clero, la 
autoridad magisterial, conceptos como el de revelación, inspiración, 
elección y toda afirmación dogmática. Sobre estos fundamentos se 
construyó el castillo institucional de las religiones tradicionales, lo que 
dio paso a la construcción de la nueva estructura de los movimientos 
religiosos fundamentalistas. Cuando a estos elementos se suman 
cuestiones políticas, de reivindicación de espacios geográficos, culturales, 
sociales, raciales y étnicos, el terreno de la confrontación física y de la 
guerra es armado. Una de las consecuencias más terribles de este proceso 
es el terrorismo, que se da cuando objetivos políticos y motivaciones 
religiosas están íntimamente entrelazados.  

 

No es un misterio que la mayoría de las guerras del pasado y de 
hoy son motivadas también por cuestiones religiosas, pues la religión es 
parte de la tradición cultural de cada pueblo. En eso hay que reconocer 
el formidable llamado que la religión tiene en la legitimación de conflictos 
y en la justificación a la guerra. Términos como guerra justa, guerra santa, 
jihad, terrorismo, nacen a partir del lenguaje religioso y en la actualidad 
suele utilizarse para fines políticos y militares. Más allá de las fáciles 
manipulaciones religiosas con fines políticos, entendemos que toda 
postura cerrada, intransigente y fanática representa una violencia 
evidente que puede generar confrontaciones y conflictos, pues la 
alteridad y la diversidad son negadas.  
 
 
 

                                                 
millón en el 1519. La mayor destrucción se dio en la América urbana: pueblos enteros 
fueron masacrados, aparentemente sin razón y con crueldad sin límites. 
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De la hermenéutica autorreferencial a la interrelación compleja 
 

En la concepción occidental tradicional, dominada por la 
oposición dualística de la realidad, la verdad acaba siendo siempre única, 
exclusiva y excluyente. Se define a través de la confrontación con lo que 
no es considerado verdad. Surge de un proceso de limitación de 
fronteras, de separación entre lo que es y lo que no es, y se afirma como 
algo indudable, evidente, absoluto (Schiavo, 2012, pp.236-237). Se 
construye a partir de un centro, sea él el ser, Dios, lo humano, yo, 
alrededor del cual los espacios son marcados y delimitados. La afirmación 
del ser lleva a la afirmación de su propio punto de vista, a la imposición 
del discurso único, de la única verdad, de la única razón, del poder único 
y absoluto, del único derecho, del Dios único y de la superioridad del 
varón. 

 

La complejidad, la variedad de la vida y de las relaciones, así como 
la diversidad, la pluralidad y la otredad son negadas y eliminadas. 
Lamentablemente, la consecuencia más lógica de ese tipo de 
pensamiento son los sistemas de dominación y opresión generados por 
el pensamiento autorreferencial, como el patriarcado, que afirma el poder 
absoluto de lo masculino sobre lo femenino, de lo humano sobre lo 
animal, lo natural y lo cósmico. De este pensamiento surgen también los 
poderes absolutistas, el dogmatismo hermenéutico y epistemológico; el 
etnocentrismo, el exclusivismo y el racismo; el colonialismo, la barbarie 
y el genocidio; la afirmación del Dios único (monoteísmo), la violencia 
intolerante y fanática; el machismo, la explotación y la destrucción 
indiscriminada del medio ambiente (Schiavo, 2014).  

 

La afirmación de lo único hace desaparecer al otro y la relación 
se transforma en imposición, dominación y colonización. Se levantan 
muros, se demarcan bordes, para proteger a los de adentro del peligro de 
los de afuera. Guetos y barrios étnicos pasan a defender territorios y 
culturas (Baumann, 2009, pp.112-113). Así, el centro se cambia para el 
borde, sus muros son reforzados y las estrategias de defensa se 
multiplican y se sofistican. La lucha por espacios propios se hace más 
cerrada, las referencias culturales languidecen, las identidades se diluyen, 
los conflictos étnicos y xenofóbicos se multiplican, y resurgen ideologías 
y movimientos nacionalistas. El miedo a los Otros, a lo desconocido, a 
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los extraños, a lo extranjero pasa a caracterizar la vida de nuestras 
ciudades. 

 

La deconstrucción del esquema institucional y autorreferenciado 
es, por lo tanto, una tarea imprescindible y urgente, así como la búsqueda 
de un paradigma de pensamiento que sea realmente otro. Necesitamos 
salir de la autorreferencialidad y de todas sus posturas fundamentalistas, 
abrir los horizontes, para considerar la complejidad de la realidad, en 
constante mutación y relación, en sus innumerables interdependencias e 
influencias, en un porvenir infinito y creativo, muy distante del fijismo 
de la afirmación dogmática y absoluta. El acento en la interrelación, 
permite valorizar las subjetividades, emerger las especificidades y las 
visiones diferentes, incluir lo diferente, y descubrir que la verdad es 
siempre contextualizada y parcial, no única, sino que múltiple, como las 
múltiples tonalidades que definen el arcoíris. En la interrelación la verdad 
está siempre más allá del yo, está en el otro, en los/as otros/as, en la 
naturaleza, en el cosmos, en un dinamismo que nos engloba a todos en 
la misma dinámica vital.  

 

El reconocimiento de los derechos de todos a la diferencia, más 
allá de romper con los miedos y preconceptos, favorece la construcción 
de la “comunidad entretejida a partir del compartir y del cuidado mutuo; 
una comunidad que atienda a, y se responsabilice de, la igualdad del 
derecho a ser humanos y la igualdad de posibilidades para ejercer ese 
derecho” (Baumann, 2009, p.147). La alteridad se propone como ruptura 
de lo homogéneo, “discontinuidad, sorpresa, amenaza, contestación 
contra las máscaras que esconden las ideologías de la unidad, que 
coincide con la uniformidad” (Schiavo, 2012, pp.266-267).  

 

De hecho, la existencia solo es posible en la diferencia, en un 
proceso de descentralización: del individuo hacía lo otro, de la 
relativización del yo a la absolutización de la relación con el otro. Ese 
proceso no es posible sin la refundación de la ética, en lo que Delgado 
(2009) citando a Lévinas definía como  
 

Ética de la otredad, en el sentido de no solamente poner en el 
centro la responsabilidad para el otro, sino además abrir la puerta 
a un “ser-en-común, demandante de otras formas que tejan su 
exposición al Otro” […], un ser-plural, que cuestiona la 
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instrumentalización de cualquier borramiento, por turno, del Otro, 
y que se inscribe allí donde la diferencia de fuerzas da lugar al no-
lugar […]. Otro modo que ser de la comunidad im-posible, es aquí 
donde se interrumpe la reflexión para pensar con el Otro” (p. 157).  

 

La globalización no es solo un evento económico: es un extravío 
moral. Al respecto, Zoja (2009) expresa lo siguiente 
 

[…] cada día contemplamos una tragedia en el mundo: hambre, 
enfermedades devastadoras, dramas climáticos, masacres 
olvidadas. Lo que merece nuestra compasión y exige nuestro amor 
es siempre más evidente, pero igualmente siempre más lejano y 
más abstracto: falta de profundidad como los esquemas que no lo 
comunican. La globalización del amor podría ser una nueva, 
exaltante conquista. (p.127) 
 

El fundamentalismo en esta óptica se disuelve, para dar espacio 
a una mirada plural, ecuménica, ecológica, global y cósmica: pues todas 
esas dimensiones son partes de un mismo sistema que se sostiene en la 
interdependencia mutua. De esta forma, la relación con lo otro, permite 
redescubrir en el prójimo, una categoría central de las religiones cristianas 
y a interactuar con él. Se rescata, también, el sentido verdadero de la 
religión como relación solidaria y fraterna, de Dios como el Padre de 
todos y el promotor de la vida en la cual cada uno/a de manera diferente, 
participamos desde los seres humanos, los animales, los vegetales y los 
cósmicos.  
 

Algunas consideraciones finales 
 

Un ejemplo de fundamentalismo religioso en la Biblia Cristiana. 
 

Para concluir, proponemos un ejemplo de fundamentalismo 
religioso que acaba en violencia y que tiene a ver con Pablo de Tarso en 
su predicación misionera en la ciudad de Éfeso. Se trataba de una ciudad 
grande, capital de la provincia de Asia, la actual Turquía, ciudad 
cosmopolita, que vivía del comercio. Pablo ya había pasado por Éfeso 
anteriormente: los episodios que nos interesan se sitúan en su tercer viaje 
misionero, probablemente en el año 53. Éfeso había sido evangelizada 
por Áquila, Prisca y estaba también Apolo (discípulo de Juan Bautista) 
que ellos habían instruido sobre el camino de Jesucristo (Hechos, 18:24-



79

 
 
 
  

 
 

27). Sobre él, Pablo impondrá las manos otorgándole el bautismo en 
Espíritu (Hechos, 19:1-7). La predicación de Pablo es un verdadero éxito 
en Éfeso, pero luego entra en conflicto con otros grupos religiosos. El 
texto menciona lo siguiente (Hechos, 19:11-20):  
   

Algunos judíos que andaban por las calles expulsando espíritus malignos 
trataron de usar para ello el nombre del Señor Jesús. Decían a los espíritus: 
“¡En el nombre de Jesús, a quien Pablo anuncia, os ordeno que salgáis!” 
Esto hacían los siete hijos de un judío llamado Esceva, que era un jefe de los 
sacerdotes. Pero en cierta ocasión les contestó el espíritu maligno: 
–Conozco a Jesús y sé quién es Pablo, pero vosotros, ¿quiénes sois? 
Al propio tiempo, el hombre que tenía el espíritu maligno se lanzó sobre ellos, 
y con gran fuerza los dominó a todos, maltratándolos con tanta violencia que 
huyeron de la casa, desnudos y heridos. Todos los que vivían en Éfeso, judíos 
y no judíos, se enteraron de lo ocurrido y se llenaron de temor. De esta manera 
crecía la fama del nombre de Jesús. 
También muchos de los que creyeron llegaban confesando públicamente todo lo 
malo que antes habían hecho, y muchos que habían practicado la brujería 
trajeron sus libros y los quemaron en presencia de todos. Calculado el valor de 
aquellos libros, resultó ser como de unas cincuenta mil monedas de plata. El 
mensaje del Señor iba así extendiéndose y demostrando su poder. 
 

Se trata de dos episodios de no fácil interpretación. Los «espíritus 
malignos» que aparecen en el comienzo, no son comunes en el lenguaje 
de Pablo. De hecho él se refiere a categorías demoníacas celestiales, 
como: “todo principado y autoridad y poder y señorío” (Efesios, 1:21), a 
los “poderes, y fuerzas de este mundo tenebroso” (Efesios, 6:12), sobre 
los cuales se revela el poder de Cristo. Que algunos judíos hicieran 
exorcismos en el nombre de Jesús y de Pablo, es aún más extraño. Hace 
pensar sobre algún uso mágico del nombre de Jesús, como es bien 
atestado en los Papiros Mágicos de Egipto, verdaderos manuales de 
magos viajantes, con una variada oferta de hechizos, recetas, fórmulas, 
oraciones y palabras mágicas, para resolver problemas concretos que 
afectaban a las personas. Estamos en el campo de la religiosidad popular. 
Estos judíos ganaban su pan practicando y haciendo uso de esa forma de 
magia en el nombre de Jesús. También no se conoce el nombre del 
sacerdote Esceva, y es raro que él sea presentado desde su función 
religiosa, lejos del templo de Jerusalén. Resulta más sorprendente aún 
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que el demonio conozca a Jesús y a Pablo, y de repente empiece a golpear 
a los siete hijos de Esceva, maltratándolos e hiriéndolos. Nos queda la 
duda si no habría sido Pablo el que usa violencia contra ellos. 

 

La clave de ese texto tal vez esté en lo que sigue: la repentina 
conversión de los cristianos dedicados a la magia, que luego corren a 
quemar sus libros de magia. La impresión es que se trate de dos ejemplos 
de magia, uno relacionado al exorcismo y el otro a la magia, y que la 
violencia en que acabó el primer episodio, convenció a los segundos a 
cambiar de actitud antes de ser ellos también objeto de violencia. Su 
mansedumbre habría sido provocada por la actitud intransigente y 
violenta de Pablo, intolerante en relación a sus desvíos y sus prácticas 
supersticiosas.  

 

Esta hipótesis parece estar confirmada con lo siguiente, el 
conflicto con los fabricantes de estatuas de la diosa Artemisa (Hechos, 
19: 23-40): 
 

Por aquel tiempo, y a causa del nuevo camino hubo en Éfeso un gran alboroto 
provocado por un platero llamado Demetrio. Este hombre fabricaba figuritas 
de plata que representaban el templo de la diosa Artemisa, con lo que 
proporcionaba buenas ganancias a los que trabajaban con él. Reunió, pues, a 
estos y a otros que trabajaban en oficios semejantes y les dijo: “Compañeros, 
todos sabéis que nuestro bienestar depende de este oficio. Pero, como podéis ver 
y oír, ese tal Pablo anda por ahí diciendo que los dioses fabricados por los 
hombres no son dioses, y ha convencido a mucha gente, no solamente aquí en 
Éfeso sino en casi toda la provincia de Asia. Esto es muy peligroso, porque 
nuestro negocio puede venirse abajo. Además, incluso el propio templo de la 
gran diosa Artemisa puede perder su prestigio, y entonces será despreciada la 
grandeza de esta diosa que se adora en toda la provincia de Asia y en el mundo 
entero.” 
Al oír esto, los reunidos se llenaron de furor y gritaron: “¡Viva la Artemisa 
de los Efesios!” 
Se produjo así una confusión en toda la ciudad. La gente se lanzó sobre Gayo 
y Aristarco, los dos hombres de Macedonia que acompañaban a Pablo, y los 
arrastraron hasta el teatro. Pablo quería entrar allí para hablar a la gente, 
pero los creyentes no le dejaron. También algunos amigos suyos de entre las 
autoridades de Asia le mandaron aviso de que no se metiera allí. Entre tanto, 
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en la reunión, unos gritaban una cosa y otros, otras, pues la gente estaba 
alborotada, aunque la mayoría ni siquiera sabía para qué se habían reunido. 
Pero algunos de ellos explicaron el asunto a Alejandro, a quien los judíos 
habían empujado al frente de todos. Alejandro hizo señas con la mano para 
pedir silencio y hablar en defensa de los judíos delante del pueblo: pero al darse 
cuenta de que también él era judío, gritaron todos durante un par de horas: 
“¡Viva la Artemisa de los Efesios!” 
Cuando por fin el secretario de la ciudad logró calmar a la gente, dijo: 
“Ciudadanos de Éfeso, todo el mundo sabe que esta ciudad ha sido encargada 
de cuidar el templo de la gran diosa Artemisa, y la imagen de ella que cayó del 
cielo. Nadie puede negar esto, así que calmaos y no hagáis nada sin pensarlo 
bien. Porque estos hombres que habéis traído no han profanado el templo ni 
han hablado mal de nuestra diosa. Si Demetrio y los que trabajan con él tienen 
alguna queja contra alguien, ahí están los jueces y los juzgados: que reclamen 
ante las autoridades y que cada cual defienda sus derechos. Y si demandáis 
alguna otra cosa, trátese de ello en una asamblea legal. Con esto que hoy ha 
sucedido corremos el peligro de ser acusados de agitadores, pues no hay razón 
que podamos alegar si se nos pregunta por la causa de este alboroto.” 

 

También en este caso, la actitud intolerante y el integrismo de 
Pablo, que niega la divinidad de los otros dioses, considerándolos 
idolatría, con su conducta proselitista, causa un tremendo alboroto en la 
ciudad de Éfeso y un levantamiento popular de los artesanos fabricantes 
de estatuas (que ciertamente se reunían en asociación) y que se ven 
amenazados en su trabajo diario y en su propia fe. La pelea es llevada 
hasta el teatro de la ciudad, frente a la población. Es un momento de 
fuerte tensión y Pablo, que contaba con amistades poderosas de la 
diáspora judía de la ciudad, es impedido de comparecer en el teatro para 
defenderse. Sus compañeros, al contrario, enfrentaron el furor de la 
masa, que fue apaciguada solamente por el secretario de la ciudad que 
remetió la causa a las autoridades legales competentes.  

 

La entrada en escena de las autoridades de la ciudad, revela que 
el cristianismo no era un problema político, sino que solamente 
representaba una amenaza a las demás formas religiosas, sobre todo para 
quienes vivían de la diosa Artemisa. De hecho, esas metrópolis helenistas, 
abrigaban religiones de todo tipo y lugar, traídas por las personas venidas 
desde afuera. La relativa tolerancia religiosa es amenazada por la actitud 
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intransigente de Pablo y por su excesivo celo proselitista y misionero que 
acaba generando una reacción violenta contra él y sus compañeros. La 
falta de respeto por las diferentes formas religiosas acaba por fomentar 
la hostilidad de quienes se sentían amenazados en su fe y sus negocios. 
Podría considerarse que se dieran algunos indicios de reacción 
antisemita, bastante común en el Impero Romano, por la actitud cerrada 
y de defensa de sus privilegios, por parte de los judíos de la diáspora, que 
daban la impresión de un estado dentro el estado.   

 

Los acontecimientos en Éfeso comprueban que la distancia entre 
autorreferencialidad y violencia es muy pequeña, y también, personas 
importantes como Pablo de Tarso, no son inmunes de ella. La apertura 
respetuosa al otro, con sus diferencias y diversidades es condición para 
una convivencia pacífica y sobrevivencia de cada uno/a. Al final, la 
Otredad representa un llamado constante a la transformación, a la 
creación autopoiética y a la superación de los dualismos, en pro de la 
construcción de algo siempre nuevo y de la superación del imperialismo 
de lo mismo. La ética de la Otredad, es, por lo tanto, la condición 
indispensable para la construcción de una sociedad tolerante, plural y 
pacífica. 
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      “Es Yahvé clemente y 
compasivo, 

tardo a la cólera y grande en amor; 
bueno es Yahvé para con todos,  
tierno con todas sus creaturas” 

(Salmo 145:8-9) 
 

Resumen 
 

Este artículo describe el aporte específico de una espiritualidad y mística 
cristiana, entendida a partir de una sensibilidad compasiva, que conlleve 
a la transformación del quehacer político. Al tener como referencia la 
espiritualidad de Jesús, la construcción de la justicia y de la fraternidad 
tendrán como núcleos fuertes las relaciones de projimidad y de cuidado 
de la vida, de proexistencia, de vivir a favor de los Otros y de 
servicialidad, la preocupación por la vida acentuará la dimensión exódica, 
de rupturas con lo naturalizado y de búsqueda hacia otros y mejores 
mundos, que sean más humanos y más fraternos. Una fraternidad que se 
extiende a todo lo existente. 
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CUIDADO DE LA VIDA, SERVICIO, PROYECTO DE JESÚS, 
TRANSFORMACIÓN POLITICA. 
 

Abstract 
 

This article describes the specific contribution of a spirituality and 
Christian mystique understood from a compassionate sensitivity, which 
lead to the transformation of politics. Having as reference the spirituality 
of Jesus, the construction of justice and fraternity will have as strong 
nuclei relations of projimity and care of life, of proexistence, of living in 
favor of the Others and of service, concern for life will accentuate the 
exodic dimension, of ruptures with the naturalized and of search towards 
other and better worlds, that are more human and more fraternal. A 
fraternity that extends to all that exists. 
 

Key words 
 

SPIRITUALITY, MYSTIC, SENSITIVITY, JUSTICE, CARE OF 
LIFE, SERVICE, PROJECT OF JESUS, POLITICAL 
TRANSFORMATION. 
 

A manera de Introducción 
 

El artículo que se presenta a continuación aporta una reflexión 
sobre la sensibilidad sensibilidad compasiva como centro posible y rasgo 
distintivo de una espiritualidad cristiana capaz de sustentar la mística y la 
espiritualidad de quienes, desde su fe, asumen el compromiso en la arena 
política como una manera eficaz de intentar ayudar a construir realidades 
más humanas y, en consecuencia, más cercanas a la voluntad del Dios de 
la compasión-misericordia. A mi juicio, esta sensibilidad compasiva 
puede y debe articularse a las sensibilidades emergentes: género, ecología, 
derechos humanos y la nueva política que hoy parecen irrumpir y 
expandirse sobre todo en los sectores más jóvenes, para enriquecerlas y 
enriquecerse, al compartir intuiciones y puntos de vista que pueden 
ayudar a cualificar la mirada y dar un mejor soporte a las prácticas. Sólo 
una mirada al tiempo, permitirá que esa mística se sostenga con el 
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compromiso, alimente la búsqueda de nuevos caminos y radicalice una 
espiritualidad inspirada en el seguimiento de Jesús.  

 

A partir de este artículo se pretende reflexionar sobre la 
participación activa en la vida política de quienes se cuestionan desde su 
fe la conveniencia de esta participación y se preguntan acerca de su 
eficacia para construir un presente cercano a lo que Dios quiere para los 
seres humanos, la naturaleza y toda la creación, al asumir desde una 
perspectiva modesta el «arte de hacer lo posible y acercarse a lo deseable».  
 

La experiencia del Misterio-Fundamento 
 

Mística y espiritualidad son dos realidades distinguibles pero no 
separables, ambas se mezclan mutuamente a pesar de las confusiones 
creadas, la espiritualidad es como la mística, es una dimensión que posee 
todo ser humano, sea religioso o no. En la medida en que los seres 
humanos somos “espíritus encarnados, seres espirituales o tierra que 
siente, piensa, ama o es consciente” (Boff, 2009, p.362). La espiritualidad 
es una dimensión con la que todo hombre y toda mujer debe enfrentarse, 
esta espiritualidad se manifestará en una determinada mística, es decir, en 
una manera de vivir la vida, asentada en la afirmación práctica de 
determinados valores que otorgan sentido a la misma.  
 

Yahvé caminaba delante de ellos: de día en columna de nube, para 
guiarlos por el camino, y de noche en columna de fuego, para 
alumbrarlos, de modo que pudieran marchar de día y de noche. No 
se apartó del pueblo ni la columna de nube por el día, ni la columna 
de fuego por la noche. (Éxodo, 13: 21-22) 

 

Como se indicaba anteriormente, la mística dota de capacidad para 
la resistencia, para el empuje, es el sostén en los inevitables momentos 
difíciles, es recreación de la fuerza interior que se cultiva en la 
espiritualidad. Tal y como comenta Ocaña (2014) 
 

Una sociedad o persona espiritual sería, por tanto, la que va 
descubriendo la verdad de su ser, su verdadera identidad, 
vislumbrando el fondo último de la realidad (la unidad que somos) 
y trata de vivir coherentemente con esa verdad experimentada, 
poniendo la vida, toda vida, de un modo especial las vidas más 
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amenazadas, en el centro para cuidarla, defenderla y protegerla” 
(p.22). 

 

Sobrino (1990) señala “así, la espiritualidad cristiana es una forma 
concreta de realizar esa espiritualidad humana fundamental” (pp.458-
459). Para los cristianos la espiritualidad es el esfuerzo permanente de 
vivir según el Espíritu de Jesús posibilitado por la gracia de Dios, es decir, 
por el soporte del Espíritu que se expresa como mística, como afirmación 
y como conducción de la vida con arreglo a valores asumidos en la 
práctica histórica, tal y como Dios nos llama a vivir. El papa Francisco 
(2015) en la Carta Encíclica Laudato Sí (LS) expresa en algunos de los 
textos lo siguiente,  

 

[…] no se trata de hablar solamente de ideas, sino sobre todo de 
las motivaciones que surgen de la espiritualidad para alimentar una 
pasión por el cuidado del mundo. Porque no será posible 
comprometerse con cosas grandes sólo con doctrinas sin una 
mística que nos anime, sin “unos móviles interiores que impulsan, 
motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y comunitaria 
[…]” (nº.216). 

 

Para ello, la conciencia y la experiencia de caminar en presencia del 
misterio es una condición fundamental que nos capacita a leer la vida 
desde una lógica amorosa y no mundana, que cualifica la mirada y el 
entendimiento.  La cercanía permanente de Dios es una presencia que 
nos anima y nos permite «ver más allá de la superficie o la visión de lo 
invisible», como afirma Castelao (2015). Es decir que nos arma con los 
ojos indispensables para leer la vida, los acontecimientos, las penas y las 
alegrías, al propiciar así, la experiencia de vivir la cotidianidad «en Dios», 
es decir, desde la vivencia de la compasión-misericordia, ser íntimo del 
Dios de Jesús y de los valores que de ella se desprenden y encuentran 
fundamento como sentido verdadero de la existencia.  

 

Como a Israel en el desierto, el misterio-Yahvé nos acompaña por el 
camino y en este caminar Él mismo nos «pide» esforzarnos por recordar 
su presencia porque al hacerlo nos hace perseverar en el camino 
apoyados en su fuerza amorosa. Debemos recordar que estamos en la 
Santa presencia de Dios, adorémosle.  La espiritualidad Lasallista es una 
bella expresión de esta invitación a la experiencia cotidiana del misterio 
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amoroso que nos envuelve, y nos da el coraje, la visión, la alegría y la 
perseverancia en la fidelidad al proyecto de un Dios que siempre es vida 
abundante para todos y todas, pero que no alcanzamos a descifrar en 
plenitud, sino a asumir con confianza aun cuando ésta se ve siempre 
asediada por la incertidumbre. Vitoria (2013) nos habla sobre “la 
experiencia cristiana de Dios demanda que ese itinerario virgen se adentre 
en la experiencia de la compasión por el dolor del mundo” (p. 96). 

 

Confesar a Jesús como verdadero Dios y Ser Humano, es afirmar 
que el Dios de la compasión-misericordia es el Dios verdadero y que 
Jesús es el Ser Humano misericordioso que actúa permanentemente 
movido por la compasión ante la desgracia, quien nos invita a asumir esa 
manera humana de ser, esa espiritualidad que alimenta, que expresa y que 
sostiene nuestra mística. Como bien señala Sobrino (1990) “la 
misericordia es, pues, el modo correcto de responder a la realidad […] lo 
que aquí nos interesa recalcar […] es la primariedad y ultimidad de la 
misericordia como acto primordial de espíritu”. (p.455) 

 

La experiencia de un Dios compasivo y misericordioso, que él llama 
Abba, constituye el centro de la espiritualidad de Jesús de Nazareth y de 
la mística que exhibe en su práctica histórica, y en consecuencia, debe 
constituir el centro de la mística y la espiritualidad de quienes le siguen. 
En este sentido, la sensibilidad compasiva, la misma de Jesús, puede y 
debe ser un aporte relevante de los cristianos (aunque no sólo de ellos) 
en el ejercicio de la política. 

La sensibilidad compasiva puede conectarse con las nuevas 
sensibilidades emergentes y en este caso con la posible nueva sensibilidad 
política, que al parecer se encuentra constituida en el presente y de la 
mano de las personas jóvenes.  

 

Con respecto a la posible relación entre sensibilidad compasiva y 
política es importante considerar la afirmación que hizo H. Marcuse a 
Habermas8 (1984), citado por Mardones (2004), en su lecho de muerte 
“finalmente ya sabemos dónde estaba la raíz y fundamento de una teoría 
crítica y emancipatoria: en la compasión ante el sufrimiento, en nuestro 

                                                 
8 El autor cuenta la anécdota de su encuentro con Marcuse, antes de morir en una sala 
de cuidados intensivos de un hospital de Frankfurt, donde había sido internado poco 
antes de cumplir 80 años. 
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sentimiento por el dolor de los otros” (p.55). Como indican los autores, 
esto es totalmente aplicable a la política y conecta plenamente con lo que 
se argumenta, la compasión es una condición para la construcción de la 
justicia que se fundamenta desde la afirmación y el reconocimiento, 
como práctica de la fraternidad. 

 

Está claro, que algunos de los elementos positivos de esta ambigua 
postmodernidad y al decir de Codina (2015) “como elementos positivos 
cabe destacar la revalorización de temas como la subjetividad, lo “micro”, 
el cuerpo, la afectividad y la sexualidad, la naturaleza, el género, la 
estética, la fiesta, la religión y la mística” (p.161). En la misma dirección 
Nolan (2010) comenta 
 

La actitud mental posmoderna no es necesariamente un obstáculo 
para la predicación de la buena noticia de Jesucristo. De hecho, 
podría ser vista como una oportunidad sin precedentes. A menudo 
suscita en las personas un interés mayor por nuestra experiencia 
cristiana de espiritualidad, meditación, contemplación, oración, 
mística y paz interior. (p.46) 

 

En los siguientes puntos se presentan algunos núcleos fuertes de 
esta sensibilidad, leídos desde lo que pudiera ser el punto de vista de un 
cristianismo consecuente que, por fundamentarse en un Dios hace que 
siempre el bien se acuerde de su misericordia, que sea capaz de mirar y 
de escuchar con atención el clamor de los y las personas más pequeñas, 
que son asumidos como daños colaterales de una lógica inevitable que 
en su desarrollo natural los produce; el papa Francisco (2015) en LS los 
caracteriza como “la cultura del descarte o del desecho” (nº22). 
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Decir Dios en un mundo desigual e insostenible. 
 

La compasión y la misericordia es probablemente la manera 
cristiana por excelencia de decir Dios, de confesar a Dios; porque la 
compasión, la clemencia y la ternura parecen que, según lo indica el 
Salmo 145 es la forma más certera del «Ser de Dios». El libro de Lucas 
(1:46-54), nos permite conocer sobre el cántico de María o el Magnificat, 
mismo que se encuentra inspirado en el cántico de Ana, el cual dice así, 
 

Alaba mi alma la grandeza del Señor 
y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador. 

Porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava 
porque ha hecho en mi favor cosas 

grandes el Poderoso, Santo es su nombre 
y su misericordia alcanza de generación 

en generación a los que le temen. 
Desplegó la fuerza de su brazo, 

dispersó a los de corazón altanero. 
Derribó a los potentados de sus tronos 

y exaltó a los humildes. 
A los hambrientos colmó de bienes 
Y despidió a los ricos con las manos 

vacías. 
Acogió a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia […] 
 

Según el libro de Lucas, es su misericordia la que mueve a Yahvé a 
hacer grandes cosas a favor de su pueblo. La misericordia es la llama y 
fuerza que enardece el corazón de Dios, al moverlo para que actúe a favor 
de la justicia, es decir, a favor de la vida de las personas indefensas y 
despreciadas. Es decir, reivindica a las personas más pequeñas, a las 
personas desamparadas, que sólo pueden depositar en Él su confianza y 
su esperanza. Rius (1991), señala que cuando Yahvé «se acuerda de su 
misericordia» actúa en favor de los pequeños con acciones tales como  

 

[…] derribar a los potentados de sus tronos y exaltar a los 
humildes; a los hambrientos colmar de bienes y despedir a los ricos 
con las manos vacías […] Dios, Yahvé, hace el bien porque se 
acuerda de su misericordia. (p.46) 
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Exactamente igual sucede con el Jesús de los Evangelios, quien en 
las diferentes situaciones en las que actúa a favor de las personas pobres 
y necesitadas, lo hace motivado por la compasión, ejemplo de ello es en 
la escena de los panes, la cual ilustra esta afirmación. En la cena, Jesús 
sale a buscar un lugar de descanso con sus discípulos, pero la condición 
de la muchedumbre que le sigue le obliga a cambiar de planes (Marcos 
6:34). La razón profunda que explica esa modificación de la conducta de 
Jesús no es otra que, la compasión que le provoca la condición de 
precariedad en que está colocado el pueblo, pobre por la conducta 
inconsecuente de sus dirigentes, es decir, por el poder político-religioso. 
 

A esto somos convocados quienes seguimos a Jesús, a ser 
compasivos como Dios, como el padre y la madre son compasivos, según 
el libro de Lucas (6:36-37), de igual manera, somos llamados/llamadas a 
ser misericordiosos como Yahvé, quien se acuerda de hacer obras 
grandiosas que están ligadas a la defensa y a la producción de la vida. 
También, a ser como Jesús, quien se dejó interpelar por las condiciones 
de vida miserable de las mayorías. Igual debe suceder con los seres 
humanos. Según el libro de Lucas (7:36-38), Jesús se nos invita a  

 

Ser compasivos como su Padre es compasivo. No juzgar y no 
seremos juzgados, no condenar y no seremos condenados; 
perdonar y seremos perdonados. Dar y se nos dará; una medida 
buena, apretada, sacudida, rebosante, pondrán en el pliegue de sus 
vestidos. Porque con la medida con que midan se les medirá. 
 

La compasión-misericordia: Sentir y Obrar. 
 

La compasión y misericordia parecen conformar un par conceptual 
que sirve para indicar sentimiento y acción como parte de un único 
movimiento de Yahvé, de Jesús y de quienes deciden seguir a este último. 
Esta sensibilidad compasiva se expresa como práctica de misericordia, 
según la tradición judía de las obras de misericordia. Con base en la 
compasión-misericordia se nos invita a ordenar la vida según dos lógicas 
fundamentales: la lógica del don y la lógica del perdón. 

 

Anteriormente, en el ejemplo citado sobre la escena de los panes, se 
puede comprender sobre la lógica del don, la cual conduce al compartir, 
lo que a su vez genera una abundancia que produce vida para todas las 
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personas presentes, tal y como lo señala el libro de Marcos (6:30-44) 
“denles ustedes de comer increpa Jesús a los discípulos, cuando estos le 
piden que envíe a la muchedumbre hambrienta a comprar alimentos para 
comer”. Es la afirmación de la lógica del don, si la vida es don de Dios, 
su reproducción debe ser también producto del «don que nos damos los 
unos a los otros», es decir, del dar y compartir y no del comprar como 
bien ha comentado la cristología latinoamericana.  

 

Sin embargo, no se trata solamente de comprar, ni sólo de recibir, 
sino es la acción misma, es el compartir. Dado, que en ese proceso de 
compartir se genera la abundancia que produce y reproduce la vida para 
todas las personas; es en el don y no en la dádiva, en que se fundamenta 
la lógica de Jesús, la lógica del don que nos invita a compartir y no sólo 
a recibir. Nos convoca al esfuerzo y no a la pasividad, o bien, dicho en el 
lenguaje de nuestra actualidad, nos invita al actuar y no a la espera 
irresponsable; ese es el camino para construir la vida de todos y todas. 
Como indica el libro de Marcos “todos comieron y quedaron satisfechos, 
y con lo que sobró del pan y los pescados llenaron doce canastos” (6:42-
43). 

 

Por su parte, la lógica del perdón que, consciente de la tendencia 
humana a la ruptura de la fraternidad, al abandono del principio bondad 
y en consecuencia al abrazo de la práctica idolátrica que nos zambulle en 
el mal, produce la disposición a la reconciliación y a la conciencia de ser 
liberados por el Dios que, en consecuencia repone y reconstruye las 
relaciones paterno-maternas-fraternas, lo cual nos dirige a la llamada 
dignidad de los hijos de Dios, que tiene su fundamento en el amor 
infinito y la apabullante ternura de Dios. La conocida parábola del hijo 
pródigo en el libro de Lucas nos ilustra sobre dicha lógica,
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Padre pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado 
hijo tuyo…Pero el Padre dijo a sus siervos: ‘Dense prisa; traigan el 
mejor vestido y vístanlo, pónganle un anillo en la mano y unas 
sandalias en los pies. Traigan el novillo cebado, mátenlo, y 
comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío había 
muerto y ha vuelto a la vida; se había perdido y ha sido hallado. Y 
comenzaron la fiesta. (15:21-24) 

 

Al volver sobre la escena del Buen Samaritano, se define como la 
compasión es un sentimiento provocado por el sufrimiento inmerecido 
que alguien padece, que lanza a la práctica la misericordia y, por esta vía, 
a la construcción de la projimidad, Lucas (10:36-37) “¿Quién de estos 
tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los ladrones? El 
doctor dijo «El que practicó con él la misericordia» Dijo Jesús: «vete y 
haz tú lo mismo»”. Como bien se ha dicho, nadie es prójimo previo a la 
acción, sino que se hace prójimo en la acción al practicar la compasión y 
la misericordia, Lucas (10: 34-36) indica 

 

El samaritano llegó junto a él y, al verle, tuvo compasión. 
Acercándose, vendó sus heridas […], le llevó a una posada y cuidó 
de él […] al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al posadero, 
diciendo: «cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando 
vuelva».  

 

Esta perfección de la compasión y la misericordia es un sentimiento 
que conduce a una práctica de acogida y fraternidad: la del cuidado1 para 
hacer posible la vida. Un cuidado de todos para con todos y para con 
todo. El Samaritano tuvo o sintió compasión y practicó la misericordia. 
Es desde este accionar que el sentir y practicar, construyó projimidad, es 
decir, se acercó al otro para hacer el bien y en consecuencia se hizo 
prójimo de quien estaba tirado en el camino al cuidar de él. 
 

Convocados a construir relaciones de projimidad. 
 

La convocatoria de Jesús es entonces a construir relaciones de 
projimidad. Es necesario que seamos prójimos de los que estén tirados 
en los caminos sin posibilidad de reproducir su vida. Se trata de amar el 

                                                 
1 Respecto de la cuestión de la necesidad de cuidar y ser cuidado, cfr. Boff (2012, pp.18-
25) 
2

2
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prójimo como a uno mismo, porque según la lógica contundente de Juan 
es 

 

Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es 
mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? Y nosotros tenemos 
este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su 
hermano. (1Juan, 4:20-21).  

 

Según las líneas anteriores, surge la pregunta ¿y con cuánto amor 
hay que amar?, «ama a tu prójimo como a ti mismo». Se trata justamente 
del mayor amor posible, de un amor tan intenso como aquel con el que 
uno se ama a uno mismo. La cuestión -del prójimo y el ti mismo- nos 
coloca ante una situación límite del lenguaje, para expresar una realidad 
que se nos escapa (amar al otro con un amor mayor que es similar al amor 
con el que te amas a ti mismo). Panikkar (2008) señala que “descubrimos 
en el otro un ti mismo” (p.21). 
 

Es decir, desde el punto de vista del amor, Tu prójimo y el Otro, 
son tú mismo, porque el Otro indefenso o vejado te exige la defensa de 
su vida como si fuese la tuya propia. Por eso la reacción adecuada ante el 
mal que se inflige al Otro es inevitablemente de compasión, indignación, 
misericordia y búsqueda de recomposición de la fraternidad con base en 
la afirmación y la aceptación de la paternidad y maternidad de Dios sobre 
toda la creación.  

 

Es por la dinámica de esa lógica que el hijo pródigo es restituido, 
reingresado al seno familiar, acogido como lo que es, hijo y hermano. Sin 
embargo, esta actitud sólo es posible para un padre o una madre, quienes 
son compasivos y actúan con ternura y no con resentimiento y venganza. 
Esto mismo es a lo que somos llamadas las personas, porque en eso 
consiste la perfección de Dios, según Mateo (5:48) “sean perfectos como 
el Padre es perfecto”. 
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La Proexistencia…Vivir a favor de los otros2 
 

La compasión y la misericordia como principio de vida nos conduce 
y nos convoca a un estilo de vida: la proexistencia, entendida como un 
vivir a favor de los otros. Esto no significa una negación enfermiza de 
uno mismo, sino, el rechazo a constituir el yo mismo, como un ser 
egoísta, en un entorno al cual se le ordena y se agota la vida, y la decisión 
de afirmarlo como referencia de la intensidad con que debe concretarse 
el amor compasivo a los demás para construir relaciones fraternas con 
todo lo existente.   

  

La proexistencia es una llamada -a salir de sí mismo- al encuentro 
con los Otros, empujados por la compasión y la misericordia, a establecer 
relaciones de projimidad. Esta dinámica se estanca con “perder la vida 
para salvarla” (cf. Marcos, 8:35).  Es una invitación a actuar como Yahvé 
-el innombrable- que cuando se acuerda de su misericordia sale al 
encuentro y acoge a quien ha sido sometido a la desgracia, para reponer 
la gracia (Lucas, 1:54), para reponer la vida y destruir la muerte. Es una 
convocatoria a tener los mismos sentimientos de Dios y actuar como 
Jesús de Nazareth, que permanentemente acudía a la cita con quienes 
eran excluidos, en razón de la compasión, como señala Cortina (2007) en 
su libro -Ética de razón cordial-, nos da una razón superpuesta hacia la 
pasión por causa del bien, del reconocimiento del derecho a la vida digna 
de las mayorías. 
 

La cuestión del poder-servicio: la servicialidad y el poder político 
 

Es así como el ejercicio del poder, objetivo fundamental de la lucha 
política, puede ser rescatado de su tendencia idolátrica que produce 
ensimismamiento, y hacer de él una lectura desde la compasión y la 
misericordia, el cual permita entenderlo y asumirlo desde una posición 
que lo haga humanamente veraz: la servicialidad. 

  

Con Jesús aprendemos que Yahvé tiene el poder y la misericordia, y 
por ello es un poder servicial, para el cual el centro de su preocupación y 
                                                 
2 Este subtitulo corresponde a un extracto de la presentación del Señor Villamán, bajo 
el nombre “Formación Docente y Transformación Cultural”, en el 2016. En el marco 
de la celebración del V Congreso Internacional Nuevas Tendencias en la Formación 
Permanente del Profesorado, del Instituto Superior de Formación Docente Salomé 
Ureña (ISFODOSU) y la Universidad de Barcelona. 

3

3
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la lógica de su ejercicio es la procura de la vida digna de cada persona, y 
que se expresa en la defensa intransigente de los y las más débiles, de los 
y las excluidos, excluidas. Porque el Dios de Jesús es el misericordioso, 
el poder verdadero, el poder de Dios y el que viene de Dios es aquel en 
el cual la potencia está direccionada por la compasión y la misericordia. 
Por eso su preocupación3 no es sólo su propia reproducción, porque un 
poder centrado en sí mismo sólo puede ocasionar la muerte y el 
sometimiento a sus deseos, los cuales estarán alejados de la creación y de 
las condiciones de vida digna para la gente y cercanos a la idolatría del 
poder, del dinero y de la fama entre otros. 

 

El poder servicial se orienta fundamentalmente a la defensa de la 
vida de los y las más débiles. Al respecto Metz (2007) indica  

 

[…] al reconocer que la autoridad de Dios se manifiesta en la 
autoridad de los que sufren, la única autoridad bajo la que Jesús 
coloca al género humano en la famosa parábola del juicio final de 
Mateo 25. (Pp.111-112) 

 

En sintonía con lo anterior, es desde esta autoridad que el poder es 
juzgado, tal y como se evidencia en el libro de Mateo (25:37-38)  
 

Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o 
sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te 
acogimos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel, y acudimos a ti? Y el Rey les dirá […] cuanto hicieron 
a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicieron.  

 

Así, el poder en cualquiera de sus expresiones deberá también 
someterse a esta autoridad pues, su legitimidad estará en relación con la 
obediencia a ella. Esta lógica del poder que nos demuestra que debe ser 
para servir y para defender la vida de los y las vulnerables, y no para 
oprimir y sentirse poderoso/poderosa; esto se reafirma cuando aparece 
en la discusión por posiciones de poder a lo interno del grupo de sus 
seguidores o lo que algunos han llamado “la tentación de un poder 

                                                 
3  Esta matización es importante pensando desde la lógica de la política y de quienes 
hace política, para los que ciertamente la reproducción es, como diría Weber, parte de 
la ética de la responsabilidad. 
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equívoco” (Villamán, 1988, pp.152-160), que se hace presente en el 
grupo de los discípulos en el contexto de la subida a Jerusalén. 

 

En el libro de Marcos (10:35-38; 41-44), podemos entender sobre 
el encuentro que se ha dado entre Jesús y dos de sus discípulos, y la 
relación entre el poder y servicio. 

 

Se acercaron a Él, Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, y le dicen: 
“Maestro, queremos nos concedas lo que te pidamos. Él les dijo: 
¿Qué quieren que les conceda?, ellos respondieron: concédenos 
que nos sentemos en tu gloria, uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda […] Jesús les dijo: “no saben lo que piden” […] Al oír 
esto los otros diez, empezaron a indignarse contra Santiago y Juan. 
Jesús llamándoles, les dice, “saben que los que son tenidos como 
jefes de las naciones, las dominan como señores absolutos y sus 
grandes las oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre 
ustedes, sino que el que quiera llegar a ser grande entre ustedes, 
será su servidor, y el que quiera ser el primero entre ustedes, será 
esclavo de todos […]” 

 

El poder tiene una impresionante capacidad de encantar, lo cual lo 
convierte en candidato por excelencia a provocar idolatría y los discípulos 
de Jesús no escapaban a esa realidad. Ellos, encantados por la lógica del 
poder, quieren sentarse uno a la derecha y otro a la izquierda de Jesús. 
Es decir, quieren ser los jefes del asunto una vez que, según su visión, 
Jesús sea proclamado Rey de Israel. Sólo que, como se sabe, el 
mesianismo de Jesús no andaba por esos caminos, no funcionaba según 
esas lógicas. No es extraño entonces que haya causado niveles tan 
profundos de decepción incluso en los suyos. 

 

Un rasgo fundamental del aporte cristiano a la política consiste en 
cooperar con la evangelización del poder, es decir, intentar someter a la 
autoridad a quienes sufren y, en consecuencia a realizarse y desarrollarse 
desde el servicio por aquellos/aquellas que luchan por la vida y padecen 
las consecuencias de un poder históricamente ejercido desde los intereses 
de la acumulación y la codicia. Los cristianos hacen esto desde una 
espiritualidad que se afirma en combate con la idolatría que ensordece, 
enceguece, cansa a la mente e impide comprender. Esta experiencia 
espiritual, el ser tocado por Jesús, permite como al ciego de Betsaida “ver 
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desde lejos claramente todas las cosas” (cf. Marcos, 8:14-26), por lo que 
se expresa como una mística que provoca y que permite la firmeza en el 
bien como el sentido soportado por el misterio amoroso y revelado por 
Jesús  
 

Sensibilidad compasiva y sensibilidades emergentes 
 

La sensibilidad compasiva está llamada entonces a articularse con 
las otras sensibilidades emergentes, la ecológica, la de género, los 
derechos humanos y la política. Es convocada a entrar en diálogo con 
estas sensibilidades con el fin de desarrollar un proceso permanente de 
enriquecimiento mutuo, al afirmar que el respeto y el derecho a la vida 
es fundamental, pues, tal y como hace ya algunos años nos recordó 
Schillebeeckx (1981) “los evangelios muestran que una salvación que no 
se manifieste aquí y ahora a favor de unos hombres concretos (hoy 
diríamos seres humanos) no es una buena noticia” (p.171).  

 

En este presente nuestro, tanto la dimensión social como la personal 
están llamadas a ser evangelizadas desde una espiritualidad cristiana en 
perspectiva con una sensibilidad compasiva, la cual se exprese en una 
mística que permita y sostenga el apego a lo correcto, al bien, a la verdad, 
a la vida, a la novedad de Dios y a la irrenunciable aceptación de la 
autoridad de los que sufren. LS a propósito de Francisco de Asís nos 
recuerda como “en Él se advierte hasta qué punto son inseparables la 
preocupación por la naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso 
con la sociedad y la paz interior” (nº11). 

 

Son los seres humanos y no la economía quienes toman las 
decisiones tecno-económicas que aniquilan la vida de las personas o 
propician la vida de las mismas, decisiones que son éticamente asignadas, 
tal y como lo sugiere Sedlacek (2011) “[…] las matemáticas, los modelos, 
las ecuaciones y las estadísticas son meramente la punta del iceberg de la 
economía […] las disputas en la economía son una batalla de narrativas 
y de varias meta-narrativas antes que otra cosa” (p.21). Siendo así, la 
política es la que debe dirigir el rumbo de los proyectos sociales que 
orientan la acción de las fuerzas políticas y desde ella dialogar con la 
economía, la ciencia, la tecnología y las nuevas sensibilidades que 
irrumpen en la sociedad. La mística será una condición para que los 
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sujetos políticos persistan en el bien y no caigan permanentemente en la 
“banalidad intrascendente” (Castelao, 2015). 
 

A modo de conclusión 
 

Así pues, esforcémonos en desarrollar una espiritualidad de la 
compasión y la misericordia que animen nuestra mística y sean capaz de 
direccionar al poder, al conformar sujetos-agentes que construyen 
estructuras sociales compasivas y misericordiosas, que producen y 
reproducen la vida en abundancia y tienen a los débiles como referencia 
innegociable y al misterio como acompañante de viaje que nos permite 
hacerlo desde una felicidad seria y festiva […] al descubrir a ese misterio 
-como el Sentido- que nos colma en plenitud. 

 

Una espiritualidad como la que se ha indicado, siempre incluye una 
dimensión -de éxodo- que impulsa a  encontrar a Dios en el camino 
abierto hacia lo nuevo, en la afirmación del principio esperanza4 que 
confía en un futuro de Dios para la historia de los seres humanos y de 
todo lo creado. En contraposición a las tendencias actuales que 
pretenden afirmar y entender el presente como lo inamovible, que a falta 
de un futuro que nos lleve a la lógica del «comer y beber que mañana 
moriremos». Esta posición dominante entra en contradicción con esta 
dimensión exódica de la espiritualidad que, es una invitación a salir del 
mundo conocido hacia otros y mejores mundos, es decir, más humanos 
y fraternos. Una fraternidad que se extiende a todo lo existente.  

 

En este sentido, esta espiritualidad y mística constituyen una 
negación de la naturalización del mundo o de la situación presente que 
por conocida a fuerza de costumbre, produce comodidad e inamovilidad 
aunque produzca muerte y exclusión para las mayorías y al mismo tiempo 
destrucción de la casa común a causa de un productivismo salvaje, 
orientado a un consumismo depredador e irresponsable. La exclusión de 
las mayorías, el daño infligido a la naturaleza son dos maneras de negar 
la propuesta de vida para la humanidad y para todo el presente en la 
memoria judeo-cristiana. 

 
 

                                                 
4 Según la formulación que sirve de título a la famosa obra de E. Bloch. 5

5
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De esta manera, esta espiritualidad se enlaza con la dimensión crítica 
propia de los grandes místicos históricos, Torralba (2013) expresa  
 

La espiritualidad, contrariamente a lo que muy habitualmente se 
piensa, es el motor de la crítica social y de los sistemas y las 
instituciones. Cuando uno está profundamente insertado en ellas, 
ni capta sus deficiencias, no imagina mundos alternativos y se 
limita a reproducir el modelo. (p.91) 

 

La espiritualidad introduce elementos de ruptura, fruto de la 
experiencia del absoluto y de la bondad que clama por la vida, es así como 
desde esta situación de negación de la vida, somos invitados a tener 
entrañas de misericordia, acordarnos de la compasión y misericordia de 
Dios y hacerla nuestra; a dejar de lado a Caín, que niega y desconoce a su 
hermano, y hacernos samaritanos, quienes acogemos al extraño/extraña 
y a los más débiles permanentemente, extrañados por las lógicas 
idolátricas.  
 

Esto se hace posible  al ser capaces de mirar la vida con la 
profundidad que permite la mirada con el Tercer Ojo que nos posibilita 
una felicidad seria es decir, ser felices en el espíritu de las 
bienaventuranzas […], es así como se le dará a la sociedad un servicio 
que valga la pena5. 
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Resumen 
 

El artículo pretende una reflexión acerca del reconocimiento como 
elemento vital para el cuidado de la vida. Más allá de una simple atención 
y de cubrir una necesidad, el concepto-cuidado- se entiende como 
emergente del reconocimiento de sí mismo y del Otro, vital para el 
cohabitar de las personas. Lo anterior, en la premisa que para cuidar 
necesitamos una conexión verdadera, emocional y afectiva, que dé 
importancia al Otro. Así las cosas, el texto lleva hacia una reflexión de la 
vida misma como un soporte vital de cuidado de sí mismo y del Otro. Se 
realiza la introspección acerca de los términos reconocimiento y cuidado, 
haciendo un análisis de postulados de autores como Boff, Noddings, 
Gilligan, Maturana, entre otros. En esta mirada, se requiere ahondar en 
la perspectiva del cuidado como un modo de ser, como condición 
inequívoca de que el cuidado no es un acto, sino una actitud, por otra 
parte, el cuidado como un eje central en la formación del Ser y de la 
relación de las personas. La tarea de priorizar la manera en que nos 
relacionamos como eje central del contexto pedagógico sigue siendo un 
ejercicio ético urgente, posicionarnos desde un cuerpo vivo que reconoce 
al Otro en su diferencia, será entonces la reflexión que sin ánimos de 
concluir quede abierta para más diálogos y emergencias de conocimiento 
en esta área.  
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Abstract 
 

The article aims to reflect on recognition as a vital element for the care 
of life. Beyond simple attention and covering a need, the concept -care- 
is understood as emerging from the recognition of oneself and the Other, 
vital for the cohabitation of people. The above, in the premise that to 
care we need a true and emotional connection, that gives importance to 
the Other. In this way, the text leads to a reflection of life itself as a vital 
support for caring for oneself and the Other. Introspection is done about 
the terms recognition and care, making an analysis of postulates of 
authors such as Boff, Noddings, Gilligan, Maturana, among others. In 
this view, it is necessary to delve into the perspective of care as a way of 
being, as an unambiguous condition that care is not an act, but an 
attitude, on the other hand, care as a central axis in the formation of the 
Self and of the relationship of people. The task of prioritizing the way in 
which we relate as the central axis of the pedagogical context remains an 
urgent ethical exercise, positioning ourselves from a living body that 
recognizes the Other in its difference, it will then be the reflection that 
without the intention of concluding is open for more dialogues and 
knowledge emergencies in this area. 
 

Keywords 
 

RECOGNITION, CARE, ATTITUDE, OTHER. 
 

Introducción 
 

El contexto global actual, caracterizado por una diversidad de 
problemáticas de orden político, ético, económico, social y cultural, 
proporciona al escenario pedagógico múltiples desafíos. Estos tienen que 
ver con la manera en la que se construyen las relaciones, los significados 
que se gestan, la elección de los contenidos que se enmarcan en los 
currículos y la diversidad de decisiones de orden ético que retan el 
quehacer pedagógico.  

 

El cuidado del Otro, el reconocimiento de la diferencia, la 
constante pregunta sobre las maneras en las que visibilizamos lo que el 
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Otro necesita, desea y sugiere, es el eje central de este artículo. Se enfoca 
desde una perspectiva del cuidado como modo de ser y como condición 
inequívoca de que el cuidado no es un acto, sino una actitud. Se intuye la 
emergente necesidad de reconocimiento de sí mismo y del Otro vital para 
el cohabitar de las personas, esto conduce hacia una reflexión de la vida 
misma como un soporte vital de cuidado de sí mismo y del Otro.  

 

Reflexionar sobre el cuidado del Otro y el reconocimiento de la 
diferencia, nos lleva a entenderlos como elementos relevantes en relación 
a las dinámicas sociales que se construyen en el contexto educativo. Se 
trata de un ejercicio ético y reflexivo, que legitima la idea de la 
consolidación de prácticas y discursos sociales en el marco del espacio 
pedagógico. 

  

El reconocimiento como elemento vital para el cuidado del Otro 
 

Ante todo es necesario cuidar del alma 
 si se quiere que la cabeza y el resto del cuerpo 

 funcionen correctamente 
Platón 

 

La palabra cuidado relaciona a la persona que cuida como a la 
persona cuidada; pero cuidar va más allá de una simple atención, de 
cubrir una necesidad, requiere de un reconocimiento de sí mismo y del 
Otro, vital para el cohabitar de las personas. Esto, en la premisa que para 
cuidar necesitamos una conexión verdadera, emocional, que dé 
importancia al Otro. Es la vida misma, un soporte vital de cuidado del 
autocuidado, del Otro. 

 

En términos etimológicos la palabra cuidado proviene del latín coera 
que refiere a aquellas relaciones surgidas del amor o la amistad, la 
preocupación por el Otro desde el emocionar; esto es así, que requiere 
de la persona que cuida una atención y comprensión de la necesidad del 
Otro, aludiendo como Otro, a toda forma de vida o concepción que 
merece y requiere de nuestra calidad humana, en otras palabras, todo 
aquello que nos rodea, el mundo en que cohabitamos. 
 

En esta perspectiva, Boff (2002), acuña el término -modo de ser-, 
esto en la condición inequívoca de que el cuidado no es un acto, sino una 
actitud, y en esta medida, no es un simple quehacer sino un 
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reconocimiento de todo el sistema como un ser vivo y en el que cada uno 
es participante como un elemento vital para la sostenibilidad del mismo. 
En este ser vivo (llamado Gaia), la humanidad al formar parte de este ser 
vivo, comparte (o debería) procesos de autorregulación y cuidado para 
su existencia, en esta medida entonces, somos co-responsables de las 
transformaciones de este ser vivo. El cuidado desde su forma más simple 
conlleva a la humanidad a su propia sostenibilidad, en palabras de Musil 
(1988) 

 

Sin duda la suma social de los pequeños esfuerzos diarios, como 
resultado de su idoneidad para tal suma, trae mucho más energía 
en el mundo que las obras de los héroes. De hecho, el esfuerzo 
heroico aparece positivamente, como un grano de arena, en la 
inmensidad. (p.7)  
 

Briggs y Peat (1999), señalan en concordancia que es la actitud la 
que conforma el clima en el que vive el Otro, manifiestan que “si 
nosotros somos genuinamente felices, positivos, reflexivos, 
colaboradores y honestos eso influye sutilmente en aquellos que nos 
rodean” (p.66). Esta influencia sutil que es analizada por ambos autores, 
lleva a la reflexión acerca de que los actos no constituyen únicamente un 
efecto para sí mismo, sino que todo acto conlleva a influenciar otros, y 
en prospectiva la acción debe ser verdadera en sí misma y en su 
autenticidad, por tanto pasa de ser un acto a ser una actitud.  
        

Por su parte, Noddings (1984) señala que  
 

Cuidar implica salir del propio marco de referencia personal y pasar 
al del otro. Cuando nos importa, consideramos el punto de vista 
del otro, sus necesidades objetivas y lo que espera de nosotros. 
Nuestra atención y nuestra mente están en el cuidado, no en 
nosotros mismos. Nuestros motivos para actuar, entonces, tienen 
que ver con los otros, con lo que quiere y con lo que desea. (p.5) 

 

        Por consiguiente, el cuidado establece un eje central en la relación 
con el Otro en la concepción que “el cuidado es esencial para la relación 
y lo que el cuidador contribuye a la relación es una capacidad de 
respuesta” (Noddings, 1984, p.181). Donde esta capacidad de respuesta 
conlleva al afianzamiento de la misma relación desde la igualdad y la 
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equidad, planteado desde la formación del mismo pensamiento ético y 
moral.    

 

El cuidado entonces forja uno de los principales rasgos de 
humanidad, en otras palabras, es imprescindible para darnos la condición 
humana, sin él, estaríamos expuestos a perder una esencia y función vital 
para el desarrollo de la misma especie. En la misma línea de 
reconocimiento y cuidado del Otro, la Organización Mundial de la Salud6 
[OMS] (1946, p.1), define la salud como “un estado de bienestar físico, 
mental y social, contrario a la ausencia de enfermedad o incapacidad”. 
Así las cosas, el cuidado que señalamos es parte fundamental para el 
bienestar personal y social, ya que todos los aspectos en la vida de un Ser 
Humano están correlacionados y de su equilibrio depende el mismo.  
 

Lo anterior, nos lleva a pensar en el cuidado en todas sus 
dimensiones físicas, emocionales, el reconocimiento del Otro, de sus 
intereses y necesidades, y en otro aspecto más íntimo, en la búsqueda de 
la felicidad misma. Echavarría (2009) en éste ámbito de bienestar 
personal y social, señala una imperiosa necesidad en que: 

 

La formación política y para la ciudadanía orientada por el análisis 
político contribuye al desarrollo de criterios ético-morales y 
políticos a partir de los cuales interpelar las responsabilidades que 
la sociedad civil y las instituciones tienen con los otros ciudadanos. 
(p. 223) 
 

Es esencial entonces que, en el marco del reconocimiento del Otro, 
se reconozca también el ejercicio social y ciudadano al que se nos 
convoca por ser parte de una sociedad, lo que conlleva a considerar el 
respeto y garantía de derechos y como tal de la reivindicación de una 
dignidad humana.  

 

En esta condición misma de la especie, el reconocimiento parte de 
la esencia de los efectos que tienen para algunas personas las actuaciones 
de otras, ser un objeto social de las acciones de otros (Honnet, 1997). El 
cuidado cobra nuevamente sentido en este accionar de reconocimiento, 

                                                 
6 La constitución de la OMS fue adoptada en la Conferencia Sanitaria Internacional 
celebrada en Nueva York del 19 de junio al 22 de julio de 1946, firmada el 22 de julio 
de 1946 por los representantes de 61 Estados. 
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que sin el Otro un sujeto no puede incidir sobre las acciones, en el 
entendido de ser requerida dicha dimensión social como medio 
intersubjetivo de interacción, es decir a través de la experiencia de 
reconocerse socialmente. El autor indica que este reconocimiento 
recíproco, se da de tres formas: el amor, el derecho y la solidaridad.  

 

La primera dimensión señalada, el amor, aduce a esa principal fuente 
de reconocimiento y cuidado, a partir de la relación parental, para luego 
convertirse en la necesidad primaria de cercanía con el Otro, y a su vez 
del propio reconocimiento de la afectividad, de lo corporal, de lo 
espiritual y de la formación de la autoconfianza. En esta misma línea, el 
amor es un ámbito fundamental de la esencia humana y la negación de 
su existencia en la convivencia cotidiana sería equivalente a una 
proporción de sufrimiento en el espacio social que compartimos como 
seres razonables (Maturana, 1991). 

 

El derecho, como segunda dimensión propuesta por Honneth 
(1997), nos lleva por una senda de reconocimiento de la individualidad y 
la libertad personal, pero con todo un despliegue tanto de derechos como 
de deberes que estructuren a la persona en un ámbito social. Esto permite 
a afirmar, que la dignidad se alimenta del respeto y auto-respeto, sin el 
abandono de los deberes personales, sociales o ciudadanos. Para Mead 
(citado en Honnet, 1997), “en el reconocimiento jurídico el Otro y el ego 
se respetan recíprocamente como sujetos de derecho, porque en común 
conocen las reglas sociales, que en su ente comunitario, derechos y 
deberes se reparten legítimamente” (p.134). 

 

Por último, la solidaridad entendida “como un tipo de relación de 
interacción en el que los sujetos recíprocamente participan en sus vidas 
diferenciables, porque se valoran entre sí en forma simétrica” (Honnet, 
1997, p.157). Esta forma de reconocimiento reciproco es vital en la 
mediación para el cuidado del Otro, al descubrir y redescubrir las 
habilidades propias puestas en beneficio del Otro. Para Araya (2012) 
citado en Honnet (1997),  
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Se parte del principio que las personas tienen una interdependencia 
mutua, la cual es reflejada a través del amor, la amistad y la 
solidaridad. Esta interacción permite desarrollar la autoconfianza 
del individuo y además profundizar los valores que se comparten 
con los Otros y que hacen posible la solidaridad. (p.133) 

 

De este modo, se puede afirmar que el planteamiento del 
reconocimiento se forja como un eje constructor de nuevas realidades en 
espacios educativos, la necesidad de las personas de ser reconocidos por 
los demás grupos, lo cual va más allá del marco jurídico y las libertades 
de cada ser humano. Los procesos primarios de formación como seres 
humanos deben constituirse en conocer nuestras propias emociones y 
explorar a través de esas nuevas sensaciones el reconocimiento del Otro 
como un ser con los mismos derechos y deberes al descubrir en las 
acciones del Otro sus emociones y sentimientos. 

 

La Bioética como un puente posible entre el reconocimiento y el 
cuidado 
 

La persona humana conoce y actúa impulsada  
por resortes no necesariamente racionales, 

 que hacen que la vida humana tenga un sentido  
muy profundo y significativo: más natural,  

relacional, vivencial, creativo, placentero.  
Se trata de un vivir menos obsesionado por la verdad  

y más esponjoso delante del misterio de la vida  
y la felicidad de vivir... 

Gutiérrez, F. (2006) 
 

El término de bioética usado principalmente por el filósofo Fritz 
Jahr (1927), pero ampliamente expuesto por Van Rensselaer Potter 
(1971), este último concebía la disciplina como un puente entre dos 
culturas, que se encuentra interconectado entre las ciencias y las 
humanidades, pero que se ha visto afectado por el gran distanciamiento 
que hay entre humanistas, científicos y tecnólogos. En este misma línea, 
la bioética que describía Potter (citado en Wilches, 2011) expresa que 
“debía ser una disciplina que partiera y se erigiera sobre lo que él definió 
como la “crisis de hoy” una crisis generalizada, de claro carácter global 
que afecta tanto al individuo como a la sociedad y al  medio ambiente” 
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(p. 74).  
 

La crisis a la cual se refiere Potter, parte de la problemática ambiental 
que afecta a la sociedad en general. Esta crisis exige que la vía con la cual 
se contrarreste estos efectos adversos debe ser la educación, al partir de 
una mejor comprensión de la naturaleza humana en su conjunto, su 
interacción y su desarrollo con el mundo que le rodea; esto se logrará con 
el gran conocimiento que ha ido adquiriendo el ser humano, haciendo 
posible la construcción de «puentes hacia el futuro», (Potter, 1971 citado 
en Wilches, 2011).  

 

Potter, también reclamaba por un nuevo conocimiento para 
comprendernos como parte de un todo, en el que nuestras acciones y 
comportamientos representan una cadena de sucesos para la 
supervivencia humana, en nuestro caso, el transitar por un nuevo 
paradigma para el buen vivir y la armonía como parte de un ecosistema, 
que atendiendo a la sugerencia de Gutiérrez y Prieto (2006), vivir menos 
obsesionado por verdades (apodícticas) y más emocionado por la 
felicidad misma de vivir. 
 

Bohm (1992) se manifiesta con un primer elemento imprescindible 
para este cambio necesario en nosotros, la necesidad de un diálogo 
diferente, de una forma de comunicación no lineal que nos convoque a 
escucharnos más y a suplir la fuerte necesidad de ser escuchados. Con 
ello hemos dado cuenta que no queremos más preguntas cerradas con 
respuestas únicas (o las únicas que quieren ser escuchadas). 

 

Lo anterior, define la necesidad de un cambio a partir de la 
construcción de nuestra visión sistemática, tal y como lo menciona Capra 
(1982); que esto nos dirija a un cambio en la forma de pensarnos y del 
cómo nuestras actuaciones (no solo desde lo científico, sino desde lo 
espiritual) logran ese entramado necesario para ser parte de una posible 
transformación social. No se descarta la importancia de esa visión 
cartesiana, que se ha desarrollado el mundo, sin embargo, es importante 
reconocer que se debe repensar esa visión, pasar de una visión 
reductivista a una visión compleja. 
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Por consiguiente, a partir de todas las experiencias vitales que la 
humanidad ha afrontado, es imperativo encontrar en el Otro, un 
interlocutor lleno de ideas y conocimientos, esa es la apuesta de una 
educación postmoderna: la de conocer y explorar en medio de un debate 
social los principios y valores que vive el Otro como parte de su 
existencia. El cuidado solo se puede generar cuando hay un proceso de 
empatía entre las partes, es decir, la capacidad de ponernos en el lugar del 
Otro y apropiarnos de la responsabilidad para lograr el bienestar de 
quienes nos rodean, nos importan o dado el caso así no nos conozcamos; 
reconocernos en el Otro e intentar contribuir a su cuidado. 

 

Esta posible concepción de alteridad conlleva a su vez, un reto de 
organización humana en principios y valores universales, al considerar 
que uno de los principales objetivos que rescatamos es la alusión de las 
relaciones comportamentales, sus nodos y conexiones, compatibles con 
el desarrollo de la individualidad y la colectividad, capaces de habitar y 
co-habitar, al aportar una posible comprensión del sentido de nuestras 
vidas; quizá conocernos es conocer el ecosistema. La evolución hacia una 
ciencia que incluya también las relaciones, los sentimientos y las 
emociones como ejes constructores de una totalidad, permitirá 
transformar la realidad con un sentido bioético, a partir del 
reconocimiento y el cuidado del ecosistema. 

 

El reconocimiento entonces, desde una mirada bioética, cobra un 
rostro, el rostro del Otro y el propio, ambos le ayudan a salir del fangoso 
terreno de creer únicamente en la individualidad, y convertir el cuidado 
en el ariete para derribar las murallas de la indiferencia; convocan a una 
transformación de la conciencia, de las relaciones y de la interacción con 
los Otros; Levinas (2002) señala que la alteridad “exige para su 
constitución un sujeto independiente y feliz cuestionado por el hambre 
del Otro. Un sujeto que sea capaz de sentir vergüenza por la arbitrariedad 
de su libertad” (p.27). Cuando no existe la emoción, la interacción real 
tiende a separar el cuidador de lo cuidado.  

 

A través de este reconocimiento y cuidado se potencializa también 
la salud emocional, esa que es instintiva, que no requiere aprendizaje, que 
es espontánea, que reconforta el espíritu y el corazón. Si acercamos el 
reconocimiento y el cuidado del Otro, restituimos en gran parte toda la 
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condición humana personal, social y espiritual. Ahora bien, ese rostro del 
Otro, no es la suma de unas características corporales, sino que ello 
contemplaría aspectos tanto cognitivos como sensitivos (Levinas, 2002), 
el rostro es totalidad y es infinito (haciendo alusión al título de la obra de 
este autor). 
 

En la relación rostro-alteridad, se trasciende a una verdadera 
presencia de un yo hacia un Otro y viceversa (Levinas, 2002); la 
inmediatez del cara a cara se manifiesta desde la interpelación, que 
garantiza la primera manifestación de comunicación con el Otro, de dar 
significado a la corporalidad.  

 

De esta manera, invocar el cuidado en el terreno relacional (ya no 
desde una mirada individualista) implica reconocer la corporalidad co-
construida en las prácticas sociales que asumimos en tales relaciones. 
Significar las emociones que emergen de una situación común, disponer 
de la capacidad para ver al Otro en su humanidad y tener la apertura para 
reflexionar sobre el siguiente paso al reconocimiento, el in situ de cada 
momento permitirá tomar decisiones que, o bien pueden tener cuidado 
o por el contrario, pueden detonar en violencia y rechazo.  

 

Sobre el cuerpo vivo que habitamos y sobre el cual se reconoce todo 
cuidado, tanto físico como emocional, cultural y espiritual, se establecen 
interrogantes que son pertinentes de enunciar. La pregunta ética sobre el 
sentir de los cuerpos, el escenario simbólico que es construido sobre la 
corporalidad, las fuerzas políticas y disciplinantes que lo cubren y lo 
gestan (sobre todo en el contexto urbano, una relación invisibilizada del 
Otro en su cuerpo). El Otro no es reconocido en su materia, a excepción 
que se salga de las categorías hetero-normativas impuestas de belleza, de 
raza y de género, lo que conlleva al rechazo y pocas veces el cuidado.  

 

De esta manera, el reto ético que dispone esta categoría social, debe 
ser encarnada en lo cotidiano, en el reconocimiento del Otro, en la 
diferencia, asumida en la entraña para que los ojos puedan darse la 
posibilidad afectiva de definitivamente ver al Otro, y que eso sea lo que 
potencie su capacidad relacional, social y de convivencia.  
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Maturana (1990) señala la emergencia de únicamente dos emociones 
que componen éste entramado social: el rechazo y el amor. Al respecto,  

 

El rechazo constituye el espacio de conductas que niegan al otro 
como legítimo otro en la convivencia; el amor constituye el espacio 
de conductas que aceptan al otro como un legítimo otro en la 
convivencia. El rechazo y el amor, sin embargo, no son alternos, 
porque la ausencia de uno no lleva al otro y ambos tienen como 
alternativa a la indiferencia. Rechazo y amor, sin embargo, son 
opuestos en sus consecuencias en el ámbito de la convivencia; el 
rechazo la niega y el amor la constituyen. El rechazo constituye un 
espacio de interacciones recurrentes que culmina en la separación; 
el amor constituye un espacio de interacciones recurrentes que se 
amplía y puede estabilizarse como tal. Es por esto último que el 
amor constituye un espacio de interacciones recurrentes en el que 
se abre un espacio de convivencia donde pueden darse las 
coordinaciones conductuales de coordinaciones conductuales 
consensuales que constituyen el lenguaje que funda lo humano, y 
es por esto que el amor es la emoción fundamental en la historia 
del linaje homínido a que pertenecemos. (p. 30) 

 

Y es que definitivamente la comprensión del amor siguiendo a 
Maturana (1990) es “entender que el amor es el punto de partida que 
configura lo humano, es fundamental, porque nos permite aceptar que lo 
humano se configura en el vivir y no preexiste” (p.268). 

 

La relación de los conceptos: diálogo, alteridad y amor, 
conformarían así las bases del puente sobre el cual la bioética, se 
constituiría en un medio para entender que la persona y personalidad se 
forjan en el reconocimiento y diálogo con el Otro.  

 

El valor educativo del reconocimiento y el cuidado del Otro 
 

Sin aceptación y respeto por sí mismo uno 
no puede aceptar y respetar al otro, y sin aceptar al 

otro como un legítimo otro en la convivencia, no 
hay fenómeno social 

Maturana, H. (1990) 
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De las anteriores y contundentes perspectivas, renace 
insistentemente la pregunta: ¿cómo se desarrollan las habilidades 
amorosas en los escenarios de formación: escuela, familia y universidad? 
Maturana (1990) expresa que el amor constituye un espacio de 
interacción recurrente, del cual emergen experiencias de aprendizaje, que 
marcan el camino, pero, a su vez enceguecen y obstaculizan la capacidad 
cuidadora. En el ámbito educativo se da la necesidad y la obligación de 
perpetuar el rol de docentes con el control del poder y del conocimiento. 

 
 

Por consiguiente, obedecer a estas apuestas en el ambiente 
educativo conlleva a guiones comportamentales y de significados que 
promueven lógicas de opresión y poco cuidado. En efecto, es por esta 
mirada reflexiva que cuestionamos sobre la importancia y énfasis que 
debe darse sobre el cuidado del Otro, como un valor educativo 
fundamental, en tiempos donde urge reconocernos unos a Otros para la 
construcción de una sociedad más justa, equitativa y pacífica.  

 

Existe una emergencia de dar a la pedagogía un carácter más 
afectivo y emocional, al reconocer que las emociones desempeñan un 
papel vital en la apertura de los dispositivos de aprendizaje. El 
reconocimiento del Otro cobra valor educativo cuando se da en 
contextos sociales, en donde es posible que el escenario de aprendizaje 
lo permita, las virtudes y capacidades no pueden darse en espacios 
aislados, el contexto social debe posibilitar el resurgir de dones, virtudes 
e ideas. En palabras de Flórez (1994) “[...] el hombre se desarrolla, se 
forma y se humaniza no por un moldeamiento exterior, sino como 
enriquecimiento que se produce desde el interior mismo del sujeto, como 
un despliegue libre y expresivo de la propia espiritualidad” (p.108). 

 

Actualmente se reconoce que las metodologías en educación deben 
ser atrayentes y novedosas, las cuales permitan la construcción colectiva 
del conocimiento. Por ello, resulta de gran importancia generar -desde la 
afectividad y el cuidado- espacios dentro del aula que promuevan el 
reconocimiento del Otro, tanto en la enseñanza como en el aprendizaje. 
El reconocimiento, la expresión y el cuidado son la respuesta a diferentes 
estímulos, resultan ser la construcción de un puente que nos lleva a un 
camino de nuevas adquisiciones. 
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Desde la perspectiva de Fredrickson y Branigan (2000), las 
emociones positivas construyen un entramado de recursos con los cuales 
se logra contrarrestar cualquier aspecto de las emociones negativas, lo 
que a la vez permite alinear acciones de pensamiento con acciones de 
hecho de manera positiva. El Ser Humano tiene la responsabilidad social 
al ser parte del proceso formativo (en todos los escenarios y 
dimensiones). Ahora bien, la lógica binaria de las emociones se ha 
ampliado y se ha considerado parte de la responsabilidad que asumimos 
como docentes, al formar parte de una micro-política y asumir 
emociones negativas o positivas, que configuran un tipo de 
disciplinamiento que dejan de potenciar la creatividad y las capacidades 
del estudiante.  

 

Maturana (1990) reflexiona sobre las emociones y las disposiciones 
corporales para la acción, es decir, en una emoción cabe un repertorio de 
acciones que en otra emoción no son posibles; no es lo mismo lo que se 
ejecuta en la rabia, en la tristeza o en la alegría. De tal modo, que en el 
cuidado y el reconocimiento del Otro constantemente se debe 
reflexionar sobre qué tipo de contextos emocionales se co-construyen 
con los y las aprendientes, relacionadas con las emociones cotidianas 
como la frustración, el aburrimiento, el miedo, la alegría, la creatividad y 
la amistad. 

 

Parte de la tarea que se le adjudica socialmente a los y las docentes 
dentro de los contextos educativos es identificar y reflexionar sobre el 
tipo de cuidado y de reconocimiento que se construye desde el actuar 
dentro y fuera del aula, qué comunica mi cuerpo (la ubicación en el 
espacio, la disposición del lugar, los gestos, la evaluación y las palabras 
que se eligen para referirse a los y las estudiantes), qué creencias me 
impiden o me potencian para poder efectivamente ver y reconocer a cada 
estudiante, qué puedo hacer para deconstruir aquellas que me 
imposibilitan escenarios de confianza o aquellas que perpetúan mi rol de 
poder frente «al que sabe» contra el que «no sabe», qué pasaría sí…  

 

Estas interrogantes de metaconsciencia cotidiana parecen ser 
infinitas y gestan en su genuina emergencia en la posibilidad de crear 
escenarios fácticos de cuidado y reconocimiento.  Schön (1998) abogaba 
por un profesional reflexivo, que busque la veracidad de su saber en la 
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acción misma y que ello lo convoque a la autocrítica y evaluación de su 
conocer y su proceder, y es ésta reflexión en la acción, inherente para 
comprender el ejercicio docente en la resolución de problemas 
particulares.  

 

Seguido a esta reflexión, deviene entonces cuestionarnos por las 
acciones que se desarrollan en el ámbito educativo, en pro de construir 
escenarios de reconocimiento y cuidado, la base de la educación y el 
aprendizaje nacen del interés de crear una conciencia responsable, de 
generar espacios de participación cotidiana activa. Es decir, que la 
elaboración de modelos educativos se dirija hacia la formación de seres 
sociales capaces de relacionar conocimientos académicos con sus 
realidades cotidianas y de esa forma mejorar las condiciones de vida 
propia y de quienes nos rodean. Esto es una fuerza que potencia las 
capacidades de los seres humanos en su desarrollo diario, permitiendo la 
transformación de realidades que mejoran la calidad de vida de quienes 
forman parte del proceso diario (Maturana, 1991). 
 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura [UNESCO] ha indicado en repetidas oportunidades 
la riqueza que trae para una sociedad la comprensión de todas las 
diferencias individuales, “ver las diferencias individuales no como 
problemas, sino como oportunidades para enriquecer el aprendizaje” 
(UNESCO, 2005, p.12). La condición misma del reconocimiento del 
Otro y sus diferencias promueven el desarrollo personal y la construcción 
de relaciones entre todos los individuos y el colectivo de una sociedad. 

 

Desde esta perspectiva, la promoción del reconocimiento y el 
cuidado del Otro en escenarios de aprendizaje no deben limitarse; la 
acción de ver en el Otro un motivo también de felicidad, encuentro y 
aprendizaje nos lleva por la senda de la armonía, de la tolerancia y del 
aceptarnos los unos a los otros. Al considerar ese reconocimiento y 
cuidado sobre el Otro, y su relación sobre el amor, la relación con el 
Universo, el cuidado del ambiente, recordamos lo que Swimme (1997) 
sugiere al respecto, 
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Para hablar del amor, tenemos que partir por lo que conocemos, 
por el Universo en constante despliegue en que vivimos. Este 
ámbito de la existencia es nuestro hogar por antonomasia, el hogar 
de todos los seres, incluidos los seres humanos. Si queremos 
aprender algo, tenemos que partir del cosmos, de la Tierra, de las 
diversas manifestaciones de vida. El encanto, la atracción, es la 
primera expresión del amor. Piensa en el cosmos, en los cientos de 
miles de millones de galaxias que se desplazan a toda velocidad por 
el espacio […] (p.33) 
 

Comprender la metáfora que significa la educación como 
ecosistema en nuestros procesos de aprendizaje, significará gratamente 
comprender las palabras de Morín (1999) al mencionar que “el desarrollo 
de la aptitud para contextualizar y totalizar los saberes se convierte en un 
imperativo de la educación” (p.27). El proceso de aprender también nos 
atrae, ya que como seres humanos siempre buscamos respuestas: 
cognitivas, sensitivas o espirituales, entre muchas otras. 

 

Así pues, reconocer esta noción ecosistémica de la educación 
implica identificar prácticas concretas que permitan ser reflexionadas 
constantemente con el fin de responsabilizarnos con el efecto que tienen 
en ese todo, del cual somos parte. L. Meza (2012) en su texto «Aprender 
el cuidado del otro: una urgencia en la formación moral de un país en el 
cual nos estamos matando» refiere algunas claves que el docente necesita 
en la identificación de prácticas de cuidado con sus estudiantes. 

 

La primera clave es definida como la aceptación del Otro en toda su 
dimensión, esto en una mirada cultural y social; es el reconocimiento del 
Otro, de su dignidad personal. Menciona que efectivamente para educar 
requiere darse al Otro, percibir el mundo del Otro, su contexto, vivir la 
experiencia juntos y todo esto que lleva a la construcción conjunta.  

 

La segunda clave que menciona el autor es el diálogo, que citando a  
Noddings (2009) es el eje central en las relaciones, se ejerce el cuidado 
con el simple hecho de hablar y ser escuchado, en el que cobra gran valor: 
dar tiempo al Otro y en el que se configuran las coincidencias.  
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La tercera clave es la práctica y continuidad, aprender a cuidar el 
acto de ser cuidado, es fundamental que la relación educativa sea 
consustancial en el reconocimiento y el firme cuidado. Siguiendo a Meza 
(2012): 

 

[…] para afianzar dicho aprendizaje, debemos procurar que sea 
duradera. […] No faltará quien piense que todo esto va a distraer 
la escuela de su objetivo de formar académicamente a sus 
estudiantes porque, al final, la sociedad —empezando por sus 
padres— va a demandarlo. Pues bien, se ha demostrado que las 
escuelas que aceptan obligaciones de este tipo y brindan servicios 
en esta clave obtienen mejores rendimientos académicos. Por lo 
tanto, si queremos que los estudiantes aprendan a recibir cuidado 
para que con el tiempo desarrollen la capacidad de cuidar a otros, 
nuestro principal objetivo es conseguir cuidar de ellos. (p.231) 

 

Dicho lo anterior, consideramos que adicional a estas claves que 
plantea Meza (2012) es necesario que todo el conocimiento construido 
guarde total y estrecha relación con todo el entorno “una relación 
inseparable con el medio cultural, social, económico, político y, por 
supuesto, natural” (Morin, 1999, p.28). Necesitamos pensarnos como 
ecosistema, como un todo interrelacionado; conectado con el 
aprendizaje, con el sentir, el ser y el aprender, es de la sorpresa y del 
asombro que surgen las relaciones (la naturaleza nos lo ha enseñado y lo 
seguirá haciendo) donde se nutre el encantamiento del aprehender.  
 

Reflexiones finales 
  

        Luego de este recorrido teórico y reflexivo sobre el reconocimiento 
del Otro, el cuidado, las claves para cuidar al Otro en el contexto 
pedagógico y otros aspectos, cabe generar algunas reflexiones finales, que 
más que concluir o cerrar el diálogo, es propiciar la búsqueda de aquellos 
elementos que se considera claves y que han sido desarrollados en el 
texto. 
 

        Considerar como tarea prioritaria la generación de procesos 
reflexivos sobre el cuidado en los sistemas humanos y no humanos que 
componen el contexto educativo, es un ejercicio ético urgente. La 
importancia de involucrar preguntas dialógicas entre varios agentes que 
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conforman el espacio pedagógico nutre las conversaciones de aperturas 
creativas hacia modos de convivencia pacíficos en el aula y fuera de él, 
entre las personas que lo dinamizan, y con todo aquello que nos provee 
la tierra (Gaia). Esta priorización denota no solo una serie de acciones 
que den cuenta del cuidado hacia esos sistemas, sino que además se 
identifica como una actitud constante frente a los significados que 
construimos en el uso del lenguaje, las acciones y el compromiso no sólo 
de enfocarnos en generar conocimiento desde los contenidos y las 
formas, sino sobre todo en la consciencia de revisar procesos, métodos 
y maneras de cómo nos relacionamos.  
 

Así entonces, la educación como escenario de transformación 
social tiene como retos la co-construcción de subjetividades cuidadosas 
y cuidadoras, ciudadanos humanizados con la diversidad y la 
participación activa y reflexiva de todos los actores que inciden en el 
proceso educativo de toda sociedad, especialmente aquellos que se 
inscriben en instituciones como la escuela y/o la universidad. Reconocer 
la mirada al identificar el cuidado como una actitud nos demanda la 
producción de espacios de aprendizaje del cuidado (Meza, 2012), que nos 
inste a deconstruir creencias de la educación tradicional en la forma cómo 
yo me relaciono y veo al Otro, como un sujeto netamente pensador o 
productor de conocimiento desde la cognición y el contenido y no desde 
la sensibilidad afectiva del Otro en su humanidad.  

 

En consecuencia con lo anterior, la insistencia de Maturana 
(1990) en incluir las emociones en el sistema educativo acude a la 
necesidad urgente de re-pensarnos las maneras en las que construimos 
relaciones amorosas (reconocimiento del Otro en su legitima diferencia) 
y en ese sentido a fortalecer las actitudes de cuidado hacia el Otro. 
Asumir esta actitud cuidadosa exige la consolidación de comunidades 
despojadas del temor de verse y transformarse en pro de ser éticas en el 
tipo de relaciones que tejen y con el compromiso firme y consciente de 
ser gestoras de transformación social.  

 

Cabe resaltar que el abordaje del cuidado y la educación exige 
más de una mirada y puede ser enriquecida su reflexión si se involucran 
aspectos desde el enfoque de género, el impacto del cuidado en contextos 
de violencia política y estructural, la mirada diferencial sobre cómo 
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conciben el cuidado las personas en situación de discapacidad o con 
diversidad funcional, así como personas de pueblos originarios, 
afrodescendientes, personas campesinas, entre otros. Dicho esto, 
sabemos que la pregunta que se abrió en este artículo no es cerrada y que 
busca provocar otras inquietudes frente a las cuales es fundamental 
revisar y ampliar, sin embargo, consideramos un ejercicio que reclama 
nuestra mirada como actores del sistema educativo y en sí, del sistema 
social.  
 

        Finalmente, volcar la mirada hacia los cuerpos que inmersos en un 
sistema se disciplinan para llevarlos por otra senda la cual es co-crear 
ejercicios de resistencia frente a dicha acción; todo ello genera preguntas 
en el cuidado y el respeto por el Otro, la emergencia posible y legítima 
de la diversidad de los cuerpos con los que compartimos y el que 
habitamos, sus expresiones, deseos y cuestionamientos. Tenemos la 
permanente tarea de cuestionarnos sobre un punto final, que cierre 
cualquier concepción frente al Otro, múltiples cavidades por donde 
mirarnos e infinidad de caminos por donde aprehender y la gestión de 
conocer el mundo.   
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Resumen 
 

Este artículo profundiza sobre la relación existente entre las redes y la 
pedagogía, a partir del paradigma de la complejidad y su 
conceptualización por medio de las matemáticas. La experiencia del 
trabajo en redes permite el diálogo, la retroalimentación y la interacción, 
acciones que resultan necesarias para que el aprendizaje no sea superficial 
y complejo, pero que a la vez genera espacios de reflexión, expresión, 
autoaprendizaje, liberación de normas de coerción, creatividad, respeto 
por las opiniones y de dar sentido a lo que se hace. Autores como 
Bauman, Maturana, Briggs, Peat y Capra, entre otros, facilitan la 
comprensión de la lectura sobre el trabajo en redes, a partir de la 
experiencia del autocuidado y del cuidado del Otro, así mismo, se hace 
la distinción entre redes aprendientes y comunidades aprendientes. Por 
último, se plantea una propuesta de trabajo en redes con los y las 
participantes, para enfrentar y superar diferentes problemas que se 
deriven de la complejidad de aprender o no aprender, de cambio y 
resistencia al cambio.  
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REDES, PEDAGOGÍA, DIÁLOGO, APRENDIZAJE, 
COMPLEJIDAD, AUTOCUIDADO, CUIDADO DEL OTRO, 
COMUNIDAD.  
 

Abstract 
 

This article delves into the relation between networks and pedagogy, 
from the paradigm of complexity and its conceptualization through 
mathematics. The experience of working in networks allows dialogue, 
feedback and interaction, actions that are necessary so that learning is not 
superficial and complex, but at the same time generates spaces for 
reflection, expression, self-learning, freedom from coercion norms, 
creativity, respect for opinions and give meaning to what is done. 
Authors such as Bauman, Maturana, Briggs, Peat and Capra, among 
others, facilitate the understanding of reading about networking, from 
the experience of self-care and care of the Other, likewise, the distinction 
is made between learning networks and learning communities. Finally, a 
proposal of work in networks with the participants is proposed, to face 
and overcome different problems that derive from the complexity of 
learning or not learning, of change and resistance to change. 
 

Keywords 
 

NETWORKS, PEDAGOGY, DIALOGUE, LEARNING, 
COMPLEXITY, SELF-CARING, CARE OF THE OTHER, 
COMMUNITY. 
 

Introducción 
 

El paradigma de la complejidad supone la lectura y el abordaje 
crítico de un mismo fenómeno desde diversos puntos de vista, con el 
objetivo de comprender de manera holística un mismo fenómeno. La 
experiencia de un área del saber, se podría decir, es suficiente en sí misma 
pero no por ello completa, es necesario tener otras miradas, otros 
abordajes que le den al fenómeno que se estudia un carácter más plural, 
más complejo, más interconectado con otras realidades y saberes.  

 

En el caso particular de las matemáticas, Baruch De Espinoza 
(1980) en su libro Ética demostrada según el orden geométrico, expresa 
que 
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[…] toma como modelo el proceder deductivo y a priori de las 
matemáticas, basándose en la suposición de que el orden y la 
conexión de las ideas son lo mismo que el orden y la conexión de 
las cosas. El orden causal que rige los acontecimientos es idéntico 
al orden que el entendimiento sigue cuando opera con las ideas, es 
decir, cuando construye a priori o independientemente de la 
experiencia su objeto, tal y como hacen las matemáticas y la 
geometría, disciplinas modélicas por su rigurosa certeza. (p.18) 

 

Es en este sentido que, De Espinoza se refiere a un individuo 
compuesto desde una realidad compleja, realidad que es dinámica y 
cambiante, así mismo lo expresa Franz von Kutschera (1989) en su texto 
Fundamentos de Ética, en el cual señala que desde el marco de la lógica 
y la filosofía analítica ninguna experiencia ética es objetiva, así como 
ninguna normativa ética y moral lo son; en todo caso, la cuestión ética 
no se resuelve simplemente desde un aspecto cuantitativo, aun así no se 
deslegitima el interés y aporte que desde él se puede dar.  

 

Este artículo busca ir desde la definición más técnica que las 
matemáticas aportan al concepto de red, hasta la identificación de los 
elementos. Algunos teóricos de la complejidad como Maturana (1996, 
1999, 2003), Capra (1992), Briggs y Peat (1990), Gutiérrez (2002; 2015) 
entre otros, hacen pertinentes observaciones sobre los peligros (en 
muchos casos investidos de ventajas) que aporta el paradigma tradicional 
de las ciencias; una ciencia exacta, inmóvil, que desconoce aspectos 
móviles y cambiantes en los seres humanos y en el entorno que les rodea. 
Enriquecer la comprensión de lo que es una red no es solo pertinente, 
sino que también reviste importancia en el nivel cualitativo o mixto de la 
investigación. 

 

También, es oportuno tener un panorama más amplio con respecto 
a las dinámicas sociales y su relación con el concepto de red, el cual busca 
superar la idea de comunidad, con un significado más amplio, integrador 
e interactivo con las personas participes dentro de la red, se vuelve más 
plural, más móvil y más compleja. 
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Redes, conexiones con el todo1 
 

La teoría de redes debe comprenderse desde los aportes de 
diferentes corrientes de pensamiento y  teorías: matemática, sociológica 
y psicológica, por solo contar tres. Desde las matemáticas, una red es de 
una manera muy simple, una colección de puntos unidos en pares y por 
líneas, estos puntos se les denomina vértices o nodos y las líneas se les 
denominan bordes o aristas. Muchos objetos que revisten de algún 
interés en las ciencias físicas, biológicas y sociales pueden considerarse 
como redes, de ahí que su estudio conduce a ideas útiles y provechosas 
en cualquier campo de acción, incluida la educación. 

 

Los análisis matemáticos que se realizan a las estructuras de la redes 
pueden ayudar a estudiar ciertos comportamientos específicos de una 
red. Las redes son por lo tanto, un medio general pero poderoso de 
representar patrones de conexiones o interacciones entre las partes de un 
sistema. Una red es una representación simplificada que reduce todo un 
sistema a una estructura abstracta2, en ella se busca capturar solo el 
concepto básico en los patrones de conexión, sus regularidades y de ser 
posible otras interacciones que se deriven de las que se consideran 
predominantes.  

 

Los vértices y los bordes de una red se pueden etiquetar con 
diferentes tipos de información, como nombres o aptitudes, en procura 
de capturar más detalles del sistema, pero aun así la información se 
pierde, generalmente en el proceso de reducir un sistema completo y 
complejo a una representación de la red, pues la representación será 
simplemente eso, una representación. Esto tiene, evidentemente, una 
cantidad de desventajas de las que se debe ser consciente, pero así mismo 
comprende ciertas ventajas. Las redes son por lo tanto, un medio general 
(entendido como que no da cuenta de todo), pero poderoso de 

                                                 
1 El presente texto se basa en la extensa obra de M.E.J. Newman, Networks: An 
Introduction, no se confunda el hecho de que al ser una introducción es una obra de poca 
profundidad o importancia, en matemáticas es común encontrar este tipo de títulos 
para sendas obras. 
2 No es conveniente identificar estas representaciones abstractas con fractales 
matemáticos, cierto es que en ocasiones las estructuras pueden tener una similitud a 
ciertas formas de aquellos, pero ni son lo mismo, ni se representan siempre de igual 
manera. Para mayor claridad se puede consultar la obra de Rubiano (2009), profesor del 
Departamento de Matemáticas de la Universidad Nacional de Colombia. 
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representar patrones de conexiones o interacciones entre las partes de un 
sistema. 

 

En el caso de las redes sociales, son redes en las que los vértices son 
personas individuales o grupos de personas, los bordes representan 
alguna forma de interacción social entre ellos, como la amistad. 
Profesionales en sociología han planteado un lenguaje propio para su 
uso: se refieren a los vértices y las personas como actores3 y los bordes 
como lazos; de esta manera se tiene en una red social interacciones entre 
actores a través de lazos. 

 

Uno de los aspectos importantes que se debe tener en cuenta sobre 
las redes sociales es que hay una variedad de definiciones sobre lo que se 
puede comprender por borde o lazo en dicha red, ya que la definición 
dependerá de qué tipo de preguntas está la persona interesada en 
contestar o el tipo de relación que se dé a través de esos lazos. Los bordes 
pueden representar la amistad entre individuos, pero también pueden 
representar relaciones profesionales, el intercambio de bienes o dinero, 
patrones de comunicación, relaciones románticas o sexuales, o muchos 
otros tipos de conexión y/o interacción. 
 

De tal manera, el estudio de redes reviste una importancia notable 
en la medida en que ayuda a comprender y/o representar las 
interacciones que se dan entre diferentes actores por medio de los lazos 
que entre ellos pueden establecerse, pero esta representación de las 
interacciones o conexiones entre uno y otro están supeditadas a las 
preguntas e intereses que se puedan plantear en el estudio de una red. 
Por otra parte, el estudio de redes no hace más que formalizar dinámicas 
que son propias de los diferentes grupos sociales y como tal no son un 
descubrimiento sino una formalización de lo que se ha dado de forma 
natural a nuestro alrededor. 

 

Estudios recientes en algunas revistas científicas, demuestran que 
las redes de interacción presentes en la naturaleza no son grafos sencillos 
(compuestos de vértices y aristas unidos entre sí, sin ninguna relación 
aparente) sino que tienen estructura de redes complejas. Una red 

                                                 
3 Se omite la inclusión de género dado que no es un recurso propio, es un uso particular 
de la sociología de campo donde no se hace la designación “actores-actrices” 

Rev. REDpensar 5 (2) (127-146), ISSN: 2215-2938/2016                Yeny Borda Pinzón



132

 

 

compleja posee propiedades y características interesantes como es el caso 
de un small-word. La complejidad de la red produce una complejidad en la 
evolución que proviene de la propia estructura de las interacciones. 

 

Duncan Watts y Steve Strogatz (1998) introdujeron un modelo de 
transición entre grafos regulares (aquellos vértices a los que le llegan un 
mismo número de aristas o bordes, por ejemplo, en un triángulo a cada 
vértice le llegan dos líneas, en este caso es un grafo 2-regular) y aleatorios. 
Este modelo depende de un parámetro de probabilidad entre 0 y 1. Es 
decir, que las redes de estos modelos tienen muchos vértices con 
conexiones escasas, pero no tan escasas como para que el grafo esté en 
peligro de desconexión. La siguiente gráfica muestra no solo los lazos 
regulares sino la dinámica de interacciones de las mismas, evidenciando 
la complejidad propia de éstas.  

 

Figura No.1. Modelo Watts y Strogatz. 

Fuente: Watts y Strogatz. 1998. 
 

Es necesario considerar la relevancia de una conceptualización 
formal de redes a partir de sus alcances y sus limitaciones. El uso de las 
matemáticas, resulta pertinente y apropiado, máxime cuando lo que se 
pretende es acercarse a la dinámica compleja de los procesos de 
aprendizaje como eje central en la educación. 
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Comunidades y redes 
 

La comunidad que Hazeldon  
recuerda de su infancia londinense, (…), es primordial,  

aunque no únicamente, un territorio estrechamente vigilado,  
donde los que hacen cosas que pueden disgustar a los demás  

son rápidamente castigados puestos en línea… 
Bauman (2004, p.100) 

 

Este apartado tiene el propósito de aclarar, por qué es pertinente 
hablar de redes y no de comunidad. Las primeras razones saltan a la vista 
en el apartado anterior al mencionar que una red responde básicamente 
a las preguntas que se puedan plantear respecto a una interacción (lazo) 
entre nodos. Por lo cual, se puede considerar que las redes tienen 
propósitos definidos respecto a intereses de aprendizaje, pero como tal 
no se constituyen en comunidad como se podrá apreciar. 

 

Se considera como punto de partida lo que la historiografía puede 
aportar al respecto, aunque solo como punto de referencia o discusión, 
toda vez que es una comprensión que se aleja en mucho de las realidades 
sociales que se configuran a través de singularidades siempre dinámicas. 
Inicialmente la idea de comunidad se hace extraña1 en la manera que 
pudo ser concebida por un hombre griego2 (quienes quizá estén más 
próximos a esta idea sean los Republicanos de la actualidad), para un 
griego su identidad estaba con su pueblo, ser arrebatado o expulsado de 
él era una condena que fácilmente hubiera conmutado por la muerte, 
como tuvo ocasión de hacerlo Sócrates. Un griego por fuera de la polis 
no era un griego y si no era un griego, no era nada, un griego no es un 
individuo, es un pueblo; es éste el nivel de pertenencia e identidad que 
aparece cuando surge la idea de comunidad.  

 

En este sentido, comunidad implica una idea de identidad formada 
a partir de la relación con ella misma y dicha identidad está emparentada 
                                                 
1 Según la visión occidentalizada que se tiene de estos conceptos, es posible comprender 
que las comunidades indígenas suelen tener formas de organización desde la 
comunidad, pero sin hacer distinciones entre las singularidades que la componen y 
aquella figura mediante la cual se organizan. 
2 Se habla aquí con exclusión de género pues para el griego antiguo, posicionado 
cronológicamente antes de la conquista romana, las mujeres estaban en la categoría de 
los niños o los ancianos. En otras palabras no eran interlocutores válidos y solo en casos 
excepcionales se les podía ver en una biblioteca o en el ágora. 
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con la comprensión de cómo el ser absorbe la idea de comunidad y ésta 
hace lo propio con él, pertenecer a una comunidad es identificarse con 
ella.  

 

El debate asentado alrededor de los años 80’s y 90’s que aparece en 
respuesta a John Rawls (1979) con su Teoría de la Justicia, al no dar la 
suficiente atención a las comunidades y sí al individuo, lo cual generó la 
movilización de pensadores como Michael Walzer (1993) y Charles 
Taylor (1992), quienes abogaban por la reivindicación de los derechos de 
las comunidades y en torno a lo que se llamara comunitarismo. 

 

Bauman (2004) expresa que, 
 

La comunidad del dogma comunitario es un hogar aparente 
(un hogar familiar, no un hogar encontrado ni un lugar 
construido, sino el hogar en el que uno ha nacido, de modo que 
no hay en ningún otro lado huellas del propio origen, de la 
propia “razón de existir”): y es, por cierto, una clase de hogar 
que, para la mayoría de las personas, parece más de cuento 
de hadas que fruto de la experiencia personal. (p. 182) 

 

Así las cosas, la comunidad supone la pertenencia y seguridad de 
formar y ser parte de algo. Young (1999) citado por Bauman (2002) 
menciona que “mientras la comunidad colapsa, la identidad se inventa” 
(p.182). Se comprende que, desde el afán de tener una identidad 
individual hay una contraposición de pertenencia a una comunidad.  

 

Más allá de lo expuesto y en relación a la idea de redes de 
aprendizaje, a tono con una comprensión más holista desde el paradigma 
de la complejidad, se puede decir que en ellas no hay una búsqueda per se 
de la seguridad y de la pertenencia, puede darse el caso que algo similar 
se suscite, pero en sí, no hay garantía de ellas, lo que se busca es el 
aprendizaje, la interacción en la Otredad para suplir una necesidad que 
es vital, pues nadie se puede resistir a su deseo de saber, como lo dijera 
Aristóteles al inicio de su metafísica.  

 

Una red de aprendizaje suple una necesidad, transitoria o duradera, 
Briggs y Peat (1990) mencionan “algunas redes se forman principalmente 
para intercambiar información entre personas con intereses comunes. 
Otras están expresamente diseñadas para crear la clase de flujo 
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informativo que causa bifurcaciones y formas nuevas” (p.190), pero en 
ningún caso se da sobre el supuesto de crear comunidad. La comunidad 
es el resultado de una red, pero no es estrictamente indispensable su 
conformación. Del mismo modo hay que comprender que una red de 
aprendizaje trabaja bajo conexiones de cooperación, por lo que el ingreso 
de nuevos integrantes no es una preocupación.  

 

En este sentido Briggs y Peat (1990) señalan, 
 

Evidentemente, las buenas redes requieren trabajo duro y 
dedicación a la fe de que algo resultará de esta sinuosa y no lineal 
actividad. Los organismos de redes han perecido por centenares 
por falta de uso, y parecen ser entidades delicadas y transitorias. 
Tal vez el acoplamiento de realimentación de estas criaturas sea 
demasiado débil o flojo. O tal vez una vida fugaz sea el destino 
natural de una red, que así permite que sus miembros pasen a 
otras redes. (p. 190) 

 

Es por ello, que una comunidad puede darse como resultado de las 
interacciones de una red de aprendizaje y una red de aprendizaje puede 
darse dentro de una comunidad (si se tiene en consideración una 
comunidad científica es posible llegar a un acuerdo), pero dicha 
comunidad seguirá limitada al horizonte comprensivo que ha vuelto 
común. Particularmente, una red de aprendizaje comprende múltiples 
horizontes que dan una lectura más amplia e inclusiva hacia un tema en 
específico, dicha lectura puede convertirse y ser más dinámica. 
 

Estas son las razones por las que se habla de redes de aprendizaje 
como una opción más amplia en contraste con las comunidades de 
aprendizaje o aprendientes. A través de la complejidad, ganan resonancia 
las voces silentes y tienen un papel importante debido a la acción en la 
red de horizontes siempre móviles, siempre dinámicos y en constante 
interacción. 
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Redes en el aprendizaje, la imposibilidad de la quietud 
 

Las condiciones de los sistemas dinámicos  
son idénticas, pero en general 

podemos ignorar impunemente las 
diferencias porque no se magnifican, 

y por tanto no transforman lo familiar 
en algo caótico. 

Briggs y Peat (1990, p.75) 
 

La vida envuelve una dinámica que va mucho más allá de la propia 
comprensión, como lo es el uso del lenguaje. Desde esta perspectiva, 
Roque (2008) expresa que,  

 

El mundo es dinámico y cambiante […] De cierta forma, el 
lenguaje muestra la manera en la que concebimos el mundo, la 
manera en que lo construimos, […] los lentes con los que vemos 
la realidad, se deshace de los prejuicios y de las aspiraciones de 
trascendencia del hombre y muestra el orden causal, inmanente y 
dinámico de todo. (p.3) 

 

Gadamer (1993) en su obra Verdad y Método plantea que “un ser 
que puede comprenderse es lenguaje” (p.5). Esto desde su hermenéutica 
filosófica apunta a que todo el potencial generador entre hombres y 
mujeres, está mediado por el lenguaje, pero a la vez, en él se encuentran 
las limitaciones. Si se considera que aquellas cosas que se mencionan no 
son en sí las cosas, sino solo la referencia convertida en lenguaje. Por 
ejemplo, el sonido de un grillo no dice nada a un citadino, como sí puede 
decirlo a un campesino o a un indígena. 

 

De cierta manera el concepto de dinámico, puede ser complejo, 
estrecho y limitado, aunque también nos dice que la vida es movimiento, 
cambio, interacción y relación. En otras palabras, la vida es una 
potencialidad en sí misma. En ese gran marco de referencia estamos los 
seres humanos, inmersos en la  interacción con la naturaleza y entre 
nosotros mismos. 

 

Las redes son las experiencias en que vivimos a diario, regularmente 
ligadas a la comunidad pero no limitadas a ésta. Se suele creer que se 
actúa de manera aislada, aunque la experiencia demuestra que es 
totalmente diferente. Por ejemplo, una gran mayoría de la población 
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considera que no hay ninguna conexión posible entre los hombres y  las 
mujeres que esperan el transporte en una misma estación, que no hay 
ninguna relación entre la persona que se sienta a escasos metros de una 
oficina a la otra, o, que en un aula una tarea es la que hace el/la docente 
y otra la que hace o busca el/la estudiante. Se interactúa de forma regular 
incluso con quien no se acostumbra a cruzar palabra, una acción, un 
gesto, una palabra con otras personas llegará a cambiar toda una serie de 
sucesos posteriores, que podrían no haber sucedido a futuro.  
 

Briggs y Peat (1990), se refieren en Espejo y Reflejo a los sistemas 
dinámicos desde el  paradigma tradicional dominante. Aclaran que en la 
mayoría de las ocasiones se busca (y en la gran mayoría se logra) limitar 
aquello que se quiere comprender en una representación lineal, envuelto 
en un fenómeno o en una situación que puede ir más allá de lo que dicha 
representación logra conseguir o pretende plantear. Este es un punto de 
acercamiento en la comprensión de redes, ya que responde a preguntas 
específicas que se hacen en torno a algo, con un propósito definido, el 
cual está íntimamente emparentado con la comprensión de la 
complejidad y del movimiento. En palabras de Maldonado (2014) “un 
sistema complejo se entiende en relación con una determinada filosofía 
del movimiento” (p.73), aun cuando hay sistemas que no presentan 
mayor movimiento.  

 

En el caso de la educación3  al trabajarse con personas de diferentes 
edades desde niños, niñas, jóvenes hasta adultos y adultas, no hay un 
patrón que sea suficiente y acabado para comprender y/o representar 
una comunidad aprendiente. Con los y las estudiantes se tiende a realizar 

                                                 
3 P. Freire (1973) citado por Silva (1976) menciona que la educación es una necesidad 
de la población, “con el fin de crear una persona activa y consiente” (p.93), así mismo 
Bauman (2004) en Modernidad Líquida, señala que “todo cambia de un momento a 
otro, somos conscientes de que somos cambiables y por lo tanto tenemos miedo de 
fijar nada para siempre” (p.100). Quiere decir, que habitamos sociedades, comunidades 
que son cambiantes, en constante movimiento, que como seres humanos estamos 
predeterminados al cambio continuo, y es ahí donde se debe procurar  la convivencia, 
el cohabitar y el vivir juntos, educarse de manera conjunta, en procura del Otro. Con 
palabras similares lo aborda Maturana (2003) en Amor y Juego, “a medida que crecemos 
como miembros de una cultura, crecemos en una red de conversaciones participando 
con los otros miembros de ella en una continua transformación consensual que nos 
sumerge en una manera de vivir que nos hace, y se nos hace espontáneamente natural”. 
(p. 41) 
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trabajos grupales y en parejas, como parte de esa cotidianidad, dichas 
actividades promueven el trabajo cooperativo y colaborativo (elementos 
que se consideran vitales para los espacios de formación en cualquier 
momento de la vida), pero ¿por qué es tan importante el trabajo en 
grupo? Desde la complejidad, el trabajo en grupo permite intercambiar 
experiencias y realidades, permite aprender de las experiencias de los 
Otros, permite reevaluar desde diferentes ángulos y puntos de vista. La 
percepción y el significado son asuntos personales, por lo que conocer 
las percepciones de los demás de acuerdo a sus propias experiencias 
incentiva la relación con el Otro. 

 

Surge la necesidad de estudiar y de comprender el trabajo en redes, 
no solo desde el aprendizaje, sino desde la dimensión social y del 
compromiso que se tiene con el planeta, a partir del término cuidado. 
Nos referimos al cuidado, con el interés no solo de cubrir las necesidades 
básicas tanto mías como de los Otros, sino de tener cuidado con ese ser 
vivo -Gaia-. Reconocer su importancia como fuente vital de vida, 
preocuparnos por lo que le suceda, sobre los daños que, a futuro tendrán 
consecuencias sobre nosotros, sino se atienden como debe de ser. Desde 
esta perspectiva, Boff  (2002), habla sobre el reconocimiento de todo el 
sistema como un ser vivo, en el cual todos somos elementos vitales para 
Gaia y somos co-responsables de su transformación. 
 

Desde el autocuidado y el cuidado del Otro, el trabajo en redes 
posibilita compartir experiencias que se vuelven significativas y 
enriquecedoras. Se aprende y se construye conocimiento con Otros, al 
hacer uso de todos los sentidos corporales, al conversar, escuchar, 
observar, abrazar de forma afectiva y principalmente compartir4. En ese 
sentido las redes de aprendizaje, al estar conformadas por personas que 
tienen un interés específico como nodo puntual de interacción, 
enriquecen la experiencia de aprendizaje del Otro y de sí mismas/os. 
 
 
 
 

                                                 
4 Sobre este particular se debe tener en cuenta las observaciones de «Vida social» que 
hace Maturana en Transformación en la convivencia (1996, p. 46) donde plantea la tesis 
de que las relaciones sociales son el resultado de la interacción de forma amorosa, y que 
actividades como el trabajo no suponen este tipo de interacción sino la consecución de 
una tarea. 

7

7
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Grupos como redes de aprendizaje 
 

La experiencia del trabajo en redes comúnmente se da de forma 
escalonada, en crescendo. Al principio se trabaja desde la parte académica 
y conforme avanza el tiempo esto cambia y las sesiones de grupo se 
enfocan en dialogar sobre la vida de los y las integrantes, sobre lo que les 
ocurre, sobre sus temores y sobre sus experiencias de vida. Cada 
momento, permite reflexionar  las lecturas y la valoración que cada quien 
le da, esta experiencia resulta ser de las más enriquecedoras, porque esa 
misma dinámica genera los encuentros entre las personas participes del 
grupo, y de esta forma se construye conocimiento.  

 

Las interacciones crecen y se dan importantes espacios para las 
reflexiones, las cuales toman un carácter cada vez más complejo y 
profundo, de un proceso que va más allá de lo académico y que influencia 
en la vida de Otros, sus seres más cercanos: familia y amistades. El trabajo 
en redes permite transformar a los y las aprendientes en seres conscientes 
e inclusivos, debido a los cambios que poco a poco se logran integrar. La 
importancia de demostrar que no solamente la persona forma parte de 
un proceso, que podría ser un número más, sino que formará parte de 
un resultado, debido a sus conocimientos y experiencias de vida. 

 

A partir de la experiencia acumulada desde el paradigma de la 
complejidad se tiene la oportunidad de crear un proceso de aprendizaje 
en forma de red, no de entornos mediados de la tecnología, sino de 
ambientes donde la corporalidad y la interacción son base fundamental5. 
Este tipo de redes enriquecen las experiencias de aprendizaje en diversos 
contextos de la vida, la misma vivencia en redes de aprendizaje, motivan 

                                                 
5 Como personas, formamos parte de una comunidad, sin embargo, con quienes nos 
relacionamos no compartimos dicho concepto, no de una forma global, al menos. Si 
tomamos como ejemplo a nuestros estudiantes, tendrán una comprensión diferente 
sobre el término de cultura, diferente al que podríamos reconocer nosotros, nosotras, 
aun siendo miembros de una misma ciudad o de un mismo país. Esto solo para 
referirnos a un término tan complejo como cultura. Ahora, la misma palabra comunidad 
encierra etimológicamente el supuesto de que hay quienes tienen algo en común 
(commun), y en ello cabe tanto como se quiera, pero al mismo tiempo excluye toda una 
serie de cosas. De tal manera, que lo que hay en común entre aprendientes y docentes 
es el tema que como docentes se necesita saber y del que del aprendiente se obtiene el 
conocimiento y se comparte.  
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la profundización en este tema al darle la atención, la importancia y el 
significado. 
 

Un entorno de aprendizaje completamente formado, reforzará en 
los encuentros grupales el cuidado físico y emocional. Al respecto 
Maturana (1999) señala “todo lo que nosotros, los seres humanos, 
hacemos como tales, lo hacemos en conversaciones. Y aquello que no 
hacemos en conversaciones, de hecho no lo hacemos como seres 
humanos” (p. 46). Los actores en una red podrán ser solo un par al inicio, 
pero conforme avanza el tiempo la red comenzará a tomar su curso y se 
sumarán más participantes, se incluirán las familias, hijos, hijas, 
conyugues, amigos, amigas, compañeros y compañeras de trabajo; 
quienes se integrarán por medio de las reflexiones, acciones, cambios e 
incertidumbres. Con el trascurrir del tiempo se vivirá un entramado de 
vínculos sociales, profesionales y personales que estarán orientados a la 
construcción colaborativa de conocimiento al adquirir la forma de una 
red de aprendizaje.  

 

La complejidad implica que, en cada uno de los encuentros sucedan 
momentos que marquen el transcurrir del proceso, desde el primer 
saludo o abrazo, el compartir algunas sonrisas, lágrimas, preocupaciones 
y recuerdos. Los encuentros envuelven cierta intimidad, ya que se 
comparten momentos o situaciones que han marcado a cada uno/una de 
las personas presentes, las eventualidades laborales, situaciones 
personales y familiares. Los y las participantes tienen la disposición para 
iniciar el trabajo y socializar las lecturas, reflexiones e ideas que se 
convierten en el tema de interés en común, que invita a reunirse, lo cual 
da fluidez a las emociones, conocimientos y aprendizajes. En otras 
palabras, el objetivo de los encuentros es la interacción y la conexión 
emocional, y observar cómo el aprendizaje se da de una forma natural 
(más amable si se quiere).  

 

En los encuentros la voz de otras personas permanece presente, en 
la medida que las relaciones cotidianas dejan en los y las participantes 
motivaciones que los y las vinculan, a través de las experiencias de 
aprendizaje. Cada persona es la unión de esa entramada red, de quienes 
de una u otra forma han sido un referente. Lo que se puede llamar red 
de aprendizaje, se irá construyendo a través del flujo de las interacciones 
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grupales, en las que el diálogo permitirá que la relación vaya más allá del 
nivel académico y trascienda a nivel personal, laboral, profesional, 
familiar y social; las experiencias que se comparten, fomentan el 
intercambio y el conocimiento mutuo, de esta manera nos aproximamos 
a la idea de comunidad.  

 

A nivel de trabajo grupal se proyectan de una mejor manera las 
relaciones sociales, ya que en gran parte de nuestra vida nos encontramos 
vinculados a grupos y en cada uno se forma un ambiente de aprendizaje, 
en el que cada persona vivencia la interlocución, como sugiere Gutiérrez 
y Prado (2015) “la interlocución da lugar a la alegría de trabajar juntos a 
fin de hacer atractiva la relación y de facilitar el aprendizaje” (p.13). Con 
lo que se reconoce que no hay verdadero aprendizaje, ni interacciones en 
redes de aprendizaje si no hay relaciones empáticas.  

 

Con frecuencia se cree erróneamente que el aprendizaje está ligado 
con quien brinda más conocimiento y no con aquellas personas 
facilitadoras que establecen una relación de empatía y acompañan en el 
proceso de aprendizaje (lo que en ocasiones los y las estudiantes llaman 
“los profes chéveres”); estos comentarios suelen ser completamente 
normales, en un/una estudiante que se identifique y aprenda más de 
un/una docente que le “cae bien”, en contraste con quien le presenta un 
trato «distante». 
 

Es de destacar que el intercambio, como una de las características 
especiales en una red de personas adultas, facilita compartir experiencias, 
conocimientos, sonrisas, preocupaciones y alegrías. En estos espacios la 
participación de las personas permite dar y recibir apoyo a través de 
opiniones, preguntas, dudas, observaciones y abrazos; estas acciones 
enriquecen el aprendizaje y conocimiento para la vida. La experiencia 
lleva a los y las participantes a vivir una trasformación frente a la manera 
de percibir y vivir el mundo, por medio de lecturas, reflexiones y ensayos 
como parte de los compromisos académicos y/o laborales desde sus 
vivencias sobre la maternidad, relación en pareja, relaciones y 
desenvolvimiento laboral y profesional, como parte del diario vivir. 

 

Como personas facilitadoras y aprendientes, esta experiencia de 
vivir el aprendizaje evidencia la importancia de dar sentido y significado 
a lo que se aprende, de la manera en la que se presenta la información 
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para los y las estudiantes. Esto nos lleva a pensar en la creación de redes 
como espacios compartidos por un conjunto de personas en el que se 
propicia un aprendizaje colectivo a través del uso de herramientas e 
instrumentos que potencian la interacción activa entre las personas 
involucradas.  

 

De esta manera, se puede tener en consideración una red de trabajo 
desde una modalidad interactiva en los procesos de aprendizaje y 
comunicación, al mantener la interacción e incluir elementos como las 
emociones, el lenguaje, el trabajo en grupo y la construcción de sentido 
en comunidad, así mismo, las condiciones sociales necesarias para un 
aprendizaje colaborativo (Maturana, 1995). Estas redes son 
construcciones propias que se crean para usar en diversos momentos y 
de forma continua experimentar, crear y conectar nuevos conocimientos. 
En estos espacios de interacciones e intercambios fluye la creatividad, la 
ejecución de tareas y las relaciones interpersonales, favoreciendo el 
crecimiento personal. 

 

La transparencia de los intercambios surge como consecuencia del 
énfasis en las interrelaciones, la organización del trabajo, el compromiso 
asumido, la distribución de liderazgos y hasta quizá, la naturaleza misma 
del vínculo interpersonal. Según Gutiérrez y Prieto (2002) afirman:  

 

“Somos seres en relación, somos entre y con los otros, y en la 
medida en que más y mejor nos relacionemos más podemos 
significar nuestra propia vida y nuestra realidad. Un proceso 
educativo que no enriquece la capacidad de relacionarse, de ser 
entre y con los otros, no es educativo”. (p. 139) 
 

De hecho podemos decir que nos educamos justa y necesariamente 
para poder interactuar con los Otros y con nuestros entornos 
cambiantes. En la siguiente imagen se muestra un ejemplo de una red de 
aprendizaje donde convergen diferentes situaciones, las cuales se han 
tratado durante el desarrollo de este artículo. 
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Figura No.2. Red de aprendizaje: un espacio compartido 

Fuente: Creación propia. Borda, 2017. 
 

A esta propuesta de red de aprendizaje se le puede ubicar dentro de 
una dinámica grupal, que toma como unidad de cooperación al grupo en 
su conjunto sin descuidar a sus miembros de manera singular. En el 
proceso se podrían experimentar diferentes situaciones como tareas y 
proyectos para el grupo, más como propuesta que imposición, el 
aprendizaje sería de todas las personas, se convertiría en una meta para 
todas los y las participantes, sin embargo, esto generaría algunas 
diferencias (que se suelen considerar erróneamente como dificultades de 
aprendizaje), cuando en realidad se trata de expresiones naturales, 
esperables en la dinámica compleja del grupo de seres singulares que lo 
componen, por lo que deben ser respetadas e incluidas para facilitar su 
transformación, en un aspecto a mejorar dentro de la interacción 
productiva. 

 

A modo de conclusión 
 

Es posible que el sentido de pertenencia a un grupo constituya un 
prerrequisito para el núcleo de aprendizaje de la red. Sin embargo, los 
grupos pocas veces tendrán características similares y es de esperar que 
las propuestas pedagógicas difieran en sus resultados dependiendo del 
modo en que se articulan los vínculos entre las y los participantes, es 
posible que la intervención de una persona facilitadora favorezca la 
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configuración del aprendizaje colaborativo. Gutiérrez y Prado (2015) 
mencionan 

 

En la mediación pedagógica consideramos al grupo como un 
ámbito privilegiado para el aprendizaje. La clave está precisamente 
en la dinámica y la riqueza aportadas a través de la confrontación 
de ideas y opiniones que ponen en juego las experiencias previas y 
la posibilidad del logro de consensos y disensos, de un proceso de 
expresión y reflexión. (p.20) 
 

En una propuesta adecuada y pertinente de trabajo grupal, los y las 
participantes podrían enfrentar y superar diversos problemas que se 
derivan de la complejidad de aprender o no aprender, de cambio y 
resistencia al cambio. Esto implica que el trabajo colaborativo, desde una 
perspectiva pedagógica, resulte más complejo en tanto promueva en las 
redes de aprendizaje un nivel de ensamblaje, al requerir que una consigna 
de trabajo lo haga viable o al menos, no lo obstaculice deliberadamente. 
 

Además en la experiencia de red, la participación, el diálogo, la 
retroalimentación y la interacción resultan necesarias para que el 
aprendizaje no sea superficial, contribuyen a vivir una experiencia de 
aprendizaje donde la dinámica grupal genera espacios de reflexión y 
expresión, que brindan oportunidades de autoaprendizaje, liberación de 
normas de coerción, creatividad, respeto por las opiniones y de dar 
sentido a lo que se hace. 

 

En la experiencia de una red de aprendizaje también hay exposición 
a nuevos retos, uno de ellos corresponde al desafío de coordinar acciones 
cuyo resultado sea la construcción conjunta. En esta ocasión la red brinda 
una oportunidad muy valiosa que bajo otras circunstancias no podría 
generar, el producto final de esos procesos sería la construcción 
colectiva, por encima de la construcción individual.  

 

Para finalizar, tal y como se mencionó en líneas anteriores, el 
paradigma dominante que tiene como referente la teoría darwinista (el 
éxito favorece al más fuerte), es un paradigma que se estableció en el 
imaginario. Desde la infancia hemos crecido con la idea que el resultado 
solo podía ser favorable para una sola persona, para quien más sabía, 
quien más rápido corría, quien terminaba o iniciaba primero, había que 
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destacarse como la persona más competente respecto a las demás. Pensar 
la posibilidad de que somos parte de un todo, de la gaía, más allá del 
tiempo y el espacio; que nuestras acciones tiene consecuencias y afectan 
a los Otros. Es una idea que va más allá del horizonte de comprensión 
que se ha configurado e impregnado en el imaginario del colectivo, que 
alcanza diferentes generaciones, centurias e incluso milenios.  
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Resumen 
 

Este artículo expone la experiencia del proyecto Misión ENDeporte1, el 
cual se encuentra bajo el programa de formación deportiva, mismo que 
promueve la construcción de la paz en comunidades vulnerables de 
Colombia. El programa es liderado por la institución universitaria 
Escuela Nacional del Deporte de Colombia (END). El objetivo es 
conocer cómo a través de la vivencia de valores en diferentes disciplinas 
deportivas (rugbi, natación, fútbol, fútbol sala, baloncesto, karate y 
voleibol), se puede lograr la integración de las personas, visto como una 
práctica pedagógica de aprendizaje continuo. Cuando hablamos de 
integración, nos referimos a la reconstrucción del tejido social e inserción 
de la población, a través de diferentes experiencias que se apegan al 
contexto de la realidad social, como lo señala Assmann (2002). De este 
modo, se presentan prácticas que fomentan escenarios de encuentro, 
diálogo y reflexión; también, se visualizan algunas caracterizaciones de 
las comunidades involucradas durante el proceso, como parte del 
componente metodológico, el análisis de los principales resultados y por 
último algunas reflexiones en torno a la experiencia del proyecto. 
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1 Misión ENDeporte: Programa de formación deportiva, liderado por la Institución 
Universitaria Escuela Nacional del Deporte (END) en comunidades vulnerables de 
Colombia. 
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Palabras clave 
 

DEPORTE, VULNERABILIDAD, PRÁCTICA PEDAGÓGICA, 
APRENDIZAJE, EXPERIENCIAS, DIALOGO, ENCUENTROS. 
 

Abstract 
 

This article exposes the experience of the Mission ENDeporte project, 
which is under the sports training program, which promotes the 
construction of peace in vulnerable communities in Colombia. The 
program is directed by the university institution Escuela Nacional del 
Deporte de Colombia (END). The objective is to know how through the 
experience of values in different sports disciplines (rugby, swimming, 
soccer, futsal, basketball, karate and volleyball), it’s can achieve 
integration of people, seen as a pedagogical practice of continuous 
learning. When we talk about integration, we refer to the attraction of 
the social fabric and insertion of the population, through different 
experiences that are attached to the context of social reality, as noted by 
Assmann (2002). In this way, practices are presented that foster scenarios 
of encounter, dialogue and reflection; also, some characteristics of the 
communities involved during the process are visualized, as part of the 
methodological component, the analysis of the main results and the last 
reflections on the project experience. 
 

Keywords 
 

SPORT, VULNERABILITY, PEDAGOGICAL PRACTICE, 
LEARNING, EXPERIENCES, DIALOGUE, MEETING. 
 

Introducción 
 

El presente artículo surge como resultado de la ejecución del 
proyecto denominado Misión ENDeporte. Durante el desarrollo de este 
proyecto, se crearon procesos emergentes de construcción e interacción 
social, generados a través de encuentros de formación deportiva como 
una práctica pedagógica. La entidad a cargo de este proyecto fue la 
Institución Universitaria Escuela Nacional del Deporte (END), la cual 
contribuyó con la reconstrucción del tejido social en lugares con algunas 
características particulares como: alta vulnerabilidad social, educativa y 
económica. En este caso, la experiencia de trabajo en la comunidad que 
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se expone en este artículo es La Fresneda, la cual se encuentra ubicada 
en el Valle del Cauca colombiano. 

 

El objetivo de este texto es conocer como a través de la vivencia 
de valores en diferentes disciplinas deportivas (rugbi, natación, fútbol, 
fútbol sala, baloncesto, karate y voleibol), se logra la integración de las 
comunidades, a través de una práctica pedagógica de aprendizaje 
continuo. El enfoque metodológico desde la complementariedad, 
permite comprender las relaciones entre los habitantes de La Fresneda; 
los procesos de formación deportiva, entendidos como un fenómeno 
social, se abordan desde el interés de visibilizar las capas que componen 
el entramado “complejo” de lo social. 

 

Murcia y Jaramillo (2008) afirman sobre el enfoque de la 
complementariedad que es, “la descripción, interpretación y 
comprensión de los fenómenos socioculturales y humanos” (p.93). Este 
enfoque permitió utilizar varias formas y caminos para llegar a la 
profundidad y comprensión de los fenómenos sociales vividos en La 
Fresneda, a través de la formación deportiva y de la vivencia en 
comunidad.  

 

De este modo, el deporte se presenta como un elemento 
mediador en los procesos formativos de los niños, las niñas y personas 
adolescentes de las diferentes comunidades vulnerables de Colombia. El 
término vulnerabilidad es ampliamente definido por Busso (2001) en el 
marco del Seminario Internacional de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe [CEPAL] realizado por la Organización de 
Naciones Unidas [ONU], el autor se refiere a  “una noción 
multidimensional en la medida que afecta tanto a individuos, grupos y 
comunidades, en distintos planos de su bienestar, de diversas formas y 
con diferentes intensidades” (p.8). 
 

El término tiene diferentes connotaciones, en este caso, nos 
referiremos a una vulnerabilidad institucional. En sí, es un término 
complejo, que implicaría ahondar con mayor profundidad en otro 
momento. Sin embargo, la importancia por la cual se menciona es debido 
a su relación con los distintos problemas sociales que fueron 
identificados durante el desarrollo del proyecto, problemas sociales que 
obedecen a procesos históricos acumulados. Acuña (2016) se refiere a la 
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vulnerabilidad institucional como a “[…] la incapacidad por parte de las 
instituciones del Estado para atender una situación de emergencia ante 
la ocurrencia de un evento no deseado de origen natural o socionatural 
contribuyendo a crear un colapso mayor”. (p.156) 

 

La vulnerabilidad institucional ocurre en Estados frágiles e 
indefensos, lo cual propicia la incapacidad de responder ante demandas 
sociales, educativas y económicas, similar a lo que se conoce como un 
descuido sistémico hacia sus ciudadanos. A nivel constitucional de la 
República de  Colombia, la garantía de derechos y deberes que como 
ciudadanos se tienen se encuentran tipificados en los diferentes artículos, 
los cuales deben ser garantizados por el Estado. En relación al tema de 
este texto, la Constitución Política de Colombia (1991) señala el derecho 
al deporte y la recreación, el cual se encuentra en el artículo 52, que indica 
lo siguiente 

 

El ejercicio del deporte, sus manifestaciones recreativas, 
competitivas y autóctonas tienen como función la formación 
integral de las personas, preservar y desarrollar una mejor salud en 
el ser humano. El deporte y la recreación, forman parte de la 
educación y constituyen gasto público social. Se reconoce el 
derecho de todas las personas a la recreación, a la práctica del 
deporte y al aprovechamiento del tiempo libre. El Estado 
fomentará estas actividades e inspeccionará, vigilará y controlará 
las organizaciones deportivas y recreativas cuya estructura y 
propiedad deberán ser democráticas. (p.26) 

 

A pesar, de que se reconoce el derecho de todas las personas a la 
recreación, a la práctica del deporte y al aprovechamiento del tiempo 
libre, en las comunidades rurales no se cumple, en especial, en las zonas 
más alejadas de las cabeceras municipales, así sucede en el corregimiento 
de La Fresneda, donde el gobierno colombiano no garantiza la mínima 
protección a los derechos de sus habitantes y la presencia institucional es 
mínima o escasa, lo cual convierte estas comunidades en sitios altamente 
vulnerables. Así mismo, existen otras necesidades básicas que no se 
cumplen, que obedecen a esa fragilidad institucional como lo es el 
saneamiento de servicios básicos: sistema de tratamiento de agua potable 
y residual, servicios de salud, protección y seguridad ciudadana. 
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Caracterización de la comunidad 
 

El corregimiento de La Fresneda, está localizado en la zona 
montañosa del municipio de Vijes, a 24 kilómetros de distancia de la zona 
urbana, en el departamento del Valle del Cauca, Colombia, cuya capital 
principal es Santiago de Cali. La mayoría de su relieve es montañoso, 
ubicado sobre la cordillera occidental, presenta un clima templado, ideal 
para la producción agrícola de piña, tabaco, maíz, frijol y plátano. En la 
zona hace presencia la Compañía Smurfit Cartón de Colombia, la cual 
tiene una producción forestal de pino y eucalipto. 
 

La comunidad presenta una organización social estructurada a 
partir de la Junta de Acción Comunal, la cual lidera los procesos 
comunitarios en la zona. A nivel educativo, la institución educativa 
Antonio José de Sucre, ofrece los niveles de enseñanza básica primaria y 
secundaria; además, de un programa agropecuario del Servicio Nacional 
de Aprendizaje [SENA]. 

 

En la zona, no existen servicios de salud, ni de bomberos, no hay 
presencia de autoridades policiales y judiciales, cualquier diligencia 
relacionada con el tema se debe realizar en el municipio de Vijes, ubicado 
a 24 kilómetros por carretera destapada; el sistema de saneamiento básico 
(recolección de basuras y alcantarillado) tampoco existe, al igual que 
plantas y sistemas para el tratamiento de aguas residuales; el acueducto 
de carácter comunitario, se encuentra ubicado en la parte superior del 
corregimiento (al norte), donde hay una bocatoma; algunos casos 
especiales de salud y otras diligencias, se deben realizar directamente en 
la ciudad de Santiago de Cali. 

 

La Fresneda actualmente es un lugar rodeado de naturaleza y 
montañas, a simple viste parece ser una comunidad sin muchas 
necesidades y en completa armonía. Sin embargo, adolescentes y jóvenes 
del corregimiento después de terminar la secundaria, tienen pocas 
alternativas para trabajar o continuar con sus estudios superiores; algunos 
jóvenes de la vereda son desescolarizados, consumen drogas y otros se 
encuentran vinculados a grupos delincuenciales, inclusive algunos de 
ellos han tenido que salir del corregimiento por amenazas.  
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Aunado a lo anterior, quedan visibles en las comunidades rurales, 
como La Fresneda, los rezagos socio estructurales, producto de las 
décadas convulsas y conflictivas que se vivieron por las guerrillas como 
las Fuerzas Revolucionarias de Colombia [FARC] y el Ejército de 
Liberación Nacional [ELN], lo cual ha provocado directamente la 
afectación de sus habitantes y el sufrimiento por las consecuencias del 
conflicto armado colombiano. En este sentido, Perry (2010) señala que 
“la pobreza tiene un marcado carácter rural” (p.2), relacionado al término 
de vulnerabilidad, ese riesgo en el que se encuentran los y las habitantes 
del campo, quienes han sido los directos herederos de los golpes que ha 
dejado el conflicto en Colombia. 

 

De este modo, las realidades siempre complejas de una 
comunidad emergen en “el alboroto o bullicio de lo cotidiano” como lo 
llama Shotter (2001, p.19), donde la realidad se devela en sus 
configuraciones indeterminadas, caóticas, dinámicas, cambiantes y en 
continua construcción. 

  

Promover escenarios de encuentro, que faciliten espacios de 
diálogo entre las personas, es una de las herramientas pedagógicas 
potentes que brinda el deporte a la sociedad, como lo afirma Cagigal 
(1975)  

 

[…] toda aquella actividad que establezca contacto, que una y 
vincule, está llamada a jugar un papel importante en la evolución 
de la sociedad. Entre estas actividades está el deporte, sin barreras 
idiomáticas, con el elemental y rico lenguaje del juego. (p.18) 

 

La formación deportiva permite construir escenarios de 
encuentro, diálogo y reflexión, a partir de momentos que propone la 
práctica, mediada pedagógicamente desde la biología del amor propuesta 
por Maturana (1997), el placer y la ternura en la educación propuesta por 
Assmann (2002), donde se vincula el proceso de aprendizaje con los 
sentimientos y las realidades del contexto, favoreciendo la vivencia del 
deporte desde las construcciones e interrelaciones humanas. 

 

La institución universitaria END, por medio de la Facultad de 
Ciencias de la Educación y del Deporte, la Dirección Técnica de 
Proyección Social, y la Dirección Técnica de Investigaciones, 
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emprendieron el proyecto Misión ENDeporte, con el propósito de 
fomentar procesos de construcción social a través de la mediación 
pedagógica de distintas disciplinas deportivas, la promoción de valores 
como el respeto, el reconocimiento del otro y la solidaridad. 
 

Descripción metodológica 
 

Caracterización de la población. 
 

La Fresneda está conformado por 110 familias, integradas en 
promedio por cuatro personas. La población total según género y rango 
de edad se muestra en la siguiente tabla. 

 

Tabla 1. Población del corregimiento La Fresneda 
Categoría Rango de 

edad 
Género 

Hombres Mujeres 
Primera 
infancia 

0 a 6 años 15 3% 10 2% 

Infancia 7 a 12 años 26 6% 26 6% 
Adolescencia 13 a 18 años 25 6% 22 5% 

Jóvenes 19 a 26 años 23 5% 20 5% 
Adultos 26 a 57 años 66 15% 67 15% 

Adulto mayor 58 años en 
adelante 

72 16% 68 16% 

Subtotal por género 224 51% 214 49% 
 

Total población 
 

438 
 

100% 
Fuente: Adaptado del Plan de Desarrollo Municipal. 2012-2015. 

 

Al ser este un proyecto que pretende la integración de la 
población a la comunidad y su convivencia social por medio de la práctica 
deportiva, en este caso se trabajó con la población adolescente y joven, 
debido al contexto social y la situación de vulnerabilidad que los envuelve 
mayormente.  

 

El proyecto contó con la participación de 18 estudiantes 
pertenecientes al grupo de investigación Educar 2030, adscritos al 
programa de Profesional en Deporte, de la Facultad de Ciencias de la 
Educación y del Deporte de la Institución Universitaria END. Los 
resultados son producto de los sentidos, los conceptos y los datos 
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recogidos a través de encuestas y entrevistas realizados con las familias, 
los niños, las niñas, las personas jóvenes y las personas adultas de la 
comunidad. 
 

Además, se contó con la participación de la comunidad indígena 
Embera Chamí2, lo cual permitió la unión entre culturas, cabe resaltar que 
esta comunidad forma parte de los pueblos originarios de Colombia, con 
historia y cultura propia, es decir, son del territorio, de la naturaleza. 
Tienen ciertas características propias como: gobierno propio, lengua 
propia, tradiciones ancestrales y se alimentan de lo que cultivan. El 
encuentro entre los habitantes de La Fresneda y la comunidad indígena 
favoreció el trabajo, el cual fomentó el reconocimiento del Otro, como 
elemento significativo de las distintas, lo cual provocó la ruptura de los 
esquemas tradicionales y conductistas que imperan en el mundo del 
deporte, por un modelo totalmente creativo, abierto y solidario.  

 

Enfoque metodológico 
 

El proyecto Misión ENDeporte, se realizó desde un enfoque de 
la complementariedad, entendida como “la descripción, interpretación y 
comprensión de los fenómenos socioculturales y humanos” (Murcia y 
Jaramillo, 2008, p. 93). Este enfoque investigativo, que se flexibiliza de 
acuerdo con los requerimientos presentados, brinda la posibilidad de 
utilizar varias formas y caminos que permiten llegar a la profundidad de 
los fenómenos sociales. Los caminos, se refieren a los métodos que 
orientaron el proyecto y que posibilitaron llegar a la compresión de la 
realidad a través de la formación deportiva y de la vivencia en comunidad. 

 

El enfoque de investigación asumido aborda los tres elementos 
propuestos por la complementariedad (pre-configuración, configuración 
y reconfiguración de la realidad). A partir de este enfoque, el análisis 
                                                 
2 El pueblo Embera Chamí es uno de los 34 pueblos que el acto 004 de 2009 de la Corte 
Constitucional declaró en riesgo de extinción física y cultural, a causa del conflicto 
armado interno y por las gravísimas violaciones a sus derechos fundamentales 
individuales, colectivos y del Derecho Internacional Humanitario. La presencia de 
grupos armados legales e ilegales en territorios indígenas, relacionados con actividades 
del narcotráfico, son el principal factor de riesgo para la supervivencia de los pueblos. 
Siendo la primera causa de desplazamiento forzado, ante la sucesión de masacres, 
asesinatos, ejecuciones extrajudiciales, desapariciones forzadas, amenazas, 
señalamientos y confrontaciones armadas, entre otros. 
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sobre las relaciones de convivencia que se dieron entre los habitantes de 
La Fresneda, permitieron visibilizar las capas que componen el 
entramado complejo de lo social.  El fundamento de la 
complementariedad está dado por la visión holística de la realidad, lo cual 
implica comprender la relación que hay en cada uno de sus elementos y 
no desde la mirada aislada de estos. Martínez (1993) asume “cada parte 
al formar una nueva realidad, toma en sí misma algo de la sustancia de 
otras, cede algo de sí misma y en definitiva queda modificada” (p.8).  

 

La complementariedad etnográfica se asume como la posibilidad 
de articulación de opciones que brindaron a la investigación los 
diferentes modelos y tendencias investigativas, pero también debe de 
entenderse como el camino que llevó a comprender con profundidad la 
realidad emergente de los habitantes de La Fresneda, teniendo como 
punto de partida la vivencia y el contexto para comprender los 
fenómenos sociales que se han vivido en la comunidad a partir de la 
formación deportiva. Para este proceso metodológico, se trabajó desde 
la lógica introspectivo-vivencial, según Padrón (1998) se asume como: 

 

[…] un producto del conocimiento, las interpretaciones de los 
simbolismos socioculturales a través de los cuales los actores de un 
determinado grupo social abordan la realidad (humana y social, 
fundamentalmente). Más que definición de una realidad externa, el 
conocimiento es interpretación de una realidad tal como ella 
aparece en el interior de los espacios de conciencia subjetiva (de 
ahí el calificativo de Introspectivo). Lejos de ser descubrimiento o 
invención, en este enfoque el conocimiento es un acto de 
comprensión. El papel de la ciencia es concebido como 
mecanismo de transformación y emancipación del ser humano y 
no como simple mecanismo de control del medio natural y social. 
Se hace énfasis en la noción de sujeto y de realidad subjetiva, por 
encima de la noción de objeto o de realidad objetiva. (p.34) 

 

La situación problemática permitió abordar una investigación 
socio-crítica, debido a que se parte de un proceso planificado y de acción 
reflexiva, que posibilitó comprender e interpretar razonable y 
críticamente con las personas participantes la realidad. Además, el interés 
emancipatorio de autorreflexión que produce el saber crítico, buscó 
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colectivamente alternativas para identificar el sentido de comunidad 
asumido en la práctica deportiva, para resignificar las relaciones 
cotidianas, la autonomía, la participación y la organización ciudadana.  

 

Recolección de información 
 

Estuvo constituida por los relatos que se hallaron a través de los 
diarios de campo, las observaciones participantes y no participantes que 
se realizaron, buscando en ellos las representaciones sociales que tienen 
sobre la construcción de paz a través del deporte. Se aplicaron entrevistas 
a profundidad, las cuales permitieron ahondar en la realidad social a partir 
de la dinámica que se vive a través de la Misión ENDeporte.  

 

Procedimiento metodológico 
 

Primer momento: pre-configuración de la realidad. 
 

El inicio de la pre-configuración de la realidad se dio a través de 
una primera aproximación al fenómeno en estudio, en este caso fue un 
acercamiento para intentar comprender los fenómenos sociales e 
intersubjetivos que emergen en la cotidianidad de La Fresneda. 

 

En este primer momento, se realizó un encuentro con los líderes 
de la comunidad, el cual permitió la contextualización global de la vida 
en la zona. Se identificaron algunas características propias de la 
comunidad, el estado de los escenarios deportivos y algunas realidades 
sociales contadas por los lugareños. Finalmente se llegaron a algunos 
acuerdos entre la comunidad y la END, con el fin de garantizar el 
proceso de Misión ENDeporte, se adquirieron compromisos entre la 
comunidad y la institución. Los acuerdos a los que se comprometió 
inicialmente la comunidad fueron: 
 

 Habilitar un espacio de la zona (salón de la institución educativa) 
para hospedar durante cinco días, a las personas que facilitaran el 
proyecto. 

 
 Autoorganización de las personas de la comunidad para preparar 

y brindar los almuerzos durante cinco días a las personas que 
mediaron el proceso formativo. 
 



157

 

 

 Convocar a los habitantes a participar de las actividades 
deportivas durante los días de formación deportiva.  

 

 Invitar a las personas y líderes para participar de las jornadas de 
capacitación y formación deportiva durante los días de Misión 
ENDeporte. 
 

 Convocar a las personas de la comunidad para ayudar a 
embellecer los escenarios deportivos durante las jornadas de 
limpieza y construcción de nuevos escenarios. 

 

A partir de la técnica de observación, se produjo un acercamiento 
a la realidad sustantiva, se aplicaron varias observaciones haciendo uso 
del instrumento diario de campo, posterior a ello se recopiló la 
información a partir de las observaciones participantes y no participantes 
durante las sesiones de formación deportiva de los diferentes deportes.  

 

De acuerdo a la información contenida en el diario de campo, se 
inició la fase del procesamiento de la información con la ayuda del 
programa Atlas Ti, por medio de una categorización abierta. Para ello se 
identificaron los aspectos relevantes y recurrentes dentro de los procesos 
de formación deportiva de los niños, las niñas, las personas jóvenes que 
formaron parte del programa de Misión. 

 

La intención fue descubrir en ellos el sentido que tiene la práctica 
deportiva y los aportes sobre la construcción social a través de la vivencia 
de valores, los cuales ayudan a una convivencia más solidaria. Este 
proceso de acercamiento a la realidad empezó a desentrañar otra realidad 
más profunda, en palabras de Ritzer, (1996) “lo que es visible es una 
realidad que esconde a otra, una realidad más profunda que se oculta, y 
el descubrimiento de esa realidad, construye el verdadero propósito de la 
investigación social y humana”. (p. 418) 

 

Durante este proceso ascendente y continuo, se dio la sucesión 
de diversos acontecimientos, que en su conjunto favorecieron el análisis 
más profundo y pormenorizado del contexto. De esta manera, se 
develaron los sentidos fenomenológicos y las relaciones sociales que se 
dan en el proceso de formación deportiva. 
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Luego de los procesos de observación participante y no 
participante, se realizaron algunas entrevistas a las personas de la 
comunidad con el fin de preconfigurar sus representaciones sobre los 
procesos deportivos, con relación al número de escenarios, el estado y 
las posibilidades de formación a desarrollar por las personas que habitan 
en el lugar. 

 

Posteriormente se identificaron algunos de los principales 
escenarios deportivos que existen en el lugar, los cuales en su gran 
mayoría se encuentran en mal estado o son de uso exclusivo para cierto 
tipo de población. Por ejemplo, cuentan con una cancha de fútbol (donde 
pastan las vacas y los caballos) y una cancha de uso múltiple (sin mallas 
y cerramientos) que se convierten en los escenarios de encuentro donde 
los habitantes realizan ejercicio físico o juegan fútbol y microfútbol 
(siendo este el único deporte que más se practica en la comunidad). En 
contraste  a las condiciones que presenta la infraestructura de la 
comunidad, la institución educativa Francisco José de Sucre, tiene un 
coliseo (gimnasio) con buenas condiciones para la práctica de deporte, 
sin embargo, es de uso exclusivo para los estudiantes de la institución y 
solamente en el horario de clases.  

 

También, se tuvo conocimiento acerca de la existencia de dos 
grupos reconocidos que realizan entrenamientos periódicos de futbol. 
Uno está conformado por un grupo de mujeres que tienen un equipo de 
fútbol sala, se reúnen a entrenar dos veces por semana, y los fines de 
semana realizan encuentros deportivos contra el otro equipo de 
hombres. Como parte de esa práctica futbolística, la escuela Francisco 
José de Sucre cuenta con su propio equipo, el cual es representado por 
un grupo de niños en los juegos intercolegiados.  

 

Otro de los escenarios deportivos identificados en la zona, es una 
piscina privada, que sirve como espacio de balneario. Sin embargo, no 
cuenta con las normas básicas de seguridad para sus usuarios, ya que no 
tiene salvavidas ni profesor de natación que oriente las sesiones 
formativas de deportes acuáticos. Podría considerarse que la práctica de 
billar es un deporte, considerado por algunas personas de esta manera, 
aunque bien, podría verse más como un pasatiempo o hobby. La 
comunidad, también cuenta con un espacio para el billar, donde las 



159

 

 

personas jóvenes y adultas se reúnen para practicarlo, convirtiéndose en 
uno de los espacios de encuentro, en el cual se realizan apuestas alrededor 
de las partidas. 

 

En general, los habitantes tienen una imagen que los escenarios 
deportivos están en óptimas condiciones para jugar fútbol y microfútbol. 
Sin embargo, en La Fresneda no existen programas organizados para el 
aprendizaje de diferentes deportes, no existen clubes organizaciones que 
fomenten otras prácticas, que no sea el futbol.   

 

Como parte del proceso de recolección de información, 
acercamiento, conocimiento e intereses de la comunidad y sus habitantes, 
se indagó acerca de los distintos deportes que les gustaría practicar y que 
podrían ser incluidos en el proceso de aprendizaje durante las jornadas 
de Misión ENDeporte. Las disciplinas deportivas que fueron 
mencionadas son: fútbol, baloncesto, voleibol, natación y patinaje. 

  

A partir de los elementos que fueron surgiendo de la realidad, la 
END inicia su proceso de planificación con los estudiantes del semillero 
de investigación Educar 2030, la cual se centró en mediar 
pedagógicamente los procesos de las diferentes disciplinas deportivas 
desde el reconocimiento del Otro, la promoción del placer y la ternura 
en la educación. Con respecto a la biología del amor, Maturana menciona 
que “constituye al Otro como legitimo Otro en la convivencia con uno” 
(1997, p.65); y sobre el placer y la ternura, Assmann plantea “el ambiente 
pedagógico tiene que ser un lugar de fascinación e inventiva: no inhibir 
sino propiciar la dosis de ilusión común entusiasta requerida para que el 
proceso de aprender se produzca como mezcla de todos los sentidos” 
(1998, p.28).  

 

Por último, a partir de la construcción de encuentros, se inició 
con los y las estudiantes de semilleros Educar 2030 para que mediaran 
en el proceso de aprendizaje para las siguientes prácticas: rugby, patinaje, 
natación, kárate, fútbol, baloncesto, voleibol y fútbol sala; además de 
actividades como zumba y calistenia. 
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Segundo momento: configuración de la realidad. 
 

Las dinámicas sociales emergentes a partir de la Misión 
ENDeporte en la comunidad de La Fresneda, favorecieron la 
autoorganización de la comunidad. Desde el primer encuentro, cada 
grupo asumió sus responsabilidades, de acuerdo a sus capacidades y el 
compromiso adquirido. La comunidad desde el primer momento inició 
un proceso de construcción social, donde se evidenciaron valores como 
la solidaridad, el reconocimiento, la responsabilidad y el trabajo 
colaborativo. 

 

Se realizaron visitas a toda la comunidad, donde a partir del 
encuentro y el diálogo con las familias, se pudo conocer sus realidades, 
sus necesidades y sus formas instituidas de vivir, develando los gustos de 
los habitantes sobre las prácticas deportivas y los lugares de encuentro 
que tienen en el sector. Sin embargo, como parte del proceso y de esa 
realidad social que se vive en las comunidades rurales de Colombia, 
emergieron las necesidades que a diario deben sortear quienes viven en 
La Fresneda, tales como: dificultad de acceso a servicios básicos para 
vivir (agua potable, salud, educación, vivienda digna y seguridad), 
ausencia institucional, lo que promueve la presencia de grupos delictivos 
que se aprovechan de la vulnerabilidad de la zona y sus pobladores.  

 

Comprender las dinámicas sociales que emergen en el entramado 
de las relaciones que se configuran en los procesos intersubjetivos, 
producto del encuentro en una realidad dinámica y cambiante, donde el 
principio de incertidumbre y la teoría del caos se presentan durante los 
procesos de formación deportiva para los niños, las niñas, las personas 
jóvenes de la comunidad de La Fresneda, generaron las categorías 
orientadoras de este estudio, las cuales fueron: trabajo colaborativo, 
respeto, reconocimiento del otro y solidaridad. Esto permitió una forma 
diferenciadora de ver el deporte, no desde las prácticas instituidas de la 
competencia y ganar, ni de la formación para formar talentos deportivos, 
sino una formación social, un deporte para el desarrollo de la vida y la 
comunidad. 
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Tercer momento: reconfiguración de la realidad. 
 

El proceso de investigación aborda un contraste entre la teoría 
formal y la teoría sustantiva, la cual emerge de las realidades sociales que 
se identificaron en la comunidad, como lo plantean Murcia y Jaramillo 
(2008) “no predomina la teoría formal sobre la teoría sustantiva ni 
viceversa, sino que la teoría formal se convierte en este tipo de 
investigaciones en apoyo del dato cualitativo, en este caso, lo que 
denominamos teoría sustantiva” (p.86). 

 

En este momento se encuentra la descripción, la interpretación y 
la comprensión de la realidad, se analizan las diversas expresiones, 
argumentaciones de los niños, las niñas, las personas jóvenes y las 
personas adultas que fueron parte del proceso, para comprender el 
entramado de realidades emergentes en los procesos de formación 
deportiva que se generaron a partir del encuentro y el diálogo entre las 
diferentes personas que le dieron sentido a la práctica deportiva. 
 

Análisis de resultados 
 

Desarrollo del proyecto. 
 

El proceso de formación deportiva en los sujetos de interés, 
permitió configurar un aprendizaje desde la construcción del ser, 
promoviendo un entramado de relaciones, las cuales emergieron desde 
las prácticas deportivas, producto del encuentro, los cuales generaron 
diferentes expresiones a partir del lenguaje corporal y el diálogo. En 
dichos procesos las categorías orientaron la construcción social, 
favoreciendo la práctica de las relaciones armónicas, llenas de 
humanidad, de sentido y del encuentro sincero con el Otro.  

 

Entender estas categorías de manera aislada, significaría 
fraccionar el proceso de construcción social, desde una mirada 
determinista y casualista, por el contrario, comprender este proceso 
desde una mirada holística, integral e interconectada, que fomente 
aprendizajes desde la experiencia propia de los aprendientes, es el reto de 
la educación. Laszlo (2004) señala “todos los componentes están en 
comunicación instantánea y continua. Como resultado de los ajustes, las 
respuestas y los cambios exigidos para el mantenimiento del organismo 
se propagan en todas las direcciones y al mismo tiempo” (p.103). Todos 
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los aprendizajes que fomenta el deporte, son significativos para los 
aprendientes, porque son producto de la experiencia personal que posee 
una alta carga positiva de sentimientos, que son producidos por la lúdica 
intrínseca que genera la práctica deportiva. 

 

El proceso formativo del deporte se encuentra interconectado 
con el todo, la educación no puede aislarse de las necesidades y realidades 
que a diario se vive en el mundo, la información que se da desde la cancha 
-considerada el aula de clase- tiene que superar las barreras educativas 
para influir de manera directa en los procesos de construcción social, 
pues las dinámicas intersubjetivas que se presentan a la hora de las 
prácticas deportivas son diversas, afectando los estados de ánimo de cada 
persona, al respecto Morin (1994) dice “la conciencia de la complejidad 
nos hace comprender que no podremos escapar jamás a la 
incertidumbre” (p.64). Vale destacar, que los procesos formativos están 
en una constante incertidumbre, producto de las reacciones humanas 
siempre diversas y cambiantes en un escenario deportivo.  

 

La mediación pedagógica permitió generar las condiciones 
necesarias de aprendizaje, para educar a partir de las relaciones con el 
Otro. La práctica del deporte favoreció el encuentro, la interacción, el 
diálogo y el encuentro con los Otros, a través de la expresión de 
diferentes gestos motrices entre los aprendientes, estimulando la 
creatividad, la toma de decisiones, la resolución de problemas y la 
vinculación de los afectos en el proceso de conocer al Otro. Como indica 
Maturana (1992): “el amor es el dominio de las acciones que constituyen 
al Otro como un legítimo Otro en la convivencia” (p.244) es en medio 
de la práctica, donde emergen elementos significativos de 
reconocimiento, respeto y solidaridad, las cuales se configuran por medio 
de las relaciones sociales. 
 

A medida que avanzó el proceso, se generaron espacios de 
encuentro y diálogo, las personas mediadoras del aprendizaje, 
fomentaron y recalcaron sobre el cuidado del lugar y el cuidado del Otro; 
al inicio de cada una de las actividades se limpiaba el lugar, se recogía 
basura de la cancha y luego se reunían a conversar sobre cómo se 
encontraban los y las participantes, y en las sesiones de entrenamiento se 
creaban espacios de reflexión sobre el respeto y la solidaridad, se 
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enfatizaba sobre en el juego limpio, el respeto por las reglas y el respeto 
por los Otros, sus compañeros.  

 

Maturana (1992), manifiesta que “no debemos enseñar valores” 
(p.244), sino vivirlos desde la biología del amor, cultivarlos en nuestra 
corporalidad, a partir del respeto a sí mismo que surge en vivir/convivir 
en respeto mutuo. La experiencia permitió una construcción real de 
ciudadanía, través de la vivencia de las relaciones con los Otros, de las 
relaciones cordiales y del encuentro generoso entre sus habitantes (niños, 
niñas, jóvenes e indígenas) con diferentes realidades. 

 

Durante las noches, las personas campesinas se sumaban al 
proceso, mientras algunos realizaban ejercicios, el resto de los habitantes 
se reunían alrededor de la plaza a observar los partidos de fútbol. Los 
hombres se sumaban a jugar su partido de fútbol y las mujeres jugaban 
su partido de baloncesto con las personas mediadoras de la END. Cada 
uno de los equipos se auto organizaban, todas las noches asistían a 
compartir y construir comunidad desde el deporte. Estos encuentros 
estaban llenos de magia y de creación, pues la comunidad asistía a ver a 
sus deportistas, lo cual generaba espacios de diálogo entre sus habitantes. 

 

En las diferentes prácticas deportivas emergieron situaciones 
significativas donde se manifestó la solidaridad, encontrar que una sola 
niña de toda la comunidad poseía patines y ella se los prestaba a una 
amiga; mientras una asistía a clase, la otra observaba como aprendía su 
amiga y luego le prestaba los patines, así las dos aprendieron a patinar. 

 

Algunos relatos y vivencias que se tuvieron en el proceso de 
formación y que se encuentran contenidos en los diarios de campo1, se 
presentan a continuación. 

 

[…] al tercer día llegó Ana con otra niña llamada Dana, le pregunté 
que si ella tenía patines y me dijo que se los había prestado a Ana, 
me quedé un poco asombrada y les pregunte que si solo había un 
par de patines en toda la Vereda y ellas respondieron que sí y entre 
ellas mismas se turnaban para la clase. Mientras Ana realizaba la 

                                                 
1 Los relatos se presentan con códigos, los cuales están descritos en el Atlas Ti, cada 
letra corresponde a: TP= transcripción. Pnúmero: número = hace referencia a los 
diferentes documentos 1 o 2, más al orden de relatos condensados. 

3

3
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clase, Dana observaba con atención lo que ella hacía. Al terminar 
la clase Ana, le pasó los patines a su compañera para que pudiera 
practicar. (T.P. P2:37) 
 

En el relato anterior se evidencia como se puede convivir en 
solidaridad a pesar de las dificultades, entender que el poder de la 
colaboración mutua favorece procesos que trascienden las 
individualidades humanas, los procesos solidarios ofrecen la posibilidad 
de resistir los embates y desafíos que a diario presenta la adversidad. Sacar 
lo mejor de nosotros mismos para compartirlo con otras personas 
construye una sociedad más humana. 
 

[…] a mí me gustó mucho jugar rugby, yo no conocía ese deporte 
y es muy duro de aprender, pero ya sé jugar con mis amigos a hacer 
pases y tirar la pelota, el otro deporte fue el karate, la profesora nos 
enseñó que es para defensa personal, que no podemos pelear entre 
nosotros, ella es muy seria con nosotros, pero me abrazó y felicitó, 
eso me puso muy feliz. (TP P2:2) 

 

El deporte a través de las diferentes prácticas favorece una 
construcción humana distinta  a la planteada tradicionalmente, donde los 
límites por ganar a toda costa sobrepasan y condicionan la humanidad y 
su valioso reconocimiento. En contraposición se tiene la construcción de 
procesos sociales que fomenta “ciertos valores como el juego limpio, la 
caballerosidad, el contacto social, el afán de superación, el respeto al 
adversario, la entrega, la exigencia” (Cagigal, 1975, p.19). 

 

[…] a mí nunca me gustaba jugar con los indios porque eran muy 
groseros, en estos días aprendí a conocerlos, saber sus nombres y 
me di cuenta que son muy buenas personas, me ayudaron a buscar 
un balón que se me había salido de la cancha y que llegó al matorral, 
lo encontramos y después seguimos jugando todos. (TP P1:5) 

 

El deporte se convierte en el espacio por excelencia donde el 
aprendizaje se da a través de la experiencia corporal, ya que involucra el 
cuerpo entero, no fraccionado, desde los afectos y sentidos en función 
de lo que se quiere y desea practicar, favoreciendo aprendizajes 
significativos, donde se estimula la creatividad, la resolución de 
problemas, estableciendo un entramado de relaciones y conexiones 
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sensorio-motrices que surgen del encuentro con el objeto de estudio, el 
encuentro con el Otro y los Otros. Maturana (1992), afirma que: 

 

 El placer está en llevar a cabo una actividad sin ningún esfuerzo, 
y uno lleva a cabo una actividad sin ningún esfuerzo solo cuando 
está jugando, en la inocencia de simplemente ser lo que se es en el 
instante que se es. (p.257)   

 

La práctica deportiva se convierte en un medicamento reparador 
y restaurador en las comunidades vulnerables, les brinda espacios y 
posibilidades de encuentro, donde las relaciones sociales emergen y 
transforman las dinámicas y formas instituidas de una comunidad. 
Assmann (2002) en este sentido, afirma: “las organizaciones aprendientes 
implican una resignificación personal y colectiva, con los sujetos 
aprendientes. Esto significa que tanto los individuos como la propia 
dinámica de los conjuntos organizacionales tienen que impregnarse de 
un nuevo humanismo” (p.86). Estos cambios epistemológicos que se dan 
en la sociedad y el deporte están directamente ligados con la calidad de 
vida y el futuro de nuestra humanidad; se deberá volver a aprender, 
volver a las fuentes e incluir en nuestro aprendizaje la relación con los 
sistemas vivos, optar por un mundo más incluyente y más humano.  
 

Reflexiones finales 
 

El aprendizaje se fortalece de manera más rápida cuando la carga 
de los sentimientos que produce, contribuyen positivamente en las 
representaciones de las diferentes formas de enseñanza. Durante la 
experiencia de este proceso formativo, el deporte resultó ser una manera 
de reconstruir la mirada de la sociedad desde las pedagogías solidarias y 
emergentes, como la biología del amor y la pedagogía de la esperanza. 

 

Romper los esquemas hegemónicos que propone la sociedad, 
para transformarnos en una nueva conciencia, permitirá la 
transformación de una nueva mirada, superando los modelos 
tradicionales de autoridad y obediencia hacia modelos transformadores, 
creativos, constructores y solidarios, que favorezcan una mirada real del 
mundo, hacia un nuevo modelo de transformación donde realmente se 
viva desde una nueva conciencia con todos los sistemas vivos, 
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favoreciendo la construcción de una sociedad más justa y solidaria a 
partir de los retos que implica vivir en paz. 

 

El proyecto Misión ENDeporte, generó un proceso de (trans) 
formación en los líderes y las lideresas de la comunidad, en elementos y 
conceptos básicos del entrenamiento deportivo, desde la planificación y 
los métodos de enseñanza, los cuales serán de gran ayuda para continuar 
con un proceso organizado, priorizando la construcción social a partir 
del deporte. 

 

Misión ENDeporte facilitó la formación en doble vía, por un 
lado los y las estudiantes de la institución universitaria END, mediaron 
los procesos de formación para los niños, niñas y personas jóvenes de la 
comunidad, y por otro lado, la comunidad y su población contribuyeron 
a la sensibilización de los y las aprendientes, al crear momentos de 
reflexión sobre las realidades tan complejas que enfrentan y cómo buscan 
alternativas para superarlas al vivir con lo necesario, no más allá de 
riquezas y extravagancias. 

 

El proceso introspectivo vivencial permite la construcción de 
diferentes miradas, al obtener una experiencia de solidaridad al servicio 
del Otro; aprender a valorar en la cotidianidad todo lo que se posee, 
familia, amigos, relaciones, logros e inclusive bienes materiales. Estos 
espacios de solidaridad y de construcción social ayudan a comprender en 
doble vía las realidades sociales, entender que en muchos casos la 
felicidad no está en el poseer, sino en vivir intensamente cada día, 
apreciando cada instante valioso que se comparte con familiares y 
amigos, siendo agradecidos con la vida y las oportunidades que podemos 
tener. 

 

Sin embargo, es importante reiterar que como institución 
universitaria, se está en la obligación de ser y formar parte de cambios y 
estructuras sociales que impidan el desarrollo humano. Es necesario 
transformar las posibilidades de las personas que habitan el campo 
colombiano, pues es evidente la falta de oportunidades que a nivel social, 
económico, educativo y deportivo, imperan en zonas rurales del país. Los 
escenarios de Misión representan un espacio cuasi perfecto para mediar 
desde el deporte las dinámicas sociales en comunidades vulnerables 
social e institucionalmente. Es necesario volver a habitar los parques, las 
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canchas, las calles, las cuales se convierten en espacios potenciales para 
fomentar la vivencia de valores como el respeto, el reconocimiento y la 
solidaridad. 
 

Finalmente, se recalca la importancia que tienen los procesos de 
formación deportiva como prácticas que incentivan la solidaridad y 
trabajo en equipo. Por un lado, la evolución del deporte como una 
práctica pedagógica que construye procesos de aprendizaje, y por otro 
lado, la configuración de dichas prácticas como transformadores sociales, 
que centran sus procesos de formación en el ser humano, al fomentar el 
reconocimiento del Otro, como un legítimo Otro en la convivencia con 
uno. 
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A la escuela que se quiere llegar 
 

To the school that is wanted to arrive 
 

Recibido: 21 de junio, 2017 
Aceptado: 12 de octubre, 2017 

 

Miranda Rojas Rubiria* 
 

Sarita no quiere levantarse, 
son las cinco de mañana y es hora de arreglarse para ir a estudiar. 
Todas las noches se queja de algún dolor que la hace trasnochar, 

y a la mañana siguiente, se disgusta con su mamá, porque la obliga ir a 
estudiar. 

 

Se ducha a regañadientes y el uniforme de cuadros se debe de colocar, 
algunas veces desayuna, pero no le agrada nada de lo que su mamá 

madruga a preparar, 
espera la ruta y cuando pita, hay que recordarle que tiene que bajar, 

se despide con desagrado, con ganas de decir “¡Ya no más!!!”. 
 

Al llegar de la escuela, revisa el almanaque que cuelga en algún lugar, 
Pues todos los días cuenta los días que no tiene que ir a estudiar, 

anhela con ansias el hermoso sábado y domingo que no tiene que ir por 
allá. 

 

En las tardes, pasa las horas en el balcón de su casa, 
mirando las verdes montañas que tiene en frente de su hogar, 
preguntándose una y otra vez: ¿Por qué no vivo en ese lugar?. 
Se imagina que es Tarzan y le pide a su madre que la deje en la 

montaña, 
que no se preocupe, que ella va estar bien allá, pues no hay escuelas que 

la obliguen estudiar. 
 

Su mamá, le explica que los habitantes de las montañas también tienen 
que estudiar, 

que les toca más duro porque tienen que caminar largas horas entre el 
matorral. 

 

                                                 
* Magister en Educación. Especialista en Pedagogía, profesional en Ciencias Sociales de 
la Universidad de Tolima, Colombia. Correo electrónico: mirandarubiria@gmail.com 
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Pasa la tarde y ella no quiere ni mirar las tareas que le dejan para 
repasar. 

Se sienta e intenta leer lo que tiene que hacer, pero rápido desiste de su 
responsabilidad 

y empieza la batalla campal, por cumplir con algo que no ama ni le 
interesa abordar. 

Sin embargo, se esfuerza y con mucha paciencia su madre, le ayuda a 
culminar las actividades que al otro día debe entregar. 

 

Así pasan los días, las semanas y los años y Sarita no quiere más una 
escuela tradicional. 

Su mamá que es docente, empieza a comprender lo que ella requiere de 
verdad. 

Y por andares de la vida en su devenir escucho algo de una educación 
alternativa que le podría interesar. 

Fue así que se dio la tarea de averiguar si existía en su ciudad una 
educación diferente que la hiciera emocionar. 

 

Entre ires y venires se encontró con una iniciativa que la supo 
enamorar, 

No era educación formal y no tenía el aval estatal, pero sabía que esto si 
le iba a interesar a su pequeña Sarita, que quería experimentar algo 

diferente de lo que ya había vivido en años atrás. 
 

Es así que Sarita ahora se levanta feliz porque la van a llevar, 
al mejor lugar donde puede ir a jugar, reír, aprender, disfrutar y amar. 
Es feliz en su casa acogedora porque se puede relacionar con niños y 
niñas de diferentes edades que también les gusta jugar, cantar, bailar, 

crear, diseñar y soñar. 
 

Ha dejado de un lado lapiceros, transportador, reglas y cuadernos de 
princesas, por una botas de hule, delantal, pinturas, telas y lanas para 

aprender y jugar. 
Entre arcilla, la huerta, la quebrada, la merienda y mucho más, la familia 

ha notado el cambio que la motiva a experimentar, 
y al llegar a su casa, su rostro evidencia que su espíritu se ha alimentado 

de todo lo que ella soñó y mucho más. 
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Esta es la historia de mi hija, que ahora tiene diez años y no quería ir a 
estudiar, pero ahora es feliz todos los días cuando sale y llega de ese 

hermoso lugar, donde ella se auto reivindicó primero como persona y 
es feliz, que es lo principal. 
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Revista interdisciplinaria, Universidad De La Salle, Costa Rica 

Convocatoria 
Alcance y Política Editorial 

Revista REDpensar es una producción de la Universidad De La Salle, 
Costa Rica, científica e interdisciplinaria en campos como la educación, 
ciencias sociales, ciencias de la religión. Su objetivo principal es publicar 
los resultados de investigaciones en las diferentes áreas 
interdisciplinarias, los cuales nos invitan a pensar en forma compleja no 
sólo la manera en que se realiza investigación, sino en la compleja 
dinámica que originan los procesos investigativos no lineales, 
provocadores de creatividades que generan nuevas bifurcaciones 
investigativas con más amplios efectos transformadores individuales, 
colectivos, socio-políticos, religiosos y culturales.  

El Departamento de Investigaciones recibe artículos en cuatro idiomas: 
español, inglés, francés y portugués. 

El público meta de la revista son personas profesionales, estudiantes, 
académicas, investigadoras y estudiosas de los campos señalados. 

 Criterios de publicación 

⁻ Ejes transversales  

Es interés de la Revista publicar artículos enmarcados en los ejes 
transversales que guían el quehacer de la Universidad De La Salle - Costa 
Rica. A continuación, se mencionan algunas de las temáticas de interés 
ubicadas en los ejes:  
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Lucha contra la pobreza y la exclusión  

Temáticas referidas a la promoción de la conciencia social y solidaria, que 
indaguen sobre las raíces de la pobreza y la exclusión para generar 
alternativas que ayuden a la superación de la injusticia e inequidad.  

Ecología y cuidado de la vida  

Temáticas que promuevan el cuidado de la vida, la relación de la persona 
consigo misma, con el planeta y con el cosmos, involucrando los valores 
necesarios para despertar la conciencia cósmica y el compromiso por la 
restauración de la integridad ecológica y un profundo respeto por la vida.  

Comunicación, cultura y diversidad  

Temas vinculadas al diálogo y el reconocimiento del otro como legítimo 
Otro, la equidad de género, el análisis crítico de los medios y mediaciones 
comunicativas, y la reflexión ética en torno a realidades emergentes, para 
favorecer una cultura de inclusión que valore la diversidad.  

Relaciones vitales y espiritualidad  

Temáticas que aborden los principios y valores que permitan la 
formación integral de seres humanos, cultivando la sensibilidad espiritual 
como elemento vital para las interrelaciones que entretejen la vida.  

⁻ Categorías clave  
 

Como categorías clave que guían la Revista REDpensar se encuentran 
las siguientes: investigación, transdisciplinariedad, ecología, culturas, 
comunicación, diversidad, justicia, pobreza, exclusión, espiritualidad, 
ética, bioética, educación, desarrollo, acción social, aprendizaje, 
epistemología, innovación, Derechos Humanos, equidad, solidaridad, 
relaciones vitales, creatividad.  
 

 Material seleccionado  
 

Para cada número se recibirán informes de investigación, avances de 
investigación, análisis, ensayos, reseñas, relatos de experiencias, 
entrevistas, cuentos, poemas y otros trabajos que se identifiquen con las 
categorías clave y los ejes transversales.  
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 Periodicidad 
 
 El tiempo de publicación es semestral. El primer número se 

publica en febrero y el segundo se publica agosto. Los artículos 
son recibidos durante los periodos de convocatoria, que se 
realizan dos veces al año (enero y julio). 

 Instrucciones para autores/as 

Para el envío de documentos en la revista REDpensar, quienes tengan 
interés deben cumplir con las siguientes indicaciones: 

 Pautas de la publicación  
 

1. El Comité Editorial acusará recibo de los trabajos y decidirá la 
publicación de los mismos, posterior al proceso de arbitraje con 
pares externos especialistas en las temáticas. Los autores y las 
autoras tendrán derecho a un ejemplar de la revista. El 
documento debe enviarse por medio de la página web. Las dudas 
y consultas pueden realizarse al correo: mquesada@ulasalle.ac.cr 
/ mcventura@ulasalle.ac.cr  

2. Junto con el envío del documento, los autores y las autoras deben 
enviar la Carta de Aceptación de Condiciones de Derechos de 
Autor debidamente llenada y firmada. El formato de la carta es 
PDF con campos auto-rellenables para la incorporación de los 
datos básicos del manuscrito y de la autoría. La revista pone a 
disposición la carta para obras individuales y colectivas: un autor, 
dos autores, tres autores, cuatro autores, y cinco autores. Si 
necesita un formato de la carta para más de 5 autores, escriba al 
correo de la revista: redpendar@ulasalle.ac.cr 

3. El documento antes de ser evaluado por pares, es sometido a una 
evaluación preliminar por parte del Comité Editorial de la revista 
en la que se examina la pertinencia de su publicación de acuerdo 
con la política editorial de la revista y el cumplimiento de los 
criterios de evaluación e indicaciones para autores y autoras, que 
no tenga problemas de plagio o publicación duplicada. De lo 
contrario, el documento se rechazará. 

4. Los artículos (científicos, resultados de proyectos de 
investigación) deben ser originales e inéditos, y su extensión 
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debe estar entre 10 y 20 páginas, incluyendo notas, cuadros, 
figuras, anexos y bibliografía.  

5. Materiales como reseñas, relatos, entrevistas, cuentos, poemas 
NO deben exceder las 10 páginas.  

6. Los textos deben ajustarse al siguiente formato: márgenes 
superior e inferior de 2,5 cm; e izquierdo y derecho de 3 cm. El 
tipo de fuente a utilizar en el contenido del artículo es Garamond 
12 para el cuerpo del texto y los títulos de acuerdo al formato de 
la American Psychological Association (APA), según se indica a 
continuación: 

  
Nivel Títulos en APA 

1 Centrado y en negrita. Garamond 
16. 

2 Alineado a la izquierda y en negrita. 
Garamond 12. 

3 Alineado a la izquierda, negrita, 
sangría: 5 espacios. Con punto al 
final del título. 

4 Alineado a la izquierda, negrita, 
cursiva, sangría: 5 espacios. Con 
punto al final del título. 

5 Alineado a la izquierda, cursiva, 
sangría: 5 espacios. Con punto al 
final del título. 

 

7. El espaciado interlineal debe ser de 1,15 con sangría de 0,8 en 
la primera línea de cada párrafo y con un espacio entre párrafos 
de 6 puntos. El texto debe estar justificado.  

8. Se seguirán los parámetros de APA (versión 6a) para las 
referencias bibliográficas, formas de citar dentro del texto, los 
cuadros (cuadro 1, cuadro 2), gráficos o imágenes, escritura, uso 
de abreviaturas y uso de lenguaje inclusivo. 

9. Los títulos de los gráficos, las tablas, las figuras, los cuadros y 
otros posibles elementos debe contener la fuente de los datos 
debidamente indicada y los gráficos deben presentar la titulación 
de los ejes. 



177

 

 
 

10. Los artículos deben cumplir con los siguientes requisitos:  

 Coherencia: uso adecuado de redacción y puntuación; los 
títulos y subtítulos deben reflejar el trabajo de 
investigación, reseña u otros.  

 Profundidad y pertinencia: abordaje de temas actuales en 
el área de referencia de una forma compleja, así como 
brindar aportes reflexivos por parte de las o los autores en 
dicha área.  

 Lenguaje inclusivo: todos los documentos enviados a la 
Revista deben utilizar un lenguaje de género y etario 
inclusivo.  

 El título central del artículo debe venir en español e inglés, 
centrado, en negrita, letra Garamond 16 en español y en 
inglés tamaño 14 sin negrita. 

 El nombre del autor/autora o de los autores deben 
aparecer justificado al margen derecho de la página. Deben 
incluirse los siguientes datos para cada autor/autora de 
manera completa: nombres y apellidos, país, grado 
académico, área de especialización, afiliación institucional, 
correo electrónico. 

 Resumen debe presentarse en español e inglés, de 100 a 
300 palabras máximo. Debe reflejar los objetivos, uso de 
autores relevantes, metodología y principales resultados. 

 Se deben indicar debajo del resumen al menos cinco 
palabras clave en español e inglés, las cuales serán las más 
significativas del artículo. 
 

 Composición de los artículos de investigación  
 

Las personas que se encuentren interesadas en publicar en la Revista 
Redpensar deben enviar los documentos con la estructura solicitada 
según el tipo de artículo y los lineamientos solicitados, con las siguientes 
secciones:  
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a. Artículos Académicos y Científicos 
⁻ Título, con traducción en inglés 
⁻ Autor o autores (información básica del o la autora) 
⁻ Resumen (máximo 300 palabras) 
⁻ Palabras clave (al menos 5) 
⁻ Traducción al inglés del resumen y palabras clave y otros 

idiomas de elección de autores/as 
⁻ Introducción 
⁻ Referente teórico 
⁻ Metodología 
⁻ Resultados 
⁻ Discusión 
⁻ Conclusiones 
⁻ Referencias Bibliográficas (según formato APA) 
⁻ Agradecimientos 
⁻ Anexos y Apéndices 

 
b. Artículos teóricos y ensayos  

⁻ Título, con traducción en inglés 
⁻ Resumen (máximo 300 palabras) 
⁻ Palabras clave (al menos 5)  
⁻ Traducción al inglés del Resumen y Palabras Clave y otros 

idiomas de elección de autores/as 
⁻ Información básica del o la autora: grado académico, área de 

especialización, institución para la que trabaja o correo 
electrónico. 

⁻ Introducción  
⁻ Desarrollo del tema (el nombre de los apartados y la estructura 

de estos puede variar de acuerdo al criterio del autor y el 
abordaje que se desarrolle del artículo. Es decir, puede agregar 
los apartados que desee con el nombre que considere 
pertinente) 

⁻ Conclusiones 
⁻ Referencias Bibliográficas 
⁻ Anexos y Apéndices 

c. Reseñas, relatos, entrevistas, cuentos, poemas  
⁻ Título, con traducción en inglés 
⁻ Resumen (máximo 300 palabras) 
⁻ Palabras clave (al menos 5)  
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⁻ Traducción al inglés del Resumen y Palabras Clave y otros 
idiomas de elección de autores/as 

⁻ Información básica del o la autora: grado académico, área de 
especialización, institución para la que trabaja o correo 
electrónico. 

⁻ Desarrollo del tema (el nombre de los apartados y la estructura 
de estos puede variar de acuerdo al criterio del autor y el 
abordaje que se desarrolle del artículo. Es decir, puede agregar 
los apartados que desee con el nombre que considere 
pertinente). 

Política de acceso abierto 

Redpensar es una revista interdisciplinaria que sigue los principios del 
movimiento internacional de acceso abierto establecido en la Iniciativa 
de Acceso Abierto Budapest (BOAI, 2002), Declaración de Berlín sobre 
el acceso al conocimiento en las Ciencias y Humanidades (Berlín, 2003) 
y La Declaración de Bethesda de Publicaciones de Acceso Abierto 
(Bethesda, 2003); de esta manera, las publicaciones de esta revista 
cumplen con las siguientes condiciones: 

⁻ Garantizar el derecho gratuito, irrevocable y mundial de acceder 
a la información, así como copiarlo, usarlo, distribuirlo, 
transmitirlo, exhibirlo, realizar copias impresas para uso personal, 
hacer adaptaciones y derivados así como su distribución 
respectiva, con los reconocimientos adecuados a la autoría. 

⁻ Acceder a una versión completa del documento y sus materiales 
complementarios con indicación del permiso para su uso en 
formato electrónico estándar y su depósito en un repositorio 
digital adecuado apoyado por una institución académica, 
gubernamental, una sociedad u organización que siga los 
estándares del acceso abierto, distribución sin restricciones y 
mecanismos de interoperabilidad. 

⁻ Cualquier persona es libre de agregar información, modificar el 
contenido de un texto, traducir a otros idiomas o compartir la 
versión integral de una publicación digital. 
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Política de Ética 

 Ética de la publicación 

Los procedimientos editoriales de la revista Redpensar, cumplen con los 
criterios de revista científica avalada por Latindex. La revista manifiesta 
un compromiso ético por la protección de los derechos de autor, razón 
por la cual toma en cuenta la legislación costarricense en lo concerniente 
a la propiedad intelectual y los derechos de autor Ley 6638 sobre 
Derechos de Autor y Conexos de la República de Costa Rica, bajo una 
licencia Creative Commons Atribución – No Comercial - Compatitr 
Igual 4.0 Internacional 

Teniendo en cuenta lo anterior, la revista Redpensar promueve los 
principios de honestidad, precisión en la información, veracidad, justicia 
y respeto por los derechos de las demás personas como principios que 
deben orientar todo proceso investigativo. En consecuencia, las personas 
que conforman el Equipo Editorial de la revista manifiestan un 
compromiso por rechazar contribuciones que no sean originales o 
inéditas; que cometan plagio al presentar información, resultados o ideas 
de otros investigadores como propias; que cometan autoplagio; que 
fabriquen o falsifiquen información, resultados y/o datos. 

 Criterios generales 

 Conflicto de interés: se presenta conflicto de interés por parte 
de los miembros del comité editorial y de los pares evaluadores 
externos cuando existe alguna relación de su parte con la 
contribución y ésta puede influir de manera negativa en su juicio. 
El comité editorial resolverá esta situación en comunicación 
directa con ambas partes y se buscará otro par que evalúe. 

 Confidencialidad: todas las personas involucradas en el proceso 
editorial de la revista Redpensar se comprometen con la 
confidencialidad de las contribuciones presentadas para 
publicación y con la no utilización de la información, resultados 
y datos de las mismas sin la debida autorización de sus autores. 
Para mayor información puede visitar la página sobre el Código 
de conducta y buenas prácticas Guía para editores de revista 

 Comunicación con los autores: se asegura establecer una 
comunicación clara y constante con los autores que envíen 
contribuciones para publicación, manteniendo una constante 
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actualización al autor acerca del estado en el que se encuentra su 
contribución. 

 
 Responsabilidades éticas de las personas involucradas en 

el proceso editorial 

a. Autores 

 Garantizar la originalidad de la contribución presentada y 
asegurar que ella se encuentra libre de cualquier forma de plagio. 

 Todo autor que presente una contribución para su publicación se 
compromete a informar a los lectores acerca de la existencia de 
coautores, de reconocer las contribuciones significativas que haya 
recibido en la elaboración de su trabajo, de evidenciar 
adecuadamente la utilización de fuentes y de declarar el 
patrocinio que haya recibido para la realización de su 
investigación. 

 En el caso de que un tercero detecte una situación de plagio, 
auto-plagio, conducta no ética o error en una contribución que 
haya sido publicada en la revista Redpensar es responsabilidad y 
obligación del autor de la misma a realizar una retractación 
pública en el siguiente número impreso y digital de la revista. 
Asimismo, se procederá inmediatamente a retirar la contribución 
de la plataforma digital de la revista o a realizar su corrección. 

b. Directora 

 Basar las decisiones editoriales concernientes a las contribuciones 
presentadas para publicación en los principios de la importancia, 
la claridad, la originalidad y la relevancia de acuerdo con la 
política editorial de la revista. 

 Asegurar el debido proceso de evaluación (doble ciego) para las 
contribuciones presentadas para publicación en la revista 
Redpensar. 

 Contactar a los autores cuando haya sospecha o pruebas de 
conductas inapropiadas que atenten contra la ética de la 
publicación. 
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 Revisar y actualizar constantemente los lineamientos éticos y 
editoriales de la revista Redpensar, para mantener y mejorar los 
estándares académicos y editoriales de la publicación. 

c. Miembros de los comités (editorial y científico) 

 Declarar cualquier conflicto de interés que pueda existir frente a 
las contribuciones recibidas para valoración. 

 Asegurar la confidencialidad de las contribuciones recibidas para 
valoración, así como la no utilización de la información o 
material de las mismas sin la debida autorización del autor. 

 Es responsabilidad del Comité Editorial asignar los pares 
evaluadores para el proceso de evaluación de las contribuciones 
presentadas para publicación, asegurando que los pares 
seleccionados sean los más adecuados y competentes para 
evaluar las temáticas propias de las contribuciones. 

 Informar al Directora de la revista cualquier conducta 
inapropiada que detecte en las contribuciones recibidas para 
valoración. 

d. Pares evaluadores Externos 

 Declarar cualquier conflicto de interés que pueda existir frente a 
las contribuciones recibidas para evaluación. 

 Asegurar la confidencialidad de las contribuciones recibidas para 
evaluación, así como la no utilización de la información o 
material de las mismas sin la debida autorización del autor. 

 Asegurar que posee competencia y conocimientos en las áreas y 
temáticas propias de las contribuciones que reciba para 
evaluación. En caso de no poseerlas, es su responsabilidad 
informar al director de la revista. 

 Informar al director de la revista cualquier conducta inapropiada 
que detecte en las contribuciones recibidas para evaluación. 
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Política de Derechos de autor 

 Originalidad de la publicación y protección de la propiedad 
intelectual 

Los autores y las autoras que presenten un artículo para publicación 
deben garantizar de manera escrita que la contribución no se encuentra 
en proceso de evaluación en alguna otra revista, y que no ha sido 
publicada o aceptada para publicación en algún otro medio. Se 
comprometen también a no retirar el artículo del proceso editorial en 
ningún momento. De igual forma, se debe autorizar a la revista 
Redpensar la publicación de los artículos en formato impreso y digital, 
así como su inclusión en índices y bases de datos. 

Lo anterior, se realizará por medio de la entrega de una carta de 
aceptación de Derechos de Autor. Con dicha carta, se les solicita a los 
autores y las autoras la autorización para someter el artículo a 
consideración de Redpensar para que dicha revista realice cualquiera de las 
siguientes actividades: 

⁻ La edición gráfica y de estilo de la obra o parte de esta. 

⁻ La publicación y reproducción íntegra de la obra o parte de esta, 
ya sea impresa o digital. 

⁻ La traducción a cualquier idioma completo o parcial de la obra. 

⁻ La adaptación de la obra a formatos de lectura, sonido, voz y 
cualquier otra representación o mecanismo técnico disponible 
que posibilite su acceso para personas parcial o totalmente no 
videntes, o con alguna otra forma de discapacidad que les impida 
su acceso a la lectura convencional del artículo. 

La distribución y puesta a disposición de la obra al público, de tal forma 
que el público pueda tener acceso a ellas desde el momento y lugar que 
cada quien elija, física o electrónicamente. 

 El formato de la carta es en PDF con campos para la 
incorporación de los datos básicos del manuscrito y de las autoras 
y/o los autores. La revista pone a disposición la carta para las 
obras individuales y obras colectivas: un autor, dos autores, tres 
autores, cuatro autores y cinco autores.Si la postulación del 
artículo se realiza a través de la plataforma de la Revista 
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Redpensar, deberá adjuntar la carta como un documento 
complementario. Si la postulación se realiza al correo 
electrónico de la Revista (redpensar@ulasalle.ac.cr), deberá 
enviar la carta junto con el documento a evaluar.  

NO se permitirá la recepción de artículos sin adjuntar la carta, de forma 
separada, ya sea el artículo en la plataforma y la carta en el correo. 

Además, en esa misma carta los autores deben aceptar que, con su 
colaboración, el artículo presentado sea ajustado, por el equipo de 
edición de la Revista Redpensar, a las Instrucciones para 
autores/as previamente establecidas y publicadas en el sitio web oficial 
de Redpensar en cuanto a procedimientos, formato, corrección, estilo, 
edición, traducción, publicación, duración del proceso editorial y otros 
requerimientos solicitados en dichas normas. 

Las personas que deseen publicar en esta revista aceptarán lo siguiente:  

⁻ Los autores y las autoras conservan sus derechos morales sobre 
la publicación y dan autorización en los patrimoniales 
mencionados en la Carta de Aceptación de Derechos de Autor 
con la licencia Creative Commons Atribución - No Comercial - 
Compatitr Igual 4.0 Internacional, que permite a terceros utilizar 
lo publicado siempre que mencionen la autoría del trabajo y la 
primera publicación, que se ha dado en esta revista. 

 

Normas de citación y Bibliografía de referencias 

En Redpensar se utilizan las normas para la citación y la elaboración de 
listas de referencias establecidas en la sexta edición del Publication Manual 
of the American Psychological Association (2013).  

Una de las características fundamentales del sistema de citación APA es 
la referencia parentética, esto es, que en el cuerpo del texto se indica la 
información necesaria para reconocer la fuente de la cita mediante su 
inclusión dentro de un paréntesis, el cual remite a una lista de referencias 
que se presenta al final del escrito. En consecuencia, estas normas de 
citación determinan criterios tanto para la elaboración de las citas en el 
cuerpo del texto como para el diseño de cada una de las entradas en la 
lista de referencias correspondientes.  
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Cita dentro del texto 

Las normas de citación APA señalan que toda cita –directa o indirecta– 
debe acompañarse de una referencia parentética que permita identificar 
la fuente de la cual se recupera. Dicha referencia debe incluir la siguiente 
información, la cual se separa mediante comas:  

 El autor o los autores indicados por medio de su primer apellido.  
 El año de publicación de la obra que se consultó para la 

elaboración del trabajo.  
 La página de la que se tomó el material de la fuente consultada 

antecedido de la sigla “p.” en el caso de una sola página o la sigla 
“pp.” para páginas múltiples.  

 En caso de que el material consultado no contenga la fecha de 
publicación (como suele suceder en las fuentes de internet), se 
utiliza la abreviatura s.f. –sin fecha– en lugar del año.  

 En caso de que el material consultado no se encuentre paginado 
(como suele suceder en las fuentes de internet), se puede señalar 
la sección o el número del párrafo del que se toma la cita.  

Si la oración que antecede la cita –directa o indirecta– incluye el nombre 
del autor, no es necesario añadirlo en la referencia parentética. En este 
caso sólo se indica el año de publicación y las páginas entre paréntesis.  

Las citas directas cortas, esto es, de menos de 40 palabras se incluyen en 
el texto y se indican utilizando comillas dobles tanto al comienzo como 
al final de la cita. Inmediatamente después de las comillas de cierre se 
incluye la referencia parentética. 

  
Bourdieu (2003) sugiere que “[…] el campo científico, al igual que otros 
campos, es un campo de fuerzas dotado de una estructura, así como un 
campo de luchas para conservar o transformar ese campo de fuerzas” 
(p. 64); sin embargo, señala también que éste es un campo diferenciado 
de los demás, el cual cuenta con ciertos rasgos que le son específicos. 

 
En el caso de las citas directas largas, esto es, de 40 palabras o más se 
indican mediante un bloque de citación –sin utilizar comillas dobles–, el 
cual se separa del cuerpo del texto con espacios en blanco en cada 
extremo –al comienzo y al final– y se sangra 1,25 cm del margen 
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izquierdo. Inmediatamente después del punto final de dicho bloque de 
citación se incluye la referencia parentética.  
 

Al respecto, Marc Augé (2006) explica que hoy la política continúa 
siendo lo que era ayer, es decir, ritual. La política continúa siendo la 
proveedora de sentido social y terrestre y su crisis actual se debe, por 
un lado, al hecho de que ella es responsable de sus fracasos pasados y, 
por otro, a que no ha medido su nuevo espacio. (p.117) 

 
En el caso de una citación indirecta o parafraseo, esto es, aquella que 
hace mención de las ideas de un autor con las palabras de quien realiza el 
trabajo, se debe hacer la referencia parentética al final de la oración o 
párrafo que la incluya. Aunque no es necesario que en una cita indirecta 
se señale la página, se recomienda al autor proveer esta información –si 
esto es posible– para una identificación más rápida y precisa de la 
información.  
 
En el texto “Cuando los árboles son desierto”, el cual puede 
encontrarse en la recopilación de escritos del Observatorio social de 
América Latina –OSAL- titulada Conflictos sociales y recursos 
naturales Héctor Alimonda (2005, pp.33-40) afirmaba que en Brasil, en 
2004, los bancos tuvieron la mayor ganancia desde el punto de vista del 
capital financiero.  

 
En el caso de una cita tomada de la Biblia, la referencia parentética debe 
incluir el nombre del libro acompañado del capítulo y los versículos, e.g., 
(libro capítulo: versículo). Si la oración incluye el nombre del libro, la 
referencia parentética sólo debe señalar el capítulo y el versículo.  

Bibliografía de referencias  

Todos los escritos deben incluir al final una bibliografía de referencias en 
la que se incluyen todas las obras citadas. Dicha lista debe satisfacer las 
siguientes características:  

“Después de esto, Jesús se fue con sus discípulos al territorio de 
Judea. Allí estuvo con ellos y bautizaba. Juan también estaba 
bautizando en Ainón, cerca de Sallín, porque allí había mucha agua; 
la gente venía y se hacía bautizar” (Juan 4, 22-23). 
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 Se ordena alfabéticamente por la primera letra de la referencia.  
 Las obras de un mismo autor se ordenan cronológicamente.  
 Formato de sangría francesa.  
 Cada cita en el texto debe tener su correspondiente entrada en la 

bibliografía y viceversa. No deben incluirse obras que no hayan 
sido citadas, como obras para ampliación de la información o 
bibliografía secundaria.  

 
A continuación, se presenta una lista de ejemplos de las principales obras 
de consulta para su elaboración:  
 
Libro con un autor. Apellido, A. A. (año de publicación). Título de la 
obra consultada en cursiva. Lugar de publicación: Editorial.  

 
Libro con varios autores (2-5 autores). Apellido, A. A., Apellido, B. B. & 
Apellido, C. C. (año de publicación). Título de la obra consultada en 
cursiva. Lugar de publicación: Editorial.   
 
Libro con varios autores (6 o más autores). Apellido, A. A. [del primer 
autor listado], et al. (Año de publicación). Título de la obra consultada en 
cursiva. Lugar de publicación: Editorial.  
 
Libro traducido. Apellido, A. A. [del autor] (año de publicación). Título 
de la obra consultada en cursiva (Iniciales y Apellido [del traductor], 
trad.). Lugar de publicación: Editorial.   

 
 
 
 
 

Bustelo, E. (2011). El recreo de la infancia: argumentos para otro comienzo. 
Buenos Aires:  
      Siglo XXI.  
 
 

Augé, M. (2006). Hacia una Antropología de los mundos 
contemporáneos (A. Luis Bixio, trad.). Barcelona: Editorial 
Gedisa. 
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Libro editado. Apellido, A. A. (ed., dir., o comp.) (año de publicación). 
Título de la obra consultada en cursiva. Lugar de publicación: Editorial.   
 

  
Libro en edición diferente a la primera. Apellido, A. A. (año de 
publicación). Título de la obra consultada en cursiva (número ordinal de 
la edición acompañado de la sigla ed.). Lugar de publicación: Editorial.  

 

 
Obras en varios tomos o volúmenes. Apellido, A. A. (año de 
publicación). Título de la obra consultada en cursiva (Número de los 
volúmenes o tomos consultados antecedidos de la sigla Vol. o Tomo). 

Lugar de publicación: Editorial. 
 
Capítulo de libro. Apellido, A. A. [del autor del capítulo]. Título del 
capítulo consultado. En iniciales y apellido [del editor, compilador o 
director] (ed., dir., o comp.), Título de la compilación en cursiva (pp. 
páginas inicial y final del capítulo). Lugar de publicación: Editorial.  
 

 

Mato, D. (comp.) (2005). Cultura, política y sociedad – perspectivas 
latinoamericanas. Buenos Aires:     CLACSO. 

 

España, O. (2008). Educación Superior en Centroamérica (2ª ed.). 
Guatemala: Universidad de San Carlos de Guatemala. 

Ricoeur, P. (2001). Tiempo y Narración (Vols. I-III). México: Siglo XXI 
Editores.  

 
Ricoeur, P. (2001). Tiempo y Narración (Vol. II). México, Siglo XXI 
Editores.  
 

Vidal, S. (2003). Ecología de la acción y crecimiento en ampliación 
abarcativa. En A. Elizalde (comp.). Las nuevas utopías de la 
diversidad – lo deseable vuelve a ser posible (pp.71-110). Santiago de 
Chile: Editorial Universidad Bolivariana. 
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Artículo de revista especializada. Apellido, A. A. (año de publicación). 
Título del artículo. Título de la revista en cursiva, volumen de la revista 
(número de la revista), páginas inicial y final del artículo.  
 

 
Artículo de periódico. Es muy común que los artículos de periódicos y 
revistas no especializadas no sean redactados por un autor, sino que sean 
responsabilidad de un equipo de redacción. En este caso, en lugar de 
identificar el artículo con el autor, en la entrada de la bibliografía de 
referencia se comienza con el título del artículo.  
 
Título del artículo. (Año de publicación, día mes). Título del periódico 
en cursiva, páginas inicial y final del artículo.  
 

 
En caso de que el artículo consultado sí sea preparado por un autor 
personal, la entrada se elabora normalmente.  
 
Apellido, A. A. (Año de publicación, día mes). Título del artículo. 
Nombre del periódico en cursiva, páginas inicial y final del artículo (en 
caso de que sea impreso).  
 

 

Camargo, A., & Riveros, F. (2015). Efectos del estrés social agudo 
sobre la atención selectiva en estudiantes Universitarios. 
Informes Psicológicos, 15(2), 33-46.  

 

Respeto a la libertad de cátedra. (2016, 16 noviembre). La Nación. 
Recuperado de 
http://www.nacion.com/opinion/editorial/Respeto-libertad-
catedra_0_1596840304.html 

 

Ávalos, A. (2016, 1º mayo). Moda de partos caseros se extiende sin 
controles. La Nación. Recuperado de: 
http://www.nacion.com/nacional/salud-publica/Moda-
partos-caseros-extiende-controles_0_1558044234.html 
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Obras recuperadas de internet. Se prepara la entrada de manera normal 
y luego del punto final se añade: Recuperado de 
http://www.xxxxxxx.xxx 

Bolaños, C. (2011). Aspectos por considerar al elaborar propuestas 
de modificación parcial o integral de planes de estudio y para 
creación de carreras. Recuperado de 
http://www.cea.ucr.ac.cr/diea/documentos/Modificaciones
%20a%20. 

 






